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EDITORIAL: 


SUCESION  ARZOBISPAL 

La  sucesión  del  duodécimo  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  An Io- 
nio J.  González  Z.,  al  undécimo,  el  Emmo.  Señor  Cardenal  Pablo  Mu- 
ñoz Vega,  ha  sido  un  proceso  y  no  solamente  un  acío  ocurrido  en 
una  fecha  determinada. 

Cuando  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  presentó,  en  cum- 
plimiento de  normas  canónicas  vigentes,  la  renuncia  al  cargo  pasto- 
ral de  Arzobispo  de  Quito,  la  Santa  Sede  juzgó  conveniente  no  acep- 
tarla, sea  por  los  méritos  extraordinarios  de  este  benemérito  Pre- 
lado, sea  por  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  !a  Arquidiócesis 
de  Quito,  sea,  en  fin,  por  los  valiosos  servicios  del  Señor  Cardenal 
a  toda  la  Iglesia  en  el  Ecuador  desde  su  puesto  de  Presidente  de 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

Pero  la  Santa  Sede  decidió  dar  al  Arzobispo  de  Qufío  la  cola- 
boración de  un  Coadjutor  y  asegurar  de  ería  manera,  para  un  tiem- 
po oportuno,  la  sucesión  en  el  c^rgo  pastoral  de  Arzobispo  Metro- 
politano de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  El  29  de  junio  de  1980  se  hizo 
pública  la  noticia  de  que  S.S.  el  Paoa  Juan  Pablo  II  nombró  a  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  entonces  Obispo  de  Máchala,  Arzobispo  Coad- 
jutor de  Quito  con  derecho  a  sucesión. 

La  Bula  de  este  nombramiento  es  la  siguiente: 
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JUAN  PABLO  OBISPO  SIERVO  DE  LOS    SIERVOS  DE  DIOS 


al  Venerable  hermano  ANTOWIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA,  hasta 
£hcra  Obispo  de  Máchala,  nombrado  COADJUTOR  con  derecho  a 
sucesión  del  Prelado  de  Quito,  S£!ud  y  bendición  apostólica.  Como 
nuestro  Venerable  hermérto  Psblo  de  la  Santa  Romana  Iglesia  Car- 
denal Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Qtsito,  no  pue.de  per  su  edad  pro- 
véete ctcnder  con  la  sc'ividad  qi'.e  desearía  a  la  salud  espiritual  de 
los  fieles  confiados  a  su  solicitud  pastoral,  solicitó  a  es'ia  Sade 
Apostólica  que  se  le  diera  Obicco  Ccadjuíor  con  derecho  a  su- 
ccsiór;.  Nos,  pues,  dsspués  de  madura  reflexión,  hemos  pensado  que 
tú.  Venerable  hermano,  eres  idóneo  para  desempañar  este  cficio. 
Pues  nos  son  conocidas  las  dotes  de  tu  espíritu  e  ingenio  lo  mismo 
que  tu  grande  pericia  en  \á  pastoral.  Por  tanto  con  nuestra  potestad 
epcstólica  te  declaramos  libre  del  vínculo  que  te  unía  a  la  Sede  de 
Máchala  y  te  nombramcs  CcadjutCr  con  derecho  a  sucesión  del  Pre- 
lado QUITENSE  antedicho,  con  todos  los  derechos  e  imponiéndote 
las  correspondientes  obligaciones,  como  se  explica  en  las  Letras 
Apostólicas  "Eclesiae  Sanctae"  dadas  "motu  propio"  por  el  Papa 
Paulo  VI  el  seis  de  Agosto  de!  año  de  1966.  Por  lo  que  se  refiere 
al  juramento  de  fidelidad  a  Nos  y  a  nuestros  Sucesores  y  a  la  pro- 
fesión de  fe  católica,  te  eximimos  de  reiterarlos,  sin  que  nada  obs- 
te en  contrario.  Mandamcs  que  estas  nuestras  Letras  sean  leídas 
públicamente  al  clero  y  al  pueblo  en  el  templo  catedral  de  la  Ar- 
quídiócesis  de  Quito,  en  un  día  festivo  de  precepto;  a  aquellos  di- 
lectos hijos  les  exhortamos  a  que  te  profesen  debida  reverencia  co- 
mo a  su  padre,  maestro  y  pastor.  Venerable  hermano,  por  tí  roga 
mos  fervientemente  a  Cristo  Redentor,  para  qiro,  por  la  intercesión 
de  la  Beatísima  Virgen  María,  se  d!ans  enriquecerte  con  la  abundan- 
cia de  dones  celestiales  y  te  sostenga  para  que  puedas  desempe- 
ñar con  toda  diligencia  el  cargo  que  hoy  te  encomendamos. 

Dado  en  Roma,  junto¡  a  San  Pedro,  el  día  28  del  mes  de  Junio 
del  año  del  Señor  de  1980,  segundo  de  nuestro  Pontificado. 
Agustín  Cardenal  Casaroli 
de  los  Negocios  públicos  de  la  Iglesia 
Godefrido  Mariani 
Protonotario  Apostólico. 
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De  acuerdo  a  la  legislación  canónica,  el  Arzobispo  Coadjutor 
con  derecho  a  sucesión  deba  tomar  posesión  canónica  de  su  cargo 
pastoral  con  las  formalidades  prescritas  para  el  caso. 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.  tomó  posesión  canónica  de  su 
cargo  de  Arzobispo  Coadjutor  de  Quito  en  solemne  ceremonia  cele- 
brad.s  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Quito  el  sábado 
25  de  Octubre  de  1980.  La  Eucaristía  ÍU3  presidida  por  el  Señor  Car- 
denal Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  y  ccncelebrada  por  el 
Señor  Nuncio  Apostólico,  Mcns.  Vincenzo  Farano,  por  el  Arzobispo 
Cccidjutor  y  por  les  Arzobispos  y  Obispos  del  Ecuador  y  cuatro  Obis- 
pos del  CELAM. 

Como  psra  esa  fecha  no  hcbíen  llegado  las  Bulas  pontificias, 
la  pocesión  c.snónica  se  realizó  con  letras  del  Señor  Nuncio  Apos- 
tólico, por  Ies  cuales  se  dicpenscba  a  Mons.  Gcnzáloz  de  la  prosen- 
téición  de  las  Letras  Aposióiicas  al  Arzobispo  de  Quito  y  si  Vb!3  .Ca- 
bildc  Metrcpoliíano. 

A  los  cinco  años  del  nombramiento  da!  Arzobispo  Coadjutor, 
o  sea,  el  sábado  primero  de  Junio  de  1985,  se  publicó  la  noticia  de 
que  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  E!  hsbía  aceptado  la  renuncia  que  repetidas 
veces  le  había  presentado  al  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  a 
su  cargo  de  Arzcbispo  de  Quito.  C©!t?c  consecuencia  de  esta  acep- 
tación, Monseñor  Antonio  J.  González  Z.  p.ssó,  desde  esta  fecha  y 
sin  necesidad  de  otro  requisito,  s  ssr  Arzcbispo  de  Quito,  haciéiído- 
se  efectivo  el  derecho  de  sucesión. 

Aunque  no  era  necesaria  la  posesión  canónica  para  que  el 
nuevo  Arzcbispc,  el  disodccimc  Arzcbispo  de  Quito,  iniciara  su  mi 
nisterio  prsJoral,  se  vio  ccrveniente  celebrar  una  especial  caremo- 
nia  en  la  Catedral  Meírcponirr-^  c'-^  C  !?ío,  rererícnfa  en  la  cual  se 
le  tributara  un  público  hcmcn&ie  ds  gratitud  al  Señor  Cardenal  Pa- 
blo Muñoz  Vega  por  los  veintiún  años  de  servicio  a  la  Iglesia  de 
Quito  y  ceremonia  en  la  cual  el  ni'evo  Arzobisoo  asumiera  visible- 
nníente  su  cargo  p:;storal.  Esls  ceremonia  ccrssistió  en  una  solemne 
Eucaristía  ccncelehrsda  con  la  participación  de  los  Prelados  del  Ecua- 
dor y  da  más  de  cien  sacerdotes  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Esta 
celebración  se  realizó  el  viernes  14  de  Jur^io  de  1985,  solemnidad 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
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Se  inició  la  celebración  con  una  alocución  del  Señor  Nuncio 
Apostólico,  Mons.  Vicenzo  Farano,  quien  explicó  que  esie  acto  era 
la  ci'lminación  de  la  acción  pastora!  é3\  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega,  undécimo  Arzobispo  de  Quito,  y  la  iniciación  de  las  funciones 
del  duodécimo  Arzobispo  de  Quiío,  Mons.  Antonio  J.  Gonozález  Z., 
Pronunció  la  homilía  el  Señor  Csrdenal  Pablo  Muñoz  Vega,  después 
de  la  cual,  en  gesto  simbólico,  hizo  entrega  del  báculo  pastoral  al 
nuevo  Arzobispo  y  le  dio  posesión  efectiva  de  la  sede  presidencial 
de  la  Catedral  Metropolitana.  Desde  el  ofertorio  presidió  la  cele- 
bración de  la  Eucaristía  el  nuevo  Arzobispo,  Mcns.  Antonio  J.  Gon- 
zález, acompañado  en  el  altar  per  los  Obispos  sufragáneos  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quito.  A!  fin  de  la  Misa,  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  dirigió  a  la  asamblea  Üti'rgica  una  alocución  en  la  que,  en  nom- 
bre de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  tribuló  un  homenaje  de  gratitud  al 
Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  por  su  luminoso  servicio  a  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quito  durante  tres  años  como  Qbispo  Coadjutor  "se- 
di  datus"  y  durante  dieciocho  años  como  Arzobispo,  y  expuso  el  pro- 
yecto de  su  servicio  pastoral  como  nuevo  Arzobispo  de  Quito. 

En  la  solemnidad  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles,  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  el  29  de  junio  de  1985,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  I! 
entregó  los  palios  a  varios  Metropolitanos,  entre  ellos  a  Mons.  An- 
tonio J.  González  Z.,  quien  no  pudo  viajar  a  Roma  para  recibirlo. 
El  Palio  arzobispal  fue  entregado  por  la  Santa  Sede  al  Excmo.  Se- 
ñor Nuncio  Apostólico,  Mons.  Vincenzo  Farano,  para  que  lo  impusie- 
ra a!  nuevo  Arzobispo  de  Quito. 

Mons.  Vicenzo  Farano  impuso  el  palio  arzobispal  a  Mons.  An- 
tonio J.  González  Z.,  en  una  Misa  que  se  celebró  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  Quito  el  domingo,  25  de  agosto  de  1985,  a  las  18 
horas.  Con  esta  ceremonia  se  completó  el  proceso  de  la  sucesión 
arzobispal. 

Que  Dios  bendiga  el  ministerio  pastoral  de  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  en  favor  de  la  Iglesia  particular  de  Quito. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


CARTA  ENCICLICA  "SLAVORUM  APOSTOL!  "  DEL  SUMO 

PONTIFICE  JUAN  PABLO  II 

a  los  obispos,  sacerdotes,  familias  religiosas  y  a  todos  los  fieles  cristia- 
nos en  memoria  de  la  obra  evangelizadora  de  los  Santos  Cirilo  y  Meto- 
dio  después  de  once  siglos 

1.  INTRODUCCION 

1.  LOS  APOSTOLES  DE  LOS  ESLAVOS,  Santos  Cirilo  y  Mr 
todio,  permanecen  en  la  memoria  de  la  Iglesia  junto  a  la  gran  obra  de 
evangelización  que  realizaron.  Se  puede  'afirmar  más  'bien  que  su  reouer 
do  se  ba  hecho  pairticulaTmente  vivo  y  'actual  en  nuestros  días. 

AI  considerar  la  veneración,  plena  de  gratitud,  de  la  que  los  San- 
tos hermanos  de  Salónica  (la  antigua  Tesalónica)  gozan  desde  hace  si- 
glos, especialmente  en  las  naciones  eslavas,  y  recordando  la  inestimable 
contribución  dada  por  ellos  ¡a  la  obra  del  anuncio  del  Evangelio  en  aque- 
llos pueblos  y,  al  mismo  tiempo,  a  la  causa  de  la  reconciliación,  de  la 
convivencia  amistosa,  del  desarrollo  humano  y  del  respeto  a  la  dignidad 
intrínseca  de  cada  nación,  con  la  Carta  Apostólica  Egregiae  virtutis  (1), 
del  31  de  diciembre  de  1980,  proclamé  a  los  Santos  Cirilo  y  Metodio  Co- 
patronos  de  Europa.  Continué  así  la  línea  trazada  por  mis  predecesores 
y,  de  modo  particular,  por  León  XIíI,  quien  hace  algo  más  de  100  años, 
el  30  de  septiembre  de  1880,  extendió  a  toda  la  Iglesia  el  culto  de  los 
dos  Santos  con  la  Carta  Encíclica  Grande  mimus  (2),  y  por  Pablo  VI, 
quien,  con  la  Carta  Apostólica  Pacis  nuntius  O ) ,  proclamó  a  San  Be- 
nito Patrón  de  Europa,  el  24  de  octubre  de  1964. 

2 .  El  documento  de  hace  cípxo  años  quería  avivar  la  concien- 
cia ante  estos  solemnes  actos  de  la  Iglesia  e  intentaba  llamar  la  atención 
de  los  cristianos  y  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  que  buscan 
el  'bien,  la  concordia  y  la  unidad  de  Europa,  a  la  actualidad  siempre  vi- 
va de  las  eminentes  figuras  de  Benito,  de  Cirilo  y  Metodio,  como  mode- 
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los  concretos  y  ayuda  espiritual  para  los  cristianos  de  nuestra  época  y, 
especialmente,  para  las  naciones  del  continente  europeo,  que,  desde  hace 
ya  tiempo,  sobre  todo  gracias  a  la  oración  y  a  la  labor  de  estos  Santos, 
se  han  arraigado  consciente  y  originalmente  en  ia  Iglesia  y  en  la  tradi- 
ción oristcana. 

La  publicación,  de  mi  citada  Carta  Apostólica,  el  año  1980,  ins- 
pirada poT  la  firme  esperanza  de  una  superación  gradual  en  Europa  y 
en  el  mundo  de  todo  aquello  que  divide  a  ias  Iglesias,  a  las  naciones  y 
a  los  pueblos,  se  refería  a  tres  circunstancias,  que  constituyeron  objeto 
de  mi  oractón  y  reflexión.  La  primera  fue  el  XI  centenario  de  la  Carta 
Pontificia  Industriae  tuae  (4),  mediante  la  cual  Juan.  VIII,  en  el  año  880, 
aprobó  el  uso  de  la  lengua  eslava  en  la  liturgia  traducida  por  los  dos 
Santos  hermanos.  La  seguada  estaba  representada  par  el  primer  cente- 
nario de  la  ya  mencionada  Carta  Encíclica  Grande  munus.  La  tercera 
fue  el  comienzo,  precisamente  el  año  1980,  del  feLz  y  prometedor  diá- 
logo teológico  entre  la  Igtesia  católica  y  las  Iglesias  ortodoxas  en.  la  Isk 
de  Patmos. 

3  En  este  documento  deseo  hacer  una  mención  particular  de 
la  citada  Carta  con  la  que  León  XIII  quiso  recordar  a  la  Iglesia  y  al 
mundo  los  méritos  apostólicos  de  ambos  hermanos:  no  sólo  de  Metodio 
que  — según  la  tradición — ,  terminó  su  vida  en  Velehrad,  en  la  Gran 
Moravia,  el  año  885,  sino  también  de  Cirilo,  al  que  la  muerte  separó 
de  su  hermano  el  año  869  en  Roma,  ccudad  que  acogió  y  custodia  toda" 
vía  con  conmovedora  veneración  sus  reliquias  en  la  antigua  basílica  de 
San  Clemente. 

Al  recordar  la  santa  vida  y  los  méritos  apostólicos  de  los  dos  her 
manos  de  Salónica,  el  Papa  León  XIII  fijó  su  fiesta  litúrgica  el  día  7  de 
julio.  Después  del  Concilio  Vaticano  II,  como  consecuencia  de  la  refor- 
ma litúrgtca,  la  fiesta  fue  trasladada  al  14  de  febrero,  fecha  que,  desde 
el  punto  de  vista  histórico,  indica  el  nacimiento  al  cielo  de  San  Cirilo  (5). 

A  más  de  un  siglo  de  la  publicación  de  la  Carüa  de  León  XIII, 
las  nuevas  circunstancias,  en  que  se  celebra  el  undécimo  centenario  de 
la  gloriosa  muerte  de  San  Metodio,  inducen  a  dar  u.na  renovada  expre- 
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siórik  al  recuerdo  que  la  Iglesia  conserva  de  tan  importante  aniversario.  Y 
se  siente  'particularmente  obligado  a  ello  el  primer  Papa  llamado  a  la  se- 
de de  Pedro  desde  'Polonia  y,  por  lo  tanto,  de  entre  las  naciones  eslavas. 

Los  acontecimientos  del  último  sigío  y,  especialmente,  de  los  úl- 
timos decenios  han  contabuido  a  reavivar  en  la  Iglesia,  junto  con  el  re- 
cuerdo religioso,  el  interés  histórico-cultural  por  los  dos  Santos  herma- 
nos, cuyos  oarlsmas  particulares  se  han  hecho  aún  más  inteiigbles  ante 
las  situaciones  y  las  experiencias  propias  de  nuestra  época.  A  ello  han 
contribuido  muchos  hechos  que  pertenecen,,  como  auténíiicos  signos  de 
Jos  tiempos,  a  la  historia  del  siglo  XX  y,  ante  todo,  a  aquel  gran  acon- 
tecimiento que  se  ha  verificado  en  la  vida  de  la  Iglesia  con  el  Concilio 
Vaticano  II.  A  Ja  luz  del  m'agisterio  y  de  la  orientación  pastoral  de  este 
ConiCiIlio,  podemos  volver  a  mirar  de  un  modo  nuevo  — más  maduro  y 
profundo —  a  estas  dos  santas  figuras,  de  las  que  nos  separan  ya  once 
siglos,  y  leer,  además,  en  su  vida  y  actividad  apostólica  los  contenidos 
que  Ja  sapiente  Providencia  divina  inscribió  para  que  se  revelaran  con 
nueva  plenitd  en  nuestra  época  y  dieran  nuevos  frutos. 

II      REFERENCIA  BIOGRAFICA 

4  Siguiendo  el  ejemplo  ofreciido  por  la  Carta  Grande  munus, 
deseo  recordar  la  vida  de  San  Metodio,  sin  omitir  por  esto  las  vicisitudes 
— que  tan  íntimamente  le  están  unidas —  de  su  hermano  San  Cirilo.  Es- 
to lo  haré  a  grandes  rasgos,  dejando  a  la  investigación  histórica  las  pre- 
cisiones y  las  discusiones  sobre  los  puntos  más  concretos. 

La  ciudad  que  vio  nacer  a  los  dos  Santos  hermanos,  es  la  actual 
Salónica,  que  en  eJ  siglo  IX  era  un  importante  centro  de  vida  comer- 
cial y  política  en  el  Imperio  bizantino  y  ocupaba  un  lugar  de  notable  im- 
portancia en  la  vida  intelectual  y  social  de  aquella  región  de  los  Balcanes. 
Al  estar  situada  en  la  frontera  de  los  territorLOS  eslavos,  tenía  por  lo  tan- 
to un  nombre  eslavo:  Solun. 

Metodio  era  el  hermano  mayor  y  verosímilmente  su  nombre  de 
pila  era  Miguel.  Nace  entre  los  años  815  y  820.  Menor  que  él,  Constan- 
tino — ^posteriormente  más  conocido  con  el  nombre  religioso  de  Cirilo — , 
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vino  al  mundo  el  año  827  u  828.  Su  padre  era  un  alto  funcionario  de  Ja 
administración  ¿niperial.  La  situaciórt  social  de  la  familia  abría  a  los  dos 
hermanos  una  similar  carrera,  que,  por  lo  menos,  Metodio  emprendió, 
alcanzando  el  cargo  de  arconte,  o  sea,  de  gobernador  en  una  de  las  pro- 
vincias fronterizas,  en  la  que  vivían  muchos  eslavos.  Sin  embargo,  hacia 
el  año  840  la  abandona  para  retirarse  a  uno  de  Jos  monasterios  situados 
en  la  falda  del  monte  Olimpo  — en  Bittnia — ,  conocido  entonces  bajo  el 
nombre  de  Sagrada  Montaña. 

Su  hermano  Cirilo  siguió  con  particular  provecho  los  estudios  en 
Bizancio,  donde  recibió  las  órdenes  sagradas,  después  de  haber  rechaza- 
do decididamente  un  brillan.te  porvenir  político.  Por  sus  excepcionales 
cuaiiidades  y  conocimientos  culturales  y  religiosos  le  fueron  confiadas, 
siendo  todavía  joven,  delicadas  tareas  eclesiásticas,  como  la  de  bibliote- 
cario del  archivo  contiguo  a  la  gran  iglesia  de  Santa  Sofía  en  Constanti- 
nopla  y,  a  la  vez,  el  prestigioso  cargo  de  secretario  del  Patriarca  de  aque- 
lla misma  cuidad.  B¿en  pronto,  sin  embargo,  dio  a  conocer  que  quería 
substraerse  a  tales  funciones  para  dedicarse  a!  estudio  y  a  Ja  vida  contem- 
plativa, lejos  de  toda  ambición.  Y  así,  se  refugió  a  escondidas  en  un  mo- 
nasterio en  las  costas  del  Mar  Negro.  Encontrado  seis  meses  más  tarde, 
fue  convencido  a  aceptar  la  enseñanza  de  las  disciplinas  filosóficas  en  la 
escuela  superior  de  Constantinopla,  ganándose,  por  la  calidad  de  su  sa- 
ber, el  calificativo  de  Filósofo,  con  el  que  todavía  es  conocido.  Más  tar- 
de fue  enviado  por  el  Emperador  y  el  Patriarca  a  realizar  una  misión  an- 
te los  sarracenos.  Fiinalizada  con  éxito  dicha  gestión,  se  retiró  de  la  vida 
pública  para  reunirse  con  su  hermiano  mayor  Metodio  y  compartir  con 
él  la  vida  monástica.  Pero  nuevamente,  y  junto  con  él,  fue  incluido  como 
experto  religioso  y  culturaJ  en  una  delegación  de  Bizancio  enviada  ante 
los  jázaros.  Durante  la  permanencia  en  Crimea,  en  Cherson.,  creyeron  lo- 
calizar la  iglesta  en  la  que  había  sido  sepultado  antiguamente  San  Cíe" 
mente.  Papa  romano  y  mártir  exiliado  en  aquella  lejana  región;  recogen 
y  llevan  consigo  las  reliquias  (6),  que  acompañarían  después  los  dos  San" 
tos  hermanos  en  el  sucesivo  viaje  misionero  a  Occidente,  hasta  el  instan" 
te  en  que  pudieran  depositarlas  solemnemente  en.  Roma,  entregándolas 
al  'Papa  Adriano  II. 
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3  El  hecho  que  debía  decidir  totalmente  el  curso  de  su  vida, 
fue  la  petición  hecha  por  el  Príncipe  Rastihio  de  la  Gran  Moravia  al  Em- 
perador Miguel  III,  para  que  enviara  a  sus  pueblos  "un  obis.po  y  maes- 
tro..., que  fuera  capaz  de  explicarles  ia  verdadera  fe  cristiana  en  su. 
íengua"  (7). 

Son  elegidos  los  Santos  Cirilo  y  Metodio,  que  rápcdamente  acep- 
tan la  misión.  Seguidamente  se  ponen  en  viaje  y  llegan  a  la  Gran  Mora- 
v^ia  — un  Estado  formado  entonces  por  diversos  pueblos  eslavos  de  Euro- 
pa Central,  encrucijada  de  las  influencias  recíprocas  entre  Oriente  y  Oc- 
cidente—  probablemente  hacia  el  año  863  comenzando  en  aquellos  pue- 
blos la  misión,  a  la  que  ambos  se  dedican  durante  el  resto  de  su  veda,  pa- 
sada entre  viajes,  privaciones,  sufrimientos,  hostilidides  y  persecuciones, 
que  en  el  caso  de  Metodio  llegan  hasta  una  cruel  prisión.  Soportan  to- 
do ello  con  una  gran  fe  y  firme  esperanza  en  Dios.  En  efecto,  se  habían 
preparado  bien  a  la  tarea  que  les  había  sido  cDComendada;  llevaban  con- 
sigo los  textos  de  la  Sagrada  Escritura  indispensables  para  la  celebración 
de  la  sagrada  liturgia,  preparados  y  traducidos  por  ellos  mismos  a  la  len- 
gua paleo'eslava  y  escritos  con  un  nuevo  alfabeto,  elaborado  por  Cons" 
tantino  Filósofo  y  perfectamente  adaptado  a  los  sonidos  de  tal  lengua. 
La  actividad  misionera  de  los  dos  hermanos  estuvo  acompañada  por  un 
éxito  notable,  pero  también  por  las  comprensibles  dificuJtades  que  la  prc 
cedente  e  inicial  cristianización,  llevada  por  las  Iglesias  latinas  lindandes, 
ponía  a  los  nuevos  misioneros. 

Después  de  unos  tres  años,  en  el  viaje  a  Roma  se  detienen  en  Pa- 
nonia,  donde  el  Príncipe  eslavo  Kocel  — huido  del  importante  centro  ci- 
vil y  religioso  de  Nitra —  les  ofrece  una  hospitalaria  lacogida.  Desde  aquí, 
algunos  meses  más  tarde,  continúan  el  viaje  a  Roma  en  compañía  de  sus 
discípulos,  para  quienes  desean  conseguir  las  órdenes  sagradas.  Su  itinera- 
rio pasa  por  Venecia,  donde  son  sometidas  a  público  debate  las  premisas 
innovadoras  de  la  misión  que  están  realizando.  En  Roma  el  Papa  Adriano 
II,  que  ha  sucedido  mientras  tanto  a  Nicolás  I,  les  acoge  con  mucha  be- 
nevolencia. Aprueba  los  libros  litúrgicos  eslavos,  que  ordena  depositar  so- 
bre el  altar  de  la  iglesia  de  Santa  María  ad  Praesepe,  llamada  en  la  ac- 
tualidad Santa  María  la  Mayor,  y  dispone  que  sus  discípulos  sean  ordena- 
dos sacerdotes.  Esta  fase  de  sus  trabajos  se  concluye  de  un  modo  muy  fa- 


BOLETOí  ECLESIASTICO  • 


—  407 


vorable.  Metodio,  sin  embargo,  debe  contisiuar  solo  ¡a  etapa  sucesiva,  pues 
su  hermano  msp.or  gravemente  eníermo,  apenas  consigue  emitir  los  votos 
religiosos  y  vestir  ei  hábito  monacal,  p'^zs  muere  peco  tiempo  después  el 
14  de  febrero  del  869  en  Roma. 

6.  San  Metodio  fue  fiel  a  las  palabras  que  Cirilo  le  había  dicho 
en  su  lecho  de  muerte:  "He  aquí,  hermano,  que  hemos  compartido  la  mis- 
ma suerte  ahondando  e.l  arado  en  el  mismo  surco;  yo  caigo  ahora  sobre 
el  campo  al  término  de  mi  jornada.  Tú  amas  mucho  — lo  sé —  tu  Monta- 
ña; sin  embargo,  por  la  Montaña  no  abandones  tu  trabajo  de  enseñanza. 
En  verdad,  ¿dónde  puedes  salvarte  mejor?"  (8). 

Consagrado  obispo  para  e!  territorio  de  la  ar.tigua  diócesis  de  Pa- 
nonia  y  nombrado  Legado  Pontificio  "ad  gentes"  para  los  pueblos  esla" 
vos,  toma  el  título  eclesiástico  de  la  restaurada  seda  episcopal  de  Sirmio.  La 
actividad  apostólica  de  Metodio  se  ve,  sin  embargo,  interrumpida  a  conse" 
cuencia  de  complicaciones  palíticoTeltgiosas  que  culminan  con  su  encar- 
celamiento por  un.  período  de  dos  años,  bajo  la  acusación  de  haber  inva- 
dido una  jurisdicción  episcopal  ajena.  Es  liberado  sólo  gracias  a  una  inter- 
vención personal  del  Papa  Juan  VIH.  Finalmente,  también  el  nuevo  Sobe- 
rano de  la  Gran  Moravia,  el  Prínciipe  Svatopiuk,  se  muestra  contrario  a  la 
acción  de  Metodio,  opoméadose  a  la  liturgia  eslava  e  insinuando  en  Roma 
ciertas  dudas  sobre  la  ortodoxia  del  nuevo  arzobispo.  El  año  880  Metodio 
es  llamado  ad  Limina  A  postolonan,  para  presentar  una  vez  más  toda  la 
cuestión  personalmente  a  Juan  VIIL  En  Roma,  una  vez  absuelto  de  todas 
las  acusaciones,  obtiene  del  Papa  la  publioación  de  la  bula  Industriae  tuae 
(9),  que,  por  lo  menos  en  lo  fuindamental,  restituía  las  prerrogativas  re- 
conocidas a  la  iiturgia  en  lengua  eslava  por  su  predecesor  Adriano  IL 

Análogo  reconocimiento  de  perfecta  legitimidad  y  ortodoxia  obtiene 
Metodio  de  parte  del  Emperador  bizanttno  y  del  Patriarca  Focio,  en  aquel 
momento  en  plena  comunión  con  la  Sede  de  Roma,  cuando  va  a  Constan- 
tinopla  el  año  881  u  882.  Dedica  los  últimos  años  de  su  vida  sobre  todo  a 
ulteriores  traducciones  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  libros  litúrgicos,  de 
Jas  obras  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  también  de  una  recopilación  de  las 
leyes  eclesiásticas  y  civiles  bizantinas,  conocida  bajo  el  nombre  de  Nomo- 
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canon.  Preocupado  por  la  supervivencia  de  la  obra  que  había  comenzado, 
designa  como  sucesor  a  su  discípulo  Gorad.  Mucre  el  6  de  abril  del  año 
885  al  servicio  de  la  Iglesia  instaurada  en  los  pueblos  eslavos. 

7  La  acción  previsora,  la  doctrina  profunda  y  ortodoxa,  eJ  equi- 
librio, la  lealtad,  el  celo  apostólico,  la  magnanimr.dad  intrépida  le  granjea- 
ro!n.  el  reconocimiento  y  la  confianza  de  Pontífices  Romanos,  de  Patriarcas 
Constantinopolitanos,  de  Emperadores  bizantinos  y  de  diversos  Príncipes  de 
los  nuevos  pueblos  eslavos.  Por  todo  eMo,  Metodio  llegó  a  ser  el  guía  y  el 
pastor  legítimo  de  la  Iglesia,  que  en  aquella  época  se  arraigaba  en  aquellas 
nactones  y  es  unánimemente  venerado,  junto  con  su  hermano  CoMtanti- 
ao,  como  el  heraldo  del  Evangelio  y  el  maestro  "de  parte  de  Dios  y  del 
Santo  Apóstol  Pedro"  (10)  y  como  fundamento  de  la  unidad  plena  entre 
las  Iglesias  de  reciente  fundación  y  las  más  antiguas. 

Por  esto,  "hombres  y  mujeres,  humildes  y  poderosos,  ricos  y  po" 
bres,  libres  y  siervos,  viudas  y  huérfanos,  extranjeros  y  gentes  del  lugar,  sa- 
nos y  enfermos"  (11)  formaban  la  muchedumbre  que,  entre  lágrimas  y 
cantos,  acompañaban  al  sepulcro  al  buen  IVIaestro  y  Pastor,  que  se  había 
hecho  "todo  para  todos  para  salvarlos  a  todos"  (12). 

En  honor  a  ía  verdad,  la  obra  de  los  Santos  hermanos,  después  de 
la  muerte  de  Metodio,  sufrió  unía  grave  crisis,  y  la  persacución  contra  sus 
discípulos  se  agDdiizó  de  tal  mcdo,  que  se  vieron,  obligados  a  abandonar  su 
campo  misional;  no  obstante  esto,  su  siembra  evangélica  no  cesó  de  pro- 
ducir frutos  y  su  actitud  pastoral,  preocupada  por  llevar  la  verdad  revela' 
da  a  nuevos  pueblos  — respetando  en  todo  momento  su  peculiaridad  cul- 
tural— ,  sigue  siendo  un  modelo  vivo  para  la  Iglesia  y  para  Jos  misioneros 
de  todas  las  épocas. 

III.    HERALDOS  DEL  EVANGELIO 

8  Los  hermanos  Cirilo  y  Metodio,  bizantiinos  de  cultura,  supie- 
ron hacerse  apóstoles  de  los  eslavos  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra.  La 
separación,  de  la  patria  que  Dios  exige  a  veces  a  los  hombres  elegidos,  acep- 
tada por  la  fe  en  su  promesa,  es  siempre  una  misteriosa  y  fecunda  condi- 
ción para  el  desarrollo  y  el  crecimiento  del  Pueblo  de  Dios  en  la  tierra.  El 
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Señor  dtjo  a  Abrahán:  "Salte  de  tu  tierra,  de  tu  parentela,  de  la  casa  de 
tu  padre,  para  la  tierra  que  yo  te  indicaré;  yo  te  haré  un  gran  pueblo,  te 
bendeciré  y  engrandeceré  tu  nombre,  que  será  una  bendición"  (13). 

Durante  la  visión  nocturna  que  San  Pablo  tuvo  en  Tróade,  en  el 
Asia  Menor,  un  varón  macedonio,  por  io  tanto  un  habitante  del  continente 
europeo,  se  presentó  lante  él  y  le  suplicó  que  se  dirigiera  a  su>  país  para 
anunciarles  la  Palabra  de  Dios:  "Pasa  a  Macedonia  y  ayúdanos"  (14). 

La  divina  Providencia,  que  en  el  caso  ds  los  dos  Sanios  hermanos 
se  manifestó  a  través  de  la  voz  y  la  autoridad  del  Emperador  de  Bizancio 
y  dei  Patriarca  de  la  Iglesia  de  Constantinopla,  les  exhortó  de  una  mane- 
ra semejante,  cuando  Jes  pidió  que  se  dirigieran  en  misión  a  los  pueblos 
eslavos.  Este  encargo  significaba  para  ellos  abandonar  no  sólo  un  puesto 
de  honor,  sino  también  la  viida  contemplativa;  significaba  salir  del  ámbito 
del  Imperio  bizantino  y  emprender  una  larga  peregrinación  al  servicio  del 
Evangelio,  entre  unos  pueblos  que,  bajo  muchos  aspectos,  estaban  lejos  del 
sistema  de  convivencia  civil  basado  en  una  organización  avanzada  del  Esta- 
do y  la  cultuira  refinada  de  Bizancto,  imbuida  por  principios  cristianos. 
Análoga  pregunta  hizo  por  tres  veces  el  Pontífice  Romano  a  Metodio, 
cuando  le  envió  como  obispo  entre  los  eskvos  de  la  Gran  Moravia,  en 
las  regiones  eclesiásticas  de  la  antigua  diócesis  de  Panonia. 

9  La  vida  eslava  de  Metodio  recoge  con  estas  palabras  la  pe- 
tición, hecha  por  el  Prímcspe  Rastislao  ^l  Emperador  Miguel  III  a  través 
de  sus  enviados:  "Han  llegado  hasta  nosotros  numerosos  maestros  cris- 
tianos de  Italia,  de  Grecia  y  de  Alemania,  que  nos  instruyen  de  diversas 
maneras.  Pero  nosotros  los  eslavos.  .  no  tenemos  a  nadie  que  nos  guíe 
a  la  verdad  y  nos  instruya  de  un  modo  compren.sible"  (15).  Entonces  es 
cuando  Constantino  y  Metodio  fueron  invitados  a  partir.  Su  respuesta 
profundamente  cristcana  a  la  invitación,  en  esta  circunstancia  y  en  todas 
las  demás  ocasiones,  está  expresada  admirablemerste  en  las  palabras  diri- 
gidas por  Constantino  al  Emperador:  "A  pesar  de  estar  cansado  y  física" 
mente  débil,  iré  con  aJegría  a  aquel  país"  (16);  "Yo  marcho  con  alegría 
por  la  fe  cristiana"  (17). 

La  verdad  y  la  fuerza  de  su^  mandato  misional  nacían  del  interior 
del  misterio  de  la  redención,  y  su  obra  evangeltziadora  entre  los  pueblos 


410  — 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


eslavos  debía  constituir  un  eslabón  importante  en  la  misión  confiada  por 
el  Salvador  a  la  Iglesia  universaJ  hasta  el  fin  dz\  mundo.  Fue  una  reali- 
dad  en  e!  tiempo  y  en  las  circunstancias  concretas —  de  las  palabras  de 

Cristo,  que  mediante  el  poder  de  su  cruz  y  de  su  resurrección  mandó  a 
los  Apóstoles:  "Predicad  c!  Evangelio  a  toda  creatura"  (18);  "id  pues; 
enseñad  a  todas  las  gentes"  (19).  Actuando  así,  los  evangelizadores  y 
maestros  de  los  pu.ebiüs  eslavos  se  dejaron  guiar  por  el  ideal  apostólico 
de  San,  Pablo:  "Todos  pues,  sois  hijos  de  Dios  por  la  fe  en  Cristo  Jesús. 
Porque  cuantos  en  Cristo  habéis  sido  bautizados,  os  habéis  vestido  de 
Cristo.  No  hay  ya  judío  o  griego,  no  hay  siervo  o  libre,  no  hay  varóa 
o  hembra,  porque  todos  sois  uao  en  Cristo  Jesiis"  (20). 

Junto  a  un  gran  respeto  por  las  personas  y  a  la  desinteresada  so- 
licitud por  su  verdadero  bien,  los  dos  Santos  hermanos  tuvieron  adecua- 
dos recursos  de  energía,  de  prudencia,  de  celo  y  d2  caridad,  indispen.sa- 
bles  para  llevar  a  los  futuros  creyentes  ia  luz,  y  para  indicarles,  al  mismo 
tiempo,  el  bien  ofreciendo  una  ayuda  concreta  para  conseguirlo.  Para  tal 
fin  quisieron  hacerse  semejantes  en  todo  a  los  que  llevaban  el  Evangelio; 
quisieron  ser  parte  de  aquellos  pueblos  y  compartir  en  todo  su  suerte. 

10  Precisamente  por  tal  motivo  consideraron  una  cosa  normal 
tomar  una  posición  clara  en  todos  los  conflictos,  que  entonces  perturba- 
ban las  sociedades  eslavas  en  vías  de  organización,  asumiendo  como  su- 
yas las  dificultades  y  Jos  problemas,  inevitables  en  unos  pueblos  que  de- 
fendían la  propia  identidad  bajo  la  presión  militar  y  cultural  del  nuevo 
Imperio  romano-germánico,  e  intentaban  rechazar  aquellas  formas  de  vi- 
da que  consideraban  extrañas.  Era  a  la  vez  el  comienzo  de  imas  diver- 
gencias más  profundas,  destinadas  desgraciadamente  a  acrecentarse,  entre 
la  cristiandad  oriental  y  la  occidental,  y  los  dos  Santos  misioneros  se  en- 
contraron personaJmente  implicados  en  ellas;  pero  supieron  mantener 
siempre  una  recta  ortodoxia  y  una  atención  coherente,  tanto  al  depósito 
de  la  tradición  como  a  las  novedades  del  estilo  de  vida,  propias  de  los 
pueblos  evangelizados.  A  menudo  las  situaciones  de  contraste  se  impusie- 
ron con  toda  su  ambigua  y  dolorosa  complejidad;  pero  no  por  esto  Cons- 
tantino y  Metodio  intentaron  apartarse  de  la  prueba:  k  incomprensión, 
la  manifiesta  mala  fe  y,  en  el  caso  de  Metodio,  incluso  las  cadenas,  acep' 
tadas  por  amor  de  Cristo,  no  consiguieron  hacer  desistir  a  ninguino  de 
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los  dos  del  tenaz  propósito  de  ayudar  y  de  servir  a  la  justa  causa  de  los 
pueblos  eslavos  y  a  la  unidad  de  !a  Iglesia  universal.  Este  fue  el  precto 
que  debieron  pagar  por  la  causa  de  la  difusión  deJ  Evangel'o,  por  la  em- 
presa misionera,  por  la  búsqueda  esforzada  de  nuevas  formas  de  vida  y 
de  vías  eficaces  con  el  fin  de  hacer  llegar  la  Buena  Nueva  a  las  naciones 
eslavas  que  se  estaban,  formando. 

En  la  perspectiva  de  la  evangelización  — como  indican  sus  bio" 
grafías — ,  los  dos  Santos  hermanos  se  dedicaron  a  la  difícil  tarea  de  tra- 
ducir los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  conocidos  por  eJlos  en  griego, 
a  la  lengua  de  aquella  estirpe  eslava  que  se  había  establecido  hasta  los 
confines  de  su  región  y  de  su  ciudad  natal.  Sirviéndose  del  conocimiento 
de  la  propia  lengua  griega  y  de  la  propia  cultura  para  esta  obra  ardua  y 
singular,  se  prefijaron  el  cometido  de  comprender  y  penetrar  Ja  lengua, 
las  costumbres  y  tradiciones  propias  de  los  pueblos  eslavos,  interpretando 
fielmente  las  aspiraciones  y  valores  humanos  que  en  ellos  subsistían  y  se 
expresaban. 

1 1 .  Para  traducir  las  verdades  evangélicas  a  una  nueva  lengua, 
ellos  se  preocuparon  por  conocer  bien  el  muaido  interior  de  aquellos  a  los 
que  tenían,  intención  de  anunciar  la  Palabra  de  Dios  con  imágenes  y  con- 
ceptos que  les  resultaran  familiares.  Injertar  correctamente  las  nociones  de 
la  Biblia  y  los  conceptos  de  la  teología  griega  en  un  contexto  de  expe- 
riencias históricas  y  de  formas  de  pensar  muy  distintas,  les  pareció  una 
condición  indispensable  para  el  éxito  de  su  actividad  misionera.  Se  tra- 
taba de  un.  nuevo  método  de  catequesis.  Para  defender  su  legitimidad  y 
demostrar  su  bondad,  San  Metodio  no  dudó,  primero  con  su  hermano  y 
luego  solo,  en  acoger  dócilmente  las  invitaciones  a  ir  a  Roma,  recibidas 
tanto  en  el  867  del  Papa  Nicolás  I,  como  en  el  año  879  del  Papa  Juan 
VIII,  los  cuales  quisieron  confrontar  la  doctrina  que  enseñaban  en,  la 
Gran  Moravia  con  la  que  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  habían  de- 
jado en  la  primera  Cátedra  episcopal  de  la  Iglesia,  junto  con  el  trofeo 
glorioso  de  sus  reliquias. 

Anteriormente,  Constantino  y  sus  colaboradores  se  habían  preo- 
cupado en,  crear  un  nuevo  alfabeto,  para  que  las  verdades  que  había  que 
anunciar  y  explicar  pudieran  ser  escritas  en  la  lengua  eslava  y  resultaran 
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de  ese  modo  plenamente  comprensibles  y  asimilables  por  sus  destinata- 
rios. Fue  un  esfuerzo  verdaderamente  digno  de  su  espíritu  misionero  el 
de  aprender  la  lengua  y  Ja  mentalidad  de  los  pueblos  nuevos,  a  los  que 
debían  llevar  la  fe,  como  fue  también,  ejemplar  la  determinactón  de  asi- 
milar y  hacer  propias  todas  las  exigencias  y  aspiractones  de  ios  pueblos 
eslavos.  La  opción  generosa  de  identificarse  con  su  misma  vida  y  tradi- 
ción, después  de  haberlas  purificado  e  ilumtnado  con  la  Revelación,  hace 
de  Cirilo  y  Metodio  verdaderos  modeJos  para  todos  los  misioneros  que  en 
las  diversas  épocas  han  acogido  la  invitación  de  San  Pablo  de  hacerse  to" 
do  a  todos  para  rescatar  a  todos  y,  en  particular,  para  los  misioneros  que, 
desde  k  an.tigüedad  hasta  los  tiempos  modernos  — desde  Europa  a  A!:í.a  y 
hoy  en  todos  los  continentes —  han  trabajado  para  traducir  a  las  lerguas 
vivas  de  los  diversos  pueblos  la  Biblia  y  los  textos  .litúrg'cos,  a  fin  de  re" 
flejar  en  ellas  la  única  Palabra  de  Dios,  hecha  accesible  de  este  modo  se- 
gún las  formas  expresivas  propias  de  cada  civllizacilón. 

La  perfecta  comuaión  en  el  amor  preserva  a  la  Iglesia  de  cual" 
quier  forma  de  particu.larismo  o  de  exclusivismo  étnico  o  de  prejuicio  ra- 
cial, así  como  de  cualquier  orgullo  nacionalista.  Tai  comurilón  debe  ele- 
var y  sublimar  todo  legítimo  seiLtimiento  puramente  natural  del  corazón 
humano. 

IV.    IMPLANTARON  LA  IGLESIA  DE  DIOS 

12.  Pero  la  característica  que,  de  manera  especial,  deseo  su- 
brayar en  la  conducta  tenida  por  ¡os  apóstoles  de  los  es.'avos,  Cirilo  y  Me- 
todio, es  su  modo  pacífico  de  edificar  la  Iglesia,  guiados  por  su  visión  de 
la  Iglesia  una,  santa  y  üniveisal. 

Aunque  los  cristianos  eslavos,  más  que  otros,  consideran  de  buen 
grado  a  los  Santos  hermanos  como  "eslavos  de  corazón",  éstos  sin  embar- 
go siguen  siendo  hombres  de  cultora  helénica  y  de  formaciórs  bizantina,  es 
decir,  hombres  que  pertenecen  en  todo  a  la  tradición  del  Oriente  cristiano, 
tanto  civií  como  eclesiástico. 

Ya  en  sus  tiempos  las  diferencias  entre  Constantlnopla  y  Roma  ha- 
bían empezado  a  perfilarse  como  pretextos  de  desunión,  aunque  la  deplo- 
rable escisión  entre  las  dos  partes  de  la  misma  cristiandad  estaba  aún  leja- 
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na.  Los  evangelizadores  y  maestros  de  los  eslavos  se  prepararon  para  tr  a 
la  Gran  Moravia,  Henos  de  toda  la  riqueza  de  la  tradición  y  de  la  expe- 
riencia religiosa  que  caracterizaba  el  cristianismo  oriental  y  que  encontra" 
ba  un  reflejo  peculiar  en  la  enseñanza  teológcia  y  en  la  celebración  de  la 
sagrada  liturgia. 

Dado  que  desde  ya  hacía  tiempo  todos  los  oficios  sagrados  se  ce" 
lebraban  en,  lengua  grtega  en  todas  ias  Iglesias  dentro  de  los  confines  del 
imperio  bizantino,  las  tradiciones  propias  de  muchas  Iglesias  nacionales  de 
Oriente  — ^como  la  georgiana  y  la  siríaca —  que  en  el  servicio  divino  usa- 
ban la  lengua  de  su  pueblo,  eran  bien  conocidas  a  la  cultura  superior  de 
Constanttnopla  y,  especialmente,  a  Constantino  Filósofo,  gracias  a  los  estu" 
dios  y  a  los  contactos  repetidos  que  había  tenido  con  cristianos  de  aquellas 
Iglesias,  tanto  en  la  capital  como  en  el  curso  de  sus  viajes. 

Ambos  hermanos,  conscientes  de  la  antigüedad  y  de  la  legitimidad 
de  estas  sagradas  tradiciones,  no  tuvieron  pues  miedo  de  usar  la  lengua 
eslava  en  la  litiiirgta,  haciendo  de  ella  un  instrumento  eficaz  para  acercar 
las  verdades  divinas  a  cuantos  hablaban  en  esa  lengua.  Lo  hicieron  con  una 
conciencia  ajena  a  todo  espíritu  de  superioridad  o  de  dominio,  por  amor 
a  la  justicia  y  con  evidente  celo  apostólico  hacia  unos  pueblos  que  se  es- 
taban desarrollando. 

El  crsittanismo  occidental,  después  de  las  migraciones  de  los  pue- 
blos nuevos,  había  amalgamado  los  grupos  étnicos  llegados  con  las  pobla- 
ciones latinas  residentes,  extendiendo  a  todos,  con  la  intención  de  unirlos, 
la  lengua,  la  liturgia  y  la  cultura  latina  transmitidas  por  la  Iglesia  de  Ro- 
ma. De  la  uniformidad  así  conseguida,  se  originaba  en  aquellas  socieda- 
des relativamente  jóvenes  y  en  plena  expansión  un  sentimiento  de  fuerza  y 
compactibilidad,  que  contribuía  tanto  a  su  unión  más  estrecha,  como  a  su 
afirmación  más  enérgica  en  Europa.  Se  puede  comprender  cómo  en  esta 
situación  toda  diverstdad  fuera  entendida  a  veces  como  amenaza  a  una 
unidad  todavía  in  fieri,  y  cómo  pudiera  resultar  grande  la  tentación  de  eli- 
minarla recurriendo  a  formas  de  coacción. 

13  Resulta  así  singular  y  admirable,  cómo  los  Santos  hermanos, 
actuando  en  situaciones  tan  complejas  y  precarias,  no  impusieran  a  los 
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pueblos,  cuya  evangelizíición  les  ericomendaron,  ni  siquiera  la  indiscutib. ; 
superioridad  de  la  lengua  griega  y  de  la  cu. lina  b.zantina,  o  ios  usos  . 
comportamientos  de  la  sociedad  más  avanzada,  en.  ia  que  ellos  habían  ci 
cedo  y  que  necesariamente  seguían  siendo  para  ellos  familiares  y  querido:. 
Movidos  por  el  ideal  de  unir  en  Cristo  a  los  nuevos  creyentes,  adaptare 
a  la  lengua  eslava  los  textos  ricos  y  refiii-ados  de  la  liturgia  bizantina,  . 
adecuaron  a  la  mentalidad  y  a  las  costumbres  de  los  nuevos  puebJos  U. 
elaboraciones  sutiles  y  complejas  del  derecho  grecorromano.  Siguiendo  ( 
mismo  programa  de  concordia  y  paz,  respetaron  en  todo  momento  k. 
obligaciones  de  su  misión,  teniendo  en  cuenta  las  tradicionales  prerrogat  - 
vas  y  ios  derechos  eclesiásticos  fijados  por  los  cánones  conciliares,  de  t; 
modo  — a  pesar  de  ser  subditos  del  Imperio  de  Oriente  y  fieles  sujetos  i. 
Patriarcado  de  Constantinopla —  creyeron  deber  suyo  dar  cuenta  al  Re 
mano  Pontífice  de  su  acción  misionera  y  someter  a  su  juicio,  para  obtenc. 
su  aprobación,  la  doctrina  que  profesaban  y  enseñaban,  los  libros  litúrg' 
eos  compuestos  en  lengua  eslava  y  los  métodos  adoptados  en.  la  evang: 
Jización  de  aquellos  pueblos. 

Habiendo  iniciado  su  misión  por  mandato  de  Constantinopla,  elle: 
buscaron,  en  un  cierto  sentido,  que  la  misma  fuese  confirmada  dirigiéndc 
se  a  la  Sede  Apostólica  de  Roma,  centro  visible  de  la  unidad  de  la  Igles'  . 
(21).  De  este  modo,  movidos  por  el  s3ntido  de  su  universalidad,  edificaro" 
la  Iglesia  como  Iglesia  una,  santa,  católica  y  apostólica.  Esto  se  deduce, 
de  ia  forma  más  transparente  y  explícita,  de  todo  su  comportamiento.  Pu  - 
de decirse  que  la  invocación  de  Jesús  en  la  oración  sacerdotal  — ut  unuir. 
sint  (22) —  representa  su  lema  misionero  según  las  palabras  del  Salmist:.; 
"Alabad  a  Yavé  las  gentes  todas,  alabadle  todos  los  pueblos"  (23).  Par; 
nosotros,  hombres  de  hoy,  su  apostolado  posee  también  la  elocuencia  ci 
una  llamada  ecuménica:  es  una  invitación  a  reconstruir,  en  la  paz  de  la  re  - 
conciliación,  la  unidad  que  fue  gravemente  resquebrajada  en  tiempos  pe, 
teriores  a  los  Santos  Cirilo  y  Metodio  y,  en  primerísimo  lugar,  la  unidri 
entre  Oriente  y  Occidente. 

La  convicción  de  los  Santos  hermanos  de  Salónica,  según  los  cu: 
les  cada  Iglesia  local  está  llamada  a  enriquecer  con  sus  propios  dones 
"pleroma"  católico,  estaba  en  perfecta  armonía  con  su  intuición  evangéi 
ca  de  que  las  diferentes  condiciones  de  vida  de  cada  Iglesia  cristiana  nu"- 
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ca  pueden  justiftcar  desacuerdos,  discordias,  rupturas  en  la  profesión  de  la 
única  fe  y  en  la  práctcia  de  la  candad. 

14  Se  sabe  que,  según  las  enseñanzas  del  Concilio  Vaticano  II, 
"por  ''Movimiento  ecuménico'  se  entienden  las  actividades  e  iniciativas  que, 
según  las  variadas  necesidades  de  la  Iglesia  y  las  características  de  la  épo- 
ca, se  suscitan  y  se  ordenan  a  favorecer  la  unidad  de  los  cristianos"  (24\ 
Por  tanto,  no  parece  nada  anacrónico  el  ver  en  los  San.tos  Cirilo  y  Metodio 
a  los  auténticos  precursores  del  ecumenismo,  por  haber  querido  eliminar  o 
disminuir  eficazmente  toda  verdadera  división,  o  incluso  sólo  aparente,  en- 
tre cada  una  de  las  Comunidades  pertenecientes  a  la  misma  Iglesia.  En» 
efecto,  la  división,  que  por  desgracia  tuvo  lugar  en  Ja  historia  de  la  Iglesia 
y  desafortunadamente  continúa  todavía,  "contradice  abiertamente  la  volun- 
tad de  Cristo,  es  un  escándalo  para  el  mundo  y  daña  a  la  causa  santísima 
de  la  predicación  del  Evangelio  a  todos  los  hombres"  (25). 

La  ferviente  solicitud  demostrada  por  ambos  hermanos  y,  especial^ 
mente  por  Metodio,  en  razón  de  su  responsabilidad  episcopal,  por  con- 
servar la  unidad  de  la  fe  y  del  amor  entre  las  Iglesias  de  las  que  eran 
miembros,  es  decir,  la  Iglesia  de  Constantinopla  y  la  Iglesia  Romana  por 
una  parte  y  las  Iglesias  nacientes  en  tierras  eslavas  por  otra,  fue  y  será 
Siempre  su  gran  mérito.  Este  es  tanto  mayor,  si  se  tiene  presente  que  su 
misión  se  desarroló  en  los  años  863  885,  es  decir,  en  los  años  críticos  en 
los  que  surgió  y  empezó  a  hacerse  más  profunda  la  fatal  discordia  y  la 
áspera  controversia  entre  las  Iglesias  de  Oriente  y  de  Occidente.  La  divi- 
sión se  acentuó  por  la  cuestión  de  la  dependencia  canónica  de  Bulgaria, 
que  precisamente  entopjces  había  aceptado  oficialmente  el  cristianismo. 

En  este  período  borrascoso,  marcado  también  por  conflictos  arma- 
dos entre  pueblos  cristianos  limítrofes,  los  Santos  hermanos  de  Salónica 
conservaron  una  fidelidad  total,  llena  de  vigilancia,  a  la  recta  doctrina  y 
a  la  tradición  de  la  Iglesia  perfectamente  unida  y,  en.  particular,  a  las  "ins- 
tituciones divinas"  y  a  las  "instituciones  eclesiásticas"  (26),  sobre  las  que, 
según  los  cánones  de  los  antiguos  Concilios,  basaban  su  estructura  y  su 
organización.  Esta  fidelidad  les  permitió  llevar  a  término  los  grandes  obje- 
tivos misioíieros  y  permanecer  en.  plena  unidad  espiritual  y  canónica  con 
la  Iglesia  Romana,  con  la  Iglesia  de  Constantinopla  y  con  las  nuevas  Igle- 
sias, fundadas  por  ellos  entre  los  pueblos  eslavos. 
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15.  Metodio,  especialmente,  no  dudaba  en  afrontar  incompren- 
siones, contrastes  e  incluso  difamaciones  y  persecuciones  físicas,  con  tai  da 
no  faltar  a  su  ejemplar  fidelidad  ecles'al,  con  tal  de  cumplir  sus  deberes 
de  cristiano  y  de  obispo,  y  los  compromisos  adquiridos  ante  la  Iglesia  de 
Bizancio,  que  lo  había  engendrado  y  enviado  como  misionero  junto  con 
Cirilo;  ante  la  Iglesia  de  Roma,  gracias  a  la  cual  desempeñaba  se-  encargo 
de  arzobispo  pro  fide  en  eí  "tern'torlo  de  Saa  Pedro"  (27);  así  como  an- 
te aquella  Iglesia  naciente  en  tierras  eslavas,  que  él  aceptó  como  propia 
y  que  supo  defender  — convencido  de  su  justo  derecho —  ante  las  autori- 
dades eclesiásticas  y  civiles,  tutelar.do  concretamente  la  liturgia  en  lengua 
paleo-eslava  y  los  derechos  eclesiásticos  fundamentales  propios  de  ias  Iglc 
sias  en  las  diversas  naciones. 

Obrando  así,  él  recurría  s;em.pre,  como  Constantino  Filósofo,  al 
diálogo  con.  los  que  eran  contrarios  a  sus  ideas  o  a  sus  iniciativas  pasto" 
rales  y  ponían  en  duda  su  legitimid::d.  De  este  modo  será  siempre  un 
maestro  para  todos  aqoellos  que,  en  cualquier  época,  tratan  de  atenuar 
las  discordias  respetando  ía  plenitud  multiforme  de  la  Iglesia  la  cual,  se- 
gún la  voluntad  de  su  Fundador  Jesucristo,  debe  ser  siempre  una,  santa, 
católica  y  apostólica.  Tal  consig.ia  encontró  pleno  eco  en  el  Símbolo  de  los 
150  Padres  del  II  Concilio  Ecuménico  de  Constantinopia,  lo  cual  consti" 
tuye  la  intangible  profesión  de  fe  de  todos  ¡os  cristianos. 

V.    SENTIDO  CATOLICO  DE  LA  IGLESIA 

16.  No  es  solamente  el  contenido  evangélcio  de  la  doctrria  anun- 
ciada por  los  Santos  Cirilo  y  Metodio  lo  que  merece  un  particular  relieve. 
Para  la  Iglesia  de  hoy  es  también  muy  expresivo  e  instructivo  el  método 
catequético  y  pastoral  que  ellos  aplicaron,  en  s'¿<  actividad  apostólica  entre 
pueblos  que  todavía  no  habían  visto  celebrar  los  d<ivinos  misterios  en  su 
lengua  nativa,  ni  habían  oído  todavía  anunciar  la  Palabra  de  Dios  de  una 
manera  plenamente  afín  a  su  mentalidad  y  en  el  respeto  de  sus  propias 
condiciones  de  vida. 

Sabemos  que  el  Concilio  Vaticano  II,  hace  veinte  años,  tuvo  co- 
mo objetivo  principal  el  de  despertar  la  autoconctencia  de  Ja  Iglesia  y,  me- 
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diante  su  renovación  interior,  darle  un  nuevo  impulso  misionero  en  el  anun- 
cio del  eterno  mensaje  de  salvación,  de  paz  y  de  recíproca  concordia  eíi- 
tre  los  pueblos  y  naciones,  por  encima  de  todas  ias  fronteras  que  todavía 
dividen  n^uestro  planeta  destinado,  por  voluntad  de  Dios  creador  y  reden- 
tor, a  ser  morada  común  para  toda  la  humanidad.  Las  amenazas,  que  en 
nuestros  días  se  ciernen  sobre  el  mundo,  no  pueden  hacer  olvidar  la  pro- 
fética  intuición  deJ  Papa  Juan  XXIII,  que  convocó  el  Concilio  con  la  in- 
tención y  convicción  de  que  con  él  se  podría  preparar  e  iniciar  un  período 
de  primavera  y  resurgimiento  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

Y,  en  tema  de  universalidad,  el  mismo  Concilio,  entre  otras  cosas, 
se  expresó  así:  "Todos  los  hombres  están  llamados  a  formar  parte  del 
nuevo  Pueblo  de  Dios.  Por  lo  cual,  este  pueblo,  sin  dejar  de  ser  uno  y 
único,  debe  extenderse  a  todo  el  mundo  y  en  todos  los  tiempos,  para  así 
cumplir  el  desginio  de  la  voluntad  de  Dios,  quien  en  un  principio  creó  una 
sola  naturaleza  humana,  y  a  sus  hijos,  que  estaban  dispersos,  determinó 
luego  congregarlos  (cf.  In  11,  52).  .  La  Iglesia  o  el  Pueblo  de  Dios,  in- 
troduciendo este  reino,  no  disminuye  el  bien  temporal  de  ningún  pueblo; 
antes  al  contrario,  fomenta  y  asuime  y,  al  asumirlas,  las  purifica,  fortalece 
y  eleva  todas  las  capacidades  y  riquezas  y  costumbres  de  Jos  pueblos  en 
lo  que  tienen  de  bueno.  .  Este  carácter  de  universalidad,  que  distingue  al 
Pueblo  de  Dios,  es  un  don  del  mismo  Señor.  .  En  virtud  de  esta  catoli- 
cidad, cada  una  de  las  partes  colabora  con  sus  dones  propios  con  las 
restantes  partes  y  con  toda  la  Iglesia,  de  tal  modo  que  el  todo  y  cada  una 
de  las  partes  aumenten  a  causa  de  todos  los  que  mutUiamente  se  comuni" 
can  y  tienden  a  la  plenitud  en  la  unidad"  (28). 

17  Podemos  afirmar  con  toda  tranquilidad  que  una  visión  así, 
tradicional  y  a  la  vez  muy  actual,  de  la  catolicidad  de  la  Iglesia  — sentida 
como  una  sinfonía  de  las  diversas  liturgias  en  todas  las  lenguas  del  mun- 
do, unidas  a  una  única  liturgia,  o  como  un  coro  armonioso  que,  sosteni" 
do  por  las  voces  de  inmensas  multitudes  de  hombres,  se  eleva  según  innu- 
merables modulaciones,  timbres  y  acordes  para  la  alabanza  de  Dios,  desde 
cualquier  punto  de  nuestro  globo,  en  cada  momento  de  la  historia — ,  co- 
rresponde de  modo  particular  a  la  visión  teológico  pastoral  que  inspiró  la 
obra  apostólica  y  misionera  de  Constantino  Filósofo  y  de  Metodio,  y  fa- 
voreció su  misión  entre  las  naciones  eslavas. 
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En  Ver.sda,  ante  los  representantes  de  la  cultura  eclesiástica  que, 
apegados  a  un  concepto  más  bien  argosto  d:;  la  res-'idad  eclesial,  eran  con- 
trarios a  esta  visión,  San  Cirilo  la  defendió  con  valentía,  indicando  el  he- 
cho de  que  muchos  pueblos  habían  introduc  do  ya  en  el  pasado  y  poseían 
una  liturgia  escrita  y  celebrada  en  su  propia  lengua,  como  "los  armenios, 
persas,  abasgos,  georgianos,  sugdos,  godos,  avares,  tirsos,  jázaros,  árabes, 
coptos,  sirianos  y  otros  muchos"  (29). 

Recordando  que  Dios  hace  salir  el  sol  y  hace  caer  la  lluvia  sobre 
todos  Jos  hombres  sin  excepción  (30),  él  decía:  "¿No  respiramos  acaso 
todos  el  aire  del  mismo  modo?  Y  vosotros  no  os  avergonzáis  de  establecer 
sólo  tres  lenguas  (hebreo,  griego  y  latín)  diciendo  que  todos  los  demás 
pueblos  y  razas  queden  ciegos  y  sordos.  Decidme:  ¿Defendéis  esto,  porque 
consideráis  a  Dios  tan  débil  que  no  pueda  concederlo,  o  tan  envidioso, 
que  no  lo  quiera?"  (31).  A  las  argumentaciones  históricas  y  dialécticas  que 
se  le  presentaban,  el  Santo  respondía  recuirriendo  al  fundamento  inspirado 
por  la  Sagrada  Escritura:  "Toda  lengua  confiese  que  Jesucristo  es  Señor 
para  gloria  de  Dios  Padre"  (32);  "Póstrese  toda  la  tierra  ante  Ti  y  entone 
salmos  a  tu  nombre"  (33);  "Alabad  a  Yavé  las  gentes  todas,  alabadle  to- 
dos los  pueblos"  (34). 

18.  La  Iglesia  es  también  católica  porque  sabe  presentar  en  cada 
contexto  humano  la  verdad  revelada,  custodiada  intacta  por  ella  en  su  con- 
tenido divino,  de  manera  que  se  haga  accesible  a  los  modos  de  pensar  ele- 
vados y  a  las  justas  aspiraciones  de  cada  hombre  y  de  cada  pueblo.  Por 
otra  parte,  todo  el  patrimonio  de  bien,  que  cada  generación  tran-smite  a  la 
posteridad  junto  con  el  don  inestimable  de  la  vida,  constituye  como  unr. 
variopinta  e  inmensa  cantidad  de  teselas  que  componen  el  vivo  mosaico 
del  Pantocrátor,  el  cual  se  manifestará  en  su  total  esplendor  sólo  en  la  pa- 
rusía. 

El  Evangelio  no  lleva  al  empobrecimiento  o  desaparición  de  todo 
lo  que  cada  hombre,  pueblo  y  nación,  y  cada  cultura  en  la  historia,  reco- 
nocen y  realizan  como  bien,  verdad  y  belleza.  Es  más,  el  Evangelio  indu- 
ce a  asimilar  y  desarrollar  todos  estos  valores,  a  vivirlos  con  magnanim' 
dad  y  alegría  y  a  completados  con,  la  misteriosa  y  sublime  luz  de  la  Re- 
velación. 
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La  dimensión  concreta  de  la  catolicidad,  inscrita  por  Cristo  eJ  Se- 
ñor en  la  constitución  misma  de  la  Iglesia,  no  es  algo  estático,  fuera  del 
dato  histórico  y  de  una  uniformidad  sin  relieve,  sino  que  surge  y  se  desa- 
rrolla, en  cierto  sentido,  cotidianamente  como  una  novedad  a  partir  de  la 
fe  unánime  de  todos  Jos  que  creen  en  Dios  uno  y  trino,  revelado  por 
Jesucristo  y  predicado  por  la  Iglesia  con  la  fuerza  del  Espíritu  Santo.  Es" 
ta  dimensión  brota  espontáneamente  deJ  recíproco  respeto  — apropio  de  la 
caridad  fraterna —  hacia  cada  hombre  y  cada  nación,  grande  o  pequeña, 
y  por  el  reconocimiento  leal  de  los  atributos  y  derechos  de  los  hermanos 
en  la  fe. 

19  La  catolicidad  de  la  Iglesia  se  manifiesta  también  en  la  co- 
rresponsabilidad activa  y  en,  la  colaboración  generosa  de  todos  en  favor  del 
bien  común.  La  Iglesia  realiza  en  todas  partes  su  propia  unaversa'idad  aco- 
giendo, uniendo  y  elevando,  en  el  modo  en  que  le  es  propio  y  con  solici- 
tud maternal,  todo  valor  humano  auténitco.  Al  mismo  tiempo,  ella  se  afa" 
na,  en  cualquier  área  geográfica  y  en  cualquier  situación  histórica,  en  ga- 
nar para  Dios  a  cada  hombre  y  a  todos  los  hombres,  para  unirlos  entre  sí 
y  con  El  en  su  verdad  y  en  su  amor. 

Cada  hombre,  cada  nación,  cada  cultura  y  civilización  tienen  una 
función  propia  que  desarrollar  y  un  puesto  propio  en.  el  misterioso  plan 
de  Dios  y  en  3a  historia  universal  de  la  salvación.  Este  era  el  modo  de  pen- 
sar de  los  dos  Santos  hermanos:  Dios  "clemente  y  compasivo  (35),  espe- 
rando que  todos  los  hombres  se  arrepientan,  para  que  todos  sean  salvos  y 
vengan  al  conocimiento  de  la  verdad  (36)..  ,  no  permite  que  el  género 
humano  sucumba  a  la  debilidad  y  perezca,  cayendo  en  la  tentación  del  ene- 
migo, sino  que  en  todos  ios  años  y  tiempos  no  cesa  de  concedernos  una 
gracia  múltiple,  desde  el  origen  hasta  hoy,  del  mismo  modo:  antes,  por  me- 
dio de  los  patriarcas  y  de  los  padres  y,  después  de  ellos,  por  medio  de  los 
profetas;  y  más  tarde  por  medio  de  los  apóstoles  y  de  los  mártires,  de  los 
hombres  justos  y  de  los  doctores,  que  El  escogió  de  en  medio  de  esta  vida 
tempestuosa"  (37). 

20  El  mensaje  evangélico,  que  los  Santos  Cirilo  y  Metodio  tra- 
dujeron para  los  pueblos  eslavos,  recogiendo  sabiamente  del  tesoro  de  la 
Iglesia  "cosas  antiguas  y  nuevas"  (38),  fue  transmitido  mediante  el  anun- 
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cío  y  la  catcquesis  en  conformidad  con  las  verdades  eternas  y  adaptándolo, 
al  mismo  tiempo,  a  la  situación  histórica  concreta.  Gracias  a  los  esfuerzos 
mistoueros  de  ambos  Santos,  los  pueblos  eslavos  pudieron,  por  primera 
vez,  tomar  conciencia  de  su  propia  vocación  y  participar  en  el  designio 
eterno  de  salvación  del  mundo.  Con  esto  reconocían  también  el  propio 
papel  en  favor  de  toda  la  historia  de  Ja  humanidad  creada  por  Dios  Pa- 
dre, redimida  por  el  Hiijo  Salvador  e  iluminada  por  el  Espíritu  Santo.  Gra- 
cias a  este  anuncio,  aprobado  en  su  tiempo  por  las  autoridades  de  la  Igle- 
sia — los  Obispos  de  Rema  y  los  Patriarcas  de  Cor.stantinopla —  los  esla- 
vos pudieron  sentirse,  junto  con  las  otras  naciones  de  la  tierra,  d^s-cend'.cn- 
tes  y  herederos  de  la.  promesa  hecha  por  Dios  a  Abrahán  (39).  De  este 
modo,  y  gracias  a  la  organizaoión  eclesiástica  creada  por  San  Metodio  y 
a  la  conciencia  de  la  propia  identidad  cristiana,  ellos  ocuparon  el  lugar 
que  les  estaba  destinado  en  la  Iglesia,  establecida  también  ya  en  aquella 
parte  de  Eoropa.  Por  ello,  sus  actur'es  descendientes  cor^scrvan  mi  recaer 
do  grato  e  imperecedero  de  aquél  que  vino  a  ser  el  eshbón  que  los  vcvZ  a 
la  cadena  de  los  grandes  heraldos  de  la  divina  RevelüCi'ón  del  Antiguo  y 
del  Nuevo  Testamento:  "Después  de  todos  éstos,  en  nuestros  tiempos.  Dios 
misericordioso  suscitó  para  la  buena  empresa  en,  favor  de  nuestro  pueblo 
— de  quien  antes  nadie  se  había  preocupado — ,  a  nuestro  maestro  el  bie- 
naventurado Metodio,  cuyas  virtudes  y  Juchas  nosotros  las  comparamos 
una  por  una  y  sin  sonrojarnos,  a  las  de  tales  hombres  gratos  a  Dios"  (40^. 

VI.    EVANGELIO  Y  CULTURA 

21 .  Los  hermanos  de  Salónica  eran  herederos  no  sólo  de  la  fe, 
sino  también,  de  la  cultura  de  la  antr'gua  Grecia,  continuada  por  Bizancio. 
Todos  saben  la  importancia  que  esta  herencia  tiene  para  toda  la  cultura 
europea  y,  directa  o  indirectamente,  'para  la  cultura  universal.  En  la  obra 
de  evangelización  que  eJlos  llevaron  a  cabo  como  pioneros  en  los  territo- 
rios habitados  por  los  pueblos  eslavos,  está  conten'do,  al  mismo  íi'empo, 
un  modelo  de  lo  que  hoy  lleva  el  nombre  de  "ineulturación"  — encarna- 
ción del  Evangelio  en  las  culturas  autóctonas —  y,  a  la  vez,  Ja  introduc- 
ción de  éstas  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

Al  encarnarse  el  EvangeJio  en  la  peculiar  cultura  de  los  pueblos 
que  evangelizaban.  Jos  Santos  Cirilo  y  Metodio  tuvieron  un  mérito  parti- 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


—  421 


cuhr  en  la  formación  y  desarroHo  de  aquella  misma  cultura,  o  mejor  de 
muchas  culturas.  En  efecto,  todas  las  culturas  de  las  aaciores  eslavas  de- 
ben el  propio  "comienzo"  o  desarrollo  a  Ja  obra  de  los  hermanos  de  Sa- 
lónica. Ellos,  con  la  creación,  original  y  genial,  de  un  alfabeto  para  la  len- 
gua eslava,  dieron  una  contribución  fundamental  a  la  cultura  y  a  Ja  litera" 
tura  de  todas  las  naciones  eslavas. 

Además,  la  traducción  de  los  libros  sagrados  realizada  por  Cirilo  y 
Metodio,  junto  con  sus  discípulos,  confirió  capacidad  y  dignidad  cultural 
a  la  lengua  litúrgica  paleo-eslava,  que  vino  a  ser  durante  largos  siglos  no 
sólo  la  lengua  eclesiástica,  stno  también  la  oficial  y  literaria,  e  incluso  la 
lengua  común  de  las  clases  más  cultas  en  la  mayor  parte  de  Jas  naciones 
eslavas  y,  en  concreto,  de  todos  los  eslavos  de  rito  oriental.  Dicha  lengua 
se  usaba  también  en  la  Iglesia  de  la  Santa  Cruz,  de  Cracovia,  en  la  que 
se  habían  establecido  los  benedictinos  esJavos.  Aquí  se  publicaron,  los  pri' 
meros  iibros  Jitúrgicos  impresos  en  esta  lengua.  Hasta  el  día  de  hoy  es  és- 
ta la  lengua  usada  en  la  liturgia  bizantina  de  las  Iglesias  orientales  eslavas 
de  rito  constantinopolitano,  tanto  católicas  como  ortodoxas,  en  Europa 
OrientaJ  y  Sudorienta!,  así  como  en  diversos  países  de  Europa  Occidental; 
es  también  usada  en  la  liturgia  romana  de  los  católcios  de  Croacia. 

22  En  el  desarrollo  histórico  de  los  eslavos  de  rito  oriental,  di- 
cha lengua  tuvo  un  papel  similar  al  de  la  lengua  latina  en  Occidente;  ade- 
más, ella  se  ha  conservado  durante  largo  tiempo  — en  parte  hasta  el  siglo 
XIX —  y  ha  ejercido  un  influjo  mucho  más  directo  en  la  formación  de 
las  lenguas  nativas  literarias  gracias  a  ¡a  estrecha  relación  de  parentesco 
con  ellas. 

Estos  méritos  en  favor  de  la  cultura  de  todos  Jos  pu-eblos  y  de  to- 
das las  naciones  eslavas,  hacen  que  la  obra  de  evangelización  realizada  por 
los  Santos  Cirilo  y  Metodto  esté,  en  cierto  sentido,  constantemente  presen- 
te en  Ja  historia  y  en  la  vida  de  estos  pueblos  y  de  estas  naciones. 

VII.    SIGNIFICADO  E  IRRADIACION 

DEL  MILENIO  CRISTIANO  EN  EL  MUNDO  ESLAVO 

23  La  actividad  apostólico  misionera  de  los  Santos  Cirilo  y  Me- 
todio, que  se  sitúa  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IX,  puede  considerarse 
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como  la  primera  evangelización  efectiva  de  los  eslavos. 

Esta  actividad  alcanzó,  de  diversa  manera,  a  cada  uno  de  los  terri- 
torios, concentrándose  principalmente  en  los  de  la  Gran  Moravia  de  enton- 
ces. Ante  todo,  abarcó  las  regiones  de  Ja  metrópoli,  cuyo  Pastor  era  Meto- 
dio,  esto  es,  Moravia,  Eslovaquia  y  Panonia,  en  suma,  una  parte  de  la  ac- 
tual Hungría.  En  el  marco  del  influjo  más  vasto  ejercido  por  esta  activi- 
dad apostólica  — en  especial  por  parte  de  los  misioneros  preparados  por 
Metodio —  se  encontraron  los  otros  grupos  de  eslavos  occidentales,  sobre 
todo,  los  de  Bohemia.  El  primer  Príncipe  histórico  de  Bohemia,  de  la  di- 
nastía de  los  Premyslidi,  Bozyvoj  (Borivoj),  fue  bautizado  probablemente 
según  el  rito  eslavo.  Más  tarde  este  itiflujo  llegó  hasta  las  tribus  servco' 
lusacianas,  así  como  a  ¡os  territorios  de  la  Poloria  Meridional.  Sin  em- 
bargo, desde  el  momento  de  la  caída  de  la  Gran  Moravia  (905-906  aproxi- 
madamente), a  este  rito  le  sostituyó  el  rito  latino  y  Bohemia  fue  puesta  ecle- 
siásticamente bajo  la  jurisdicción  del  obispo  de  Ratisbona  y  la  metrópoli 
de  Salzburgo.  Mas,  es  digno  de  atención  el  hecho  de  que  aún  a  mediados 
del  siglo  X,  en  tiempos  de  San  Wenceslao,  existía  una  compenetración  re- 
cíproca de  elementos  de  ambos  ritos  con  una  avanzada  simbiosis  de  las 
dos  lenguas  usadas  en  la  liturgia:  Ja  lengua  eslava  y  la  lengua  latina.  Por 
lo  demás,  no  era  posible  la  cristiantzación  del  pueblo  sin  servirse  de  la  len- 
gua nativa.  Solamente  sobre  esta  base  pudo  desarrollarse  la  termirvología 
cristiana  en  Bohemia  y  de  aquí,  sucesivamente,  desarrollarse  y  consolidarse 
la  terminología  eclesiástica  en  Polonia.  La  referencia  sobre  el  Príncipe  de 
los  Vislanos  en  la  Vida  de  Metodio,  es  la  alusión  histórica  más  antigua 
relativa  a  una  de  las  tribus  poJacas  (41).  Faltan  datos  suficientes  para  po- 
der relacionar  con  esta  noticia  la  institución  de  una  organización  eclesiás- 
tica de  rito  eslavo  en  tierras  polacas. 

24.  El  bautismo  de  Polonia  en  el  año  966,  en  la  persona  del  pri- 
mer Soberano  histórico  Mieszko,  que  se  casó  con  la  Princesa  bohema  Du- 
bravka,  tuvo  lugar  principalmente  por  medio  de  la  Iglesia  bohema  y,  por 
medio  de  ella,  el  cristianismo  se  introdujo  en  Polonia  desde  Roma  en  la 
forma  latina.  De  todas  maneras,  subsiste  el  hecho  de  que  los  orígenes  de' 
cristianismo  en  Polonia  se  conectan  de  algún  modo  con  la  obra  de  los  her- 
manos que  partieron  de  la  lejana  Salónica. 
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Entre  los  eslavos  de  Ja  península  Balcánica,  la  solicitud  de  los  San- 
tos hermanos  fructificó  de  modo  aún  más  vcsible.  Gracias  a  su  apostolado, 
se  consolidó  el  cristianismo,  radicado  desde  hacía  tiempo  en  Croacia. 

Principalmente  a  través  de  los  discípulos,  expulsados  del  primer  te" 
rreno  de  actividad,  la  misión  cirilo-metodiana  se  consolidó  y  desarrolló  ma- 
ravillosamente en  Bulgaria.  Aquí,  gracias  a  San  Clemente  de  Ojrid,  sur- 
gieron centros  dinámicos  de  vida  monástica,  y  aquí  tuvo  un  desarrollo  par- 
ticular el  alfabeto  cirílico.  Desde  aquí  el  cristianismo  pasó  también  a  otros 
territorios  hasta  llegar,  a  través  de  la  vecina  Rumania,  a  la  antigua  Rus' 
de  Kiev  y  extenderse  luego  desde  Moscú  hacia  el  Oriente.  Dentro  de  al- 
gunos años  — presisamente  en  el  1988 —  se  cumplirá  el  milenario  del  bau- 
tismo de  San  Vladimiro  el  Grande,  Príncipe  de  Kiev. 

23  Justamente,  por  tanto,  los  Santos  Cirilo  y  Metodio  fueron 
muy  pronto  reconocidos  por  la  familia  de  los  pueblos  eslavos  como  pa- 
dres, tanto  de  su  cristianismo  como  de  su  cultura.  En  muchos  de  los  te- 
rritorios ya  mencionados,  si  bien  habían  sido  visitados  por  diversos  mi- 
sioneros, la  mayoría  de  la  población  eslava  conservaba,  todavía  en  el  si- 
glo IX,  costumbres  y  creencias  paganas.  Solamente  en  el  terreno  cultivado 
por  nuestros  Santos,  o  al  menos  preparado  por  elios  para  su  cultivo,  el 
cristianismo  entró  de  modo  definitivo  en  la  historia  de  los  eslavos  duran" 
te  el  siglo  siguiente. 

Su  obra  constituye  una  contribución  eminente  para  la  formación 
de  las  comunes  raíces  cristianas  de  Europa;  raíces  que,  por  su  solidez  y 
vitalidad,  constituyen  u^no  de  los  más  firmes  puntos  de  referencia  del  que 
no  puede  prescindir  todo  intento  serio  por  recomponer  de  modo  nuevo 
y  actual  la  unidad  del  continente. 

Después  de  once  siglos  de  cristianismo  entre  los  eslavos,  consta- 
tamos que  el  legado  de  los  hermanos  de  Salónica  es  y  sigue  siendo  pa" 
ra  dichos  pueblos  más  profundo  y  serio  que  cualquier  división.  Ambas 
tradiciones  cristianas  —la  oriental,  que  viene  de  Roma —  surgieron  en 
el  seno  de  la  única  Iglesia,  aunque  sobre  el  entramado  de  culturas  di- 
versas y  con  una  óptica  distinta  respecto  a  los  mismos  problemas.  Tal 
diversidad,  cuando  sea  bien  comprendido  su  origen  y  cnovenientemente 
ponderados  su  valor  y  significado,  no  hará  sino  enriquecer  tanto  la  cul- 
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tura  de  Europa  como  su  tradición  religiosa,  y  convertirse,  de  esta  mana- 
ra, en  una  base  adecuada  para  su  deseada  renovación  espiritual. 

26  Desde  el  sigío  IX,  cuando  en  la  Europa  cristiana  se  estaba 
delineando  un  sistema  nuevo,  los  Santos  Cirilo  y  Melodio  nos  propo- 
nen wn  mensaje  que  se  manifiesta  de  gran  actual  dad  para  nuestra  épo- 
ca, la  cual,  precisamente  por  razón  de  tantos  y  tan  complejos  problemas 
de  orden,  religioso  y  cultural,  civii  e  internacional,  busca  una  unidad  vi- 
tal en  la  real  comunión  de  sus  d/versas  componentes.  De  .'os  dos  evari- 
gelizadores  se  puede  afirmar  que  una  característica  suya  fue  el  amor  a 
la  comunión  de  la  Iglesia  univr^'-sal,  tanto  en  Oriente  como  en  Occiden- 
te y,  dentro  de  ella,  a  la  Iglesia  particular,  que  estaba  naciendo  en  las 
naciones  eslavas.  Dt  el.'os  procede,  tambié.i  para  los  cristianos  y  hom- 
bres de  nuestro  tiempo,  la  invitación  a  construir  juntos  la  comunión. 

Ppro  es  en  eí  terre.io  específico  de  la  actividad  misionera  donde 
destaca  todavía  más  vi  ejemplo  de  Cirilo  y  Metodio.  En  efecto,  dicha  ac- 
tividad es  tarea  eseii^ial  de  la  Iglesia  y  es  en  nuestros  días  urgente  en  la 
forma  ya  mencionada  de  la  "incuituración".  Los  dos  hermanos  rio  sólo 
desarro!íaron  su  misión  respetando  plenamente  la  cultura  existente  entre 
los  pueblos  eslavos,  sino  que,  junto  con  la  religión,  la  promovieron  y 
acrecentaron  de  forma  eminente  e  incesante.  De  modo  análogo,  en  nues- 
fros  días,  las  Iglesias  de  antigua  fundación  pueden  y  deben  ayudar  a  las 
Iglesias  y  a  ios  pueblos  jóvenes  a  madurar  en  su  propia  identidad  y  a 
progresar  en  ella  (42). 

27  Cirilo  y  Metodio  son  como  Jos  eslabones  de  unión,  o  co- 
mo un  puen.te  espiritual,  entre  la  tradición  oriental  y  la  occidental,  que 
confluyen  en  la  única  gran  tradición  de  la  Iglesia  universal.  Para  noso- 
tros son  paladines  y  a  la  vez  patronos  en  el  esfuerzo  ecuménico  de  las 
Iglesias  hermanas  de  Oriente  y  Occidente  para  volver  a  encontrar,  me- 
diante eJ  diálogo  y  la  oración,  la  unidad  visible  en  la  comunión  perfecta 
y  total;  "unión  que  — ^como  dije  durante  mi  visita  a  Bari —  no  es  ab- 
sorción ni  tampoco  fusión"  (43).  La  unidad  es  el  encuentro  en  la  verdad 
y  en  el  amor  que  nos  han  sido  dados  por  el  Espíritu.  Cirilo  y  Metodio, 
en  su  personalidad  y  en  su  obra,  son  figuras  que  despiertan  en.  todos  los 
cristianos  una  gran  "nostalgia  por  la  unión"  y  por  la  unidad  entre  las 
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dos  Iglesias  hermanas  de  Oicente  y  Occidente  (44).  Para  la  plena  cato- 
licidad, cada  nación  y  cada  cultura  tiepjen  un  papel  prop:o  que  desarro- 
llar en  el  plan  universal  de  salvación.  Cada  tradición  particular,  cada 
Iglesia  local,  debe  permanecer  abierta  y  atenta  a  las  otras  Iglesias  y  tra- 
diciones y,  al  mismo  tiempo,  a  la  comuncón  universal  y  católica;  si  per- 
maneciese cerrada  en  sí  misma,  correría  el  peligro  de  empobrecerse  tam- 
bién ella. 

En  la  actuación  del  propio  oarisma,  Cirilo  y  Metodio  dieron  una 
contribución  decisiva  a  la  construcción  de  Europa,  no  sólo  en  la  comu- 
nión religiosa  cristiana,  sino  también  con  miras  a  su  unión  civil  y  cultu- 
ral. Ni  aun  hoy  existe  otra  vía  para  superar  las  tensiones  y  reparar  las 
rupturas  y  antagonismos  existentes,  tanto  en  Europa  como  en  el  mundo, 
los  cuales  amenazan  con  provocar  una  espantosa  destrucción  de  vida  y 
de  valores.  Ser  cristiano  ea  nuestro  tiempo  significa  ser  artífice  de  comu- 
nión en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad.  A  tal  fin  ayudan  un  espíritui  abierto 
hacia  los  hermanos,  la  mutua  comprensión  y  la  prontitud  en  la  coope- 
ración mediante  un  generoso  intercambio  de  los  bienes  culturales  y  es- 
pirituales. 

En  efecto,  una  de  Jas  aspiraciones  fundamentales  de  la  humani- 
dad actual  es  la  de  volver  a  encontrar  la  unidad  y  la  comunión  para  una 
vida  verdaderamente  digna  del  hombre  a  nivel  mun.d¿al.  La  Iglesia,  cons- 
ciente de  ser  signo  y  sacramento  universal  de  salvación  y  de  unidad  del 
género  humano,  está  dispuesta  a  desempeñar  este  deber  suyo,  "que  las 
condiciones  de  nuestra  época  hacen  más  urgente",  para  que  todos  los 
hombres,  que  hoy  están  más  íntimamente  unidos  por  múltiples  vínculos 
sociales,,  técnicos  y  culturales,  consigan  también  la  unidad  completa  en 
Cristo"  (45). 

VIII.  CONCLUSION 

28  Conviene,  por  tanto,  que  toda  la  Iglesia  celebre  con  so- 
lemnidad y  alegría  los  once  siglos  transcurridos  desde  la  conclusión  de 
la  obra  apostólica  del  primer  arzobispo  ordenado  en  Roma  para  los  pue- 
blos eslavos,  Metodio,  y  de  su  hermano  Cirilo,  al  recordar  el  ingreso  de 
estos  pueblos  en  la  escena  de  la  historia  de  la  salvación  y  en  el  número 
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de  las  naciones  europeas  que,  desde  los  siglos  precedentes,  habían  acogido 
el  mensaje  evangélico.  Todos  puedj.:  comprender  con  qué  profundo  gozo 
d;sea  participar  en  esta  celebración  el  primer  hijo  de  la  estirpe  eslava,  lla- 
mado, después  de  casi  dos  milenios,  a  ocupar  La  sede  episcopal  de  San  Pe- 
dro en  esta  ciudad  de  Roma. 

29.  '^En  tus  manos  entrego  mi  espíritu".  Nosotros  saludamos  el 
undécimo  centenario  de  la  muerte  de  San  Metodio  con  las  mismas  pala- 
bras que  — de  acuerdo  a  cuanto  se  narra  en  su  Vida,  escrita  en  lengua  pa- 
leo-eslava (46) —  fueron  pronunciadas  por  él  ar.tes  de  morir,  mientras  es- 
taba ya  para  unirse  con  sus  padres  en  la  fe,  en  la  esperanza  y  en  la  ca- 
ridad: a  Jos  patriarcas,  profetas,  apóstoles,  doctores  y  mártires.  Con  el  tes- 
timonio de  la  .palabra  y  de  la  vida,  sostenidas  por  el  carisma  del  Espíritu, 
él  dio  ejemplo  de  una  vocación  fecunda  tanto  al  siglo  en  que  vivió  como 
a  los  siglos  posteriores  y,  de  modo  particular,  a  nuestros  días. 

Su  glorioso  "tránsito"  en  la  primavera  del  año  885  de  la  Encar- 
nación de  Cristo  (y  según  el  cómputo  b'zantino  del  tiempo,  en  el  año  6393 
de  la  creación  del  mundo),  tuvo  lugar  en  un  período  en  que  inquietantes 
nubes  se  cernían  sobre  Constantircpla  y  tensiones  hostiles  amenazaban  ca- 
da vez  más  la  tranquilidad  y  la  vida  de  las  naciones,  e  incluso  los  sagrados 
vínculos  de  fraternidad  cristiana  y  de  comunión  entre  las  Iglesias  de  Orien- 
te y  Occidente. 

En  su  catedral,  rebosante  de  fieles  de  diversas  estirpes,  .los  discípui- 
los  de  San.  Metodio  tributaron  un  solemne  homenaje  al  difunto  Pastor  por 
el  mensaje  de  salvación,  de  paz  y  de  reconciliación  que  había  llevado  y  al 
que  había  dedicado  toda  su  vida:  "Celebraron  un  of'cio  sagrado  en  latín, 
griego  y  eslavo"  (47),  adorando  a  Dios  y  venerando  al  primer  arzobispo 
de  la  Iglesia  fundada  por  é.l  entre  los  eslavos,  a  quienes  había  anunciado 
el  Evangelio  junto  con  su  hermano,  en  su  propia  lengua.  Esta  Iglesia  se 
consolidó  aún  más  cuando,  por  explícito  consentimiento  del  Papa,  recibió 
una  jerarquía  autóctona,  radicada  en  la  sucesión  apostólica  y  enlazada  en 
la  unidad  de  fe  y  de  amor  tanto  con  la  Iglesia  de  Roma  como  con  la  de 
Constan.tinopla,  donde  ¡a  misión  eslava  se  había  iniciado. 
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Al  cumplirse  once  siglos  de  su  muerte,  deseo  estar  presente  al  me- 
nos espiritualmente,  en  Velehrad  donát  — como  parece —  la  divina  Provi- 
dencia permitió  a  Metodio  concluir  su  vida  apostólica: 

—  deseo  también  detenerme  en  la  basílica  de  San  Clemente  en 
Roma,  donde  fue  sepultado  San  Cirilo; 

—  y  ante  las  tumbas  de  ambos  hermanos,  apóstoles  de  Jos  esla- 
vos, deseo  encomendar  a  la  Santísima  Trinidad  su  herencia  espiritual  con 
una  oración  especial. 

30      "En  tus  manos  entrego...". 

Oh  Dios  grande,  uno  en  la  Trinidad,  yo  te  entrego  el  legado  de  la 
fe  de  las  naciones  eslavas:  ccrt.serva  y  bendice  esta  obra  tuya. 

Recuerda,  Padre  todopoderoso,  el  momento  en  el  que,  según  tu  vo- 
luntad, llegó  a  estos  pueblos  y  naciones  la  "plenitud  de  los  tiempos"  y  Jos 
Santos  misioneros  de  Salónica  cumplieron  el  mandato  que  tu  Hijo  Jesucris- 
to había  dirigido  a  sus  Apóstoles;  siguiendo  sus  huellas  y  las  de  sus  suce- 
sores, llevaron  a  las  tierras  habitadas  por  los  eslavos  la  Juz  del  Evangelio, 
la  Buena  Nueva  de  la  salvación  y  ante  ellos  dieron  testimonio  de 

—  que  Tú  eres  Creador  del  hombre,  que  eres  Padre  y  que  en.  Ti 
todos  los  hombres  somos  hermanos; 

—  que  por  medio  de  tu  Hijo,  Palabra  eterna,  has  dado  la  exis- 
tencia a  todas  las  cosas  y  has  IJamado  a  los  hombres  a  participar  de  tu 
vida  que  no  tiene  fin; 

—  que  has  amado  tanto  al  mundo  que  le  has  entregado  como 
don  a  tu  Hijo  unigénito,  que  por  nosotros  los  hombres  y  por  nuestra  sal- 
vación, bajó  del  cielo  y  por  obra  del  Espíritu  Santo  se  en/carnó  de  la  Vir- 
gen María  y  se  hizo  hombre; 

—  que,  finalmente,  enviaste  al  Espíritu  de  poder  y  de  consuelo 
para  que  todo  hombre,  redimido  por  Cristo,  pudiese  recibir  en  él  la  digni- 
dad de  hijo  y  llegar  a  ser  coheredero  de  Jas  indefectibles  promesas  hechas 
por  Ti  a  la  humanidad. 
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Tu  plan  creador,  oh  Padre,  culminado  en  la  redención,  implica  al 
hombre  vtviente  y  abarca  toda  su.  vida  y  la  historia  de  los  pueblos. 

Escucha,  oh  Padre,  lo  que  hoy  te  implora  toda  la  Iglesia  y  haz  que 
los  hombres  y  las  naciones  que,  gracias  a  .'a  misiór;,  apostólica  de  los  San- 
tos hermanos  de  Salónica,  te  conocieron  y  te  rec'bieron  a  Ti,  Dios  verda- 
dero, y  mediante  el  bautismo  entraron  en  .'a  comunid^id  da  tus  hijos,  pue- 
dan seguir  todavía  acogier.do,  dn  obstáculos,  con  entusiasmo  y  confianza 
este  programa  evar.gélico,  realizando  todas  sus  posibilidades  humanas  so- 
bre el  fundamento  de  sus  enseñanzas. 

Que  puedan  seguir  ellos,  conforme  a  su.  propia  conciencia,  la  voz 
de  tu  llamada  a  lo  largo  de.!  camino  que  les  fue  indicado  por  primera  vez 
hace  once  siglos. 

—  Que  el  hecho  de  pertenecer  al  reino  de  tu  Hijo  jamás  sea  con- 
siderado por  nadiie  en  contraste  con  el  bien  de  su  patria  terrería. 

—  Que  en.  la  vida  privada  y  en  la  vida  pública  puedan  darte  la 
alabanza  deb.da. 

—  Que  puedan  vivir  en  la  verdad,  en  la  caridad,  en  la  justicia  y 
en  el  gozo  de  la  paz  mesiánica  que  liega  a  los  corazones  humanos,  a  las 
comunidades,  a  la  tierra  y  ai  mundo  eiitero. 

—  Que,  conscientes  de  su  dignidad  de  hombres  y  de  hijos  de  Dios, 
puedan  tener  la  fuerza  para  superar  todo  odio  y  para  vencer  el  mal  con 
el  bien. 

Y  concede  también  a  toda  Europa,  oh  Trinidad  Santísima,  por  in- 
tercesión de  los  dos  Santos  hermanos,  que  sienta  cada  vez  más  la  exigencia 
de  la  unidad  religioso-cristcana  y  la  comunión  fraterna  de  todos  sus  pue- 
blos, de  tal  manera  que,  superada  la  incomprensión  y  la  desconfianza  re- 
cíprocas, y  vencidos  los  conflictos  ideológicos  por  la  común  conciencia  de 
la  verdad,  pueda  ser  para  el  mundo  entero  un  ejemplo  de  convivencia  jus- 
ta y  pacífica  en  el  respeto  mutuo  y  en  la  inviolable  libertad. 

31.    A  T¿,  pues.  Dios  Padre  todopoderoso,  Dios  Hijo  qute  has  re- 
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dimido  al  mundo,  Dios  Espíritu  Santo  que  eres  fundamento  y  maestro  de 
toda  santüdad,  deseo  encomendarte  la  Iglesia  entera  de  ayer,  de  hoy  y  de 
mañana;  la  Iglesia  que  está  en  Europa  y  que  está  extendida  por  toda  la 
tierra.  En  tus  manos  pongo  esta  riqueza  s'nguiar  compuesta  de  tantos  do- 
nes diversos,  antiguos  y  nuevos  que  forman  el  tesoro  común  de  tantos  hi- 
jos diversos. 

Toda  Ja  Iglesia  te  da  gracias  a  Ti,  que  llamaste  a  las  naciones  es- 
lavas a  la  comunión  de  la  fe  por  la  herencia  y  por  la  contribución  dada  al 
patrimonio  universal.  Te  da  gracias  por  esto,  de  modo  particular,  el  Papa 
de  origen  eslavo.  Que  esta  contribución  no  cese  jamás  de  enriquecer  a  la 
Iglesia,  al  continente  europeo  y  al  mundo  entero.  Que  no  se  debilite  en  Eu- 
ropa y  en  el  mundo  de  hoy.  Que  no  faite  en  Ja  concien.cia  de  nuestros 
contemporáneos.  Deseamos  acoger  íntegramente  todo  aquello  que,  de  ori- 
ginal y  válido,  las  naciones  esiavas  han  dado  y  siiguen  dando  al  patrimo- 
nio espiritual  de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad.  Toda  la  Iglesia,  consciente 
de  su  riqueza  común,,  profesa  su  solidaridad  espiritual  con  eJlos  y  reafirma 
su  propia  responsabilidad  hacca  el  Evangelio,  por  la  obra  de  salvación  que 
es  llamada  a  realizar  también  hoy  en  todo  el  mundo,  hasta  los  confines 
de  la  tierra.  Es  indispensable  remontarse  al  pasado  para  comprender,  ba- 
jo su  luz,  la  reaJidad  actual  y  vislumbrar  el  mañana.  La  misión  de  la  Igle- 
sia, en  efecto,  está  siempre  orientada  y  encaminada  con  indefectible  espe- 
ranza hac¿a  el  futuro. 

32  ¡El  futuro!  Por  más  que  pueda  aparecer  humanamente  grávi- 
do de  amenazas  e  incertidumbres,  lo  ponemos  con  confianza  en  tu>s  manos. 
Padre  celestial,  invocando  la  intercesión,  de  la  Madre  de  tu  Hijo  y  Madre 
de  la  Iglesia;  y  también  la  de  tus  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  la  de  ios  Santos 
Benito,  CiriJo  y  Metodio,  la  de  Agustín  y  Bonifacio,  y  la  de  todos  los  evan- 
gelizadores  de  Europa,  los  cuales,  fuertes  en  la  fe,  en  la  esperanza  y  en  la 
caridad,  anunccaron  a  nuestros  padres  tu  salvación  y  tu  paz;  y  con  los  tra- 
bajos de  su  siembra  espiritual  comenzaron  la  construcción  de  la  civilización 
del  amor,  el  nuevo  orden  basado  en  tu  santa  ley  y  en  el  auxilio  de  tu  gra- 
cia, que  al  final  de  los  tiempos  vivificará  todo  y  a  todos  en  la  Jerusalén  ce- 
lestial. Amén. 

A  todos  vosotros,  amadísimos  hermanos,  m¿  bendición  apostólica. 
Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  2  de  junio,  solemnidad 
de  la  Santísima  Trinidad,  del  año  1985,  VII  de  mi  pon,tificado. 

Joannes  Paulas  II 
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Juan  Pablo  U,  Carla  Apostólica  Egresiae  v.rtulk,  31  de  dicii-mbro  .1., 


Mían  XXilI  Caria  Apostónca  Magnifici  eventus,  11  üe  mayo  ae  laoo,  c  k.^..^-.^ 
d^as  naines  eslavas^^  55  1963,  págs.  434439;  Pablo  VI,  Carta  Apostólica 
tti^qíae  ncimtaüs  2  de  febrero  de.  1969,  con  ocasión  del  XI  centenano  de  la  muer- 
te de  San  Cirilo:  AAS  61,  1969,  págs.  137-149.  ,  iq-m.  aac 
3)    Pablo  VI,  Carla  Apostólica  Pacis  nuiitius,  24  de  octubre  de  19o4:  AAS 

^^S'        Magn'aTMo,rav¡ae  FcUites  Historici,  t.  HI,  Brno  1969   págs.  197-208. 
5)    Unicamente  en  algunas  naclcnas  eslavas  se  celebran  todavía  la  fiesta 

^^^%^CL  V5ta  Constantini  VIH,  16-18:  Constantinus  et  Methodius  Thessaíoni- 
censes  Fcntes  recensuerunt  et  ilustraverunt  Fr.  Grivec  et  Fr.  Tomsic.  Radovi 
Staroslavenskog  Instituía,  Knjiga  4,  Zagreb  1960,  pag.  184. 

7)  Cf.  ib.   XIV  2-4;  ed.  cit.,  págs.  199  s. 

8)  Vita  Metlicdü  VI,  2-3:  ed  c.t.,  pág.  225.  ,  ,„„ono 

9)  Cf.  Magnae  Mcraviae  Fcntes  Historici,  t.  HI,  Brno  1969,  pags.  197-208. 

10)  Ci.  Vita  Methoilii  VIH,  1-2:  ed.  cit.,  pág.  22b. 

11)  Cf.  Vita  Methüdti  XVn,  13:  ed.  cit.,  pág.  237. 

12)  Cf.  ib.  y  1  Cdr  9,  22. 

13)  Gén  12,  1  s. 

14)  Act  16,  9. 

15)  Vita  Methcdii  V,  2:  ed.  cit.,  pág.  223. 

16)  Vita  Ccnstantiiii  XI\^,  9:  ed.  cit.,  pág.  200. 

17)  Ib.   VI,  7:  ed.  cit.,  pág.  179. 

18)  Me  16,  15. 

19)  Mt  28,  19. 

20)  Gál  3  26-28. 

21)  Los  sucesores  del  Papa  Nicolás  I,  aunque  preocupados  por  las  informa- 
ciones c:ntradictorias  que  llegaban  sobre  la  doctrina  y  la  actuación  de  Cirib  y 
Metodio.  en  el  encuentro  directo  ccn  silos  dieren  plena  razón  a  bs  dos  hermanos. 
Las  prohibiciones  o  las  limiitaciones  en  el  uso  de  la  nueva  li;,urgia  eslava  deben 
atribuirse  más  bien  a  la  presión  de  las  circunstancias,  a  las  mudables  relaciones 
política  y  a  la  necesidad  de  mantener  la  concordia. 

22)  In  17   21  s. 
23    Sal  117/116,  1. 

24)  Decr.  Unitatis  redintegratio    sobre  el  ecumenismo,  4. 

25)  Ib.,  1. 

26)  Cf.  Vita  Msthodü  IX   3;  VIH,  16:  ed.  cit.,  págs.  229;  228. 

27)  Cf.  Vita  Methodii  IX.  2:  ed.  cit.,  pág.  229. 

28)  Conc.  lEcum.  Vatic.  II  Const.  dogm.  Lumen  geníium   sobre  la  Isile^ia,  13. 

29)  Vita  Constantini  XVI  ' 8:  ed.  cit.   pág.  205. 

30)  Cf.  Mt  5,  45. 

31)  Vita  Constantini  XVI   4  6:  ed  cit.    pág.  205. 

32)  Ib.,  XVI,  58:  ed.  cit.    pág.  208; '  FIp  2  11. 

33)  Vita  Constantini  XVI   12:  ed.  cit.   pág.  206;  Sal  66/65  44. 

34)  Ib.,  XVI,  13:  ed.  cit.,  pág.  206;  Sal  117/116  1. 

35)  Cf.  Sal  112/111    4;  Jl  2  13. 

36)  Cf.  1  Tim  2  4. 
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37)  Vita  Ccmstantini  I,  1;  ed.  cit.,  pág.  169. 

38)  Cr.  Mt  13,  52. 

39)  Cr.  Gén  15,  1-21. 

4Ü)    Vita  iWethcilü  II,  1:  ed.  clt.,  págs.  ¿:20  s. 

41)  cr.  Vita  Methodii  XI,  2-3:  ed.  cit.,  pág.  231. 

42)  Cf.  Cons.  Ecum.  Vatic.  II,  Decreto  Ad  gentes,  sobre  la  actividad  misio- 
nera de  la  Iglesia,  38. 

43)  Juan  Pablo  II,  Discurso  en  el  encuentro  ecuménico  en  la  basílica  de 
San  Nicolás  de  Bari,  Italia,  2C  de  febrero  de  1984,  2;  L'Osservatore  Romano,  edic. 
en  lengua  española    11  de  marzo  de  1984,  pág.  19. 

44)  Ib.,  pág.'  19. 

45)  Conc  .Ecum.  Vatic.  II,  Constitución  dogmática  Lumen  gentium,  sobre 
la  Iglesia,  1. 

46)  Cf.  Vita  Methodii  XVH,  9-10:  ed.  cit.   pág.  237;  Le  23,  46;  Sal  31/30,  6. 

47)  Vita  Methodii  XVII,  11:  ed.  cit.,  pág.  237. 

LA  TAREA  ECLESIAL  DE  LLEVAR  EL  EVANGELIO 
A  TODOS  LOS  PUEBLOS 

Mensaje  del  Papa  para  la  Jornada  mundial  de  las  Misiones, 
que  se  celebrará  el  20  de  octubre 

Queridísimos  hermanos  y  hermanas: 

En  la  festividad  de  Pentecostés,  la  Iglesia  vive  cada  año,  con  jú- 
bilo cndecbile,  los  albores  de  la  propia  existencia  y  de  la  obra  evangeliza- 
dora  destinada  a  todos  los  pueblos  del  mundo.  Y,  en  esta  fecha  de  tan,  hon- 
do significado,  hago  público,  como  de  costumbre,  mi  "Mensaje  para  la 
Jornada  mundial  de  las  Misiones"  del  próximo  mes  de  octubre. 

LA  IGLESIA  NACIO,  POR  IMPULSO  DEL  ESPIRITU  SANTO, 
EL  DIA  DE  PENTECOSTES 

1  Los  Apóstoles,  fieles  al  mandato  de  Cristo,  se  reunieron  en  el 
Cenáculo,  junto  con  María,  para  hacer  oración  y  reflexionar.  A  aquellos 
hombres  privilegiados  les  embargaba  un  senlimierkto  de  trepidación  en  re- 
lación con  el  mandato  que  el  Maestro  les  había  confiado:  "Id .  .  .  ense- 
ñad a  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo..."  {Mt  28,  19).  Trepidación  por  las  recientes  ame- 
nazas de  los  judíos,  porque  no  comprendían  muchas  afirmaciones  del  Se- 
ñor y,  sobre  todo,  por  la  experiencia  de  Ja  propia  insuficiencia  y  limitación 
para  responder  al  mandato  divino.  Aquellos  primeros  Apóstoles,  ni  erudi- 
tos ni  audaces,  se  reunieron  en  torno  a  Aquella  que  todos  sentían  como 
Madre  propia  y  como  fuente  de  esperanza  y  de  confianza. 


432  — 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


De  repente,  se  operó  la  "transfcrmación"  bajo  el  impulso  poderoso 
del  Espíritu  Santo.  Ui^a  transformación  radical  de  mente  y  corazón.  Los 
Apóstoles  sintieron  entonces  como  si  se  les  abriera  la  inteligencia  y  se  vie- 
ron como  animados  de  un  incontenible  fervor  dinámico,  y  dominados  por 
una  sola  fuerza  impelente:  anunciar,  comuiV.car  a  los  otros  lo  que  aparecía 
ya  a  sus  ojos  como  una  luz  nueva,  sdar.  El  Espíritu  recompuso  en  ellos, 
como  en  un  maravilloso  mosaico,  todo  lo  que  Cristo  les  había  dicho. 

Así  nació  la  Iglesia,  el  día  de  Pentecostés.  "Nrció  — como  recordé 
en  mi  homilía  de  clausura  del  XX  Congreso  Eucarístico  nacional  de  iM'lán, 
el  22  de  mayo  de  1983 —  por  el  impulso  poderoso  del  Espíritu  Santo, 
que  es  quien  ordenó  a  Jos  Apóstoles  que  salierar?.  del  Cenáculo  y  empren- 
dieran su  misión.  Y  ellos  partieren  al  encuei-,tro  de  los  hombres,  inician- 
do su  marcha  por  el  mundo  para  anunciar  la  Buena  Nueva  a  todos  los 
pueblos". 

2  La  Iglesia  aparece,  pues,  desde  su  origen,  como  la  comunidad 
de  los  discípulos  que  tiene  su  razón  de  ser  en  la  realización,  a  través  de 
los  tiempos,  de  la  misión,  de  Cristo  mismo:  la  evangeJización  del  mundo 
(cf.  Lumen  gentium,  17  a;  Ad  gentes,  2  a;  5  a;  6  f;  10).  La  Iglesia  es 
por  lo  tanto  una  comunidad  en  perenne  estado  de  misión,  es  comunidad 
misionera,  y  sus  miembros  están  unidos  en  un  solo  Cuerpo  para  ser  en- 
viados a  los  pueblos  (cf.  Ad  gentes,  36);  esta  comunidad  tiene  d'versos 
cometidos,  funciones  y  "carismas"  (cf.  1  Cor  12,  4  ss.),  pero  todos  sus 
miembros  poseen  la  vocación  misionera  (cf.  Lumen  gentium,  17  b;  Ad 
gentes,  35-36):  los  obispos,  los  sacerdotes,  los  religiosos,  las  religiosas  y 
los  laicos. 

LA  IGLESIA,  COMUNIDAD  EN  PERENNE  ESTADO  DE  MISION 

A  todos,  indistintamente,  corre-ponde  llevar  a  Cc.bo,  dentro  de  la 
propia  vocación  específica  y  de  las  propias  cond'ciones  y  posibilidades, 
la  misión  del  Reden.tor  (cf.  Ad  gentes,  28).  Todos  se  d:ben  sentir  com- 
prometidos en  el  único  mandato  misionero:  difundir  por  el  mundo  la  Bue- 
na Nueva  que  Cristo  nos  trajo,  para  qi:e  se  cumpla  la  profecía  del  Sal- 
mista: "Su  pregón  sale  por  toda  la  tierra,  y  sus  palabras  llegan  hasta  los 
confines  deJ  orbe"  (Sal  19/18,  5). 
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Deben  sentirse,  pues,  comprometidos,  no  sólo  los  "misioneros"  pro- 
piamente d'chos  que  trab.ijan  en.  las  avanzadas  de  la  evangelización,  sino 
también  cada  uno  de  los  sacerdotes  y  de  las  personas  de  vida  consagrada, 
los  cuales,  en  el  ámbito  de  la  propia  actividad,  deben  inculcar  en  los  fie- 
les la  conciencia  del  deber  misionero. 

También  a  los  laicos  atañe  la  ardua  tarea  de  evangelizar  a  fondo  las 
componentes  sociales  y  culturales  en  que  viven.,  tanto  en  los  países  a  don- 
de no  ha  llegado  todavía  el  anuncio  de  la  fe,  como  en  aquellos  países  en 
los  que  el  cristianismo  necesita  una  urgente  revitalización  para  recobrar 
una  nueva  y  más  incisiva  fuerza  de  penetración. 

LOS  JOVENES,  ESPERANZA  DE  LA  EVANGELIZACION 

3  Aunque,  como  hemos  dicho,  este  compromiso  afecta  a  todas 
las  compon.entes  de  la  Iglesia,  concierne  especialmente  a  los  jóvenes  y  a  las 
jóvenes.  Por  eso,  en  este  Año  Internacional  de  la  Juventud,  reclamo  la 
aportación  de  sus  energías,  de  su  generosidad,  de  su  entrega  inteligente, 
que  sabe  responder  siempre  a  la  cita  cuando  se  trata  de  sostener  una  cau- 
sa justa. 

A  la  vista  ya  del  tercer  milenario  y  en  este  momento  crucial  de  la 
historia  humana,  cuando  sobre  nuestro  mundo  se  cierne  una  densa  ame- 
naza de  destrucción  y  aniquilamiento,  me  dirijo  a  vosotros  exhortándoos,  en 
nombre  de  Cristo  Señor,  a  que  os  hagáis  anunciadores  del  Evangelio,  a  di- 
fundir con  todas  vuestras  fuerzas  la  Palabra  salvadora,  la  Verdad  de  Dios. 
Y  esto,  dando  con  vuestra  vida  un  testimonio  del  reino  escatológico  de  ver- 
dad y  de  amor  y,  al  mismo  tiempo,  esforzándoos  concretamen.te  en  trans- 
formar, con  el  espíritu  del  Evangelio,  todas  las  realidades  temporales  (cf. 
Carta  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  del  mundo,  n.  9),  vendiendo  la  tenta- 
ción del  desaliento  que  conduce  a  dar  marcha  atrás  o  a  la  renuncia. 

No  es  momentto  de  ceder  al  miedo  o  delegar  a  otros  esta  misión, 
difícil  pero  sublime.  Cada  uno,  como  miembro  de  la  Iglesia,  ha  de  asu- 
mir su  parte  de  responsabilidad.  Cada  uno  de  vosotros  debe  hacer  com- 
prend  e  a  los  que  están  a  su  alrededor,  en  la  familia,  en  la  escuda,  en  el 
mundo  de  la  cultura,  del  trabajo,  que  Cristo  es  el  camino,  la  verdad  y  la 
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vida;  que  sólo  El  puede  desvanecer  ;a  d:so:p. ^ración  y  ia  alienación  del 
hombre,  dando  razón  de  su  existercia  como  criatura  dotada  de  altísima 
d  gnidad,  hecha  a  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Es  necesario  proclamar  y 
hacer  conocer  la  verdad  salvadora  a  todos  los  homb'-es,  pues  v.o  pedemos 
hacernos  insensibles  ante  miMones  y  millcies  di  persogas  que  no  conocen 
todavía  o  conocen  mal  los  tesoros  inestimab'es  de  la  redención. 

Estamos  ya  a  dos  mii  años  del  "cuntes,  docete"  de  Cristo,  y  parece 
como  si  aquel  mandato  apremiante  hubiera  sufrdo  er.  algunas  partes  una 
interrupción  y  en  otras  se  llevara  a  cabo  con  gran  lentitud.  Por  eso,  me 
dirijo  a  vosotros,  jóvenes  de  todo  el  mundo,  y  os  envío  como  Cristo  en- 
vió a  los  Apóstoles,  con  la  fuerza  que  dimana  de  la  palabra  de  Cristo  mis- 
mo: ¡De  vosotros  depende  el  futuro  de  la  Iglesia,  la  evangelización  de) 
mundo  en  los  próximos  decen.ios  depende  de  vosotros! 

¡Sed  Iglesia!  ¡Haced  joven  a  h  Iglesia,  conservadla  joven  con  vues- 
tra fervorosa  presencia,  dándc'e  por  doquier  vi'talidad  y  vigor  profético! 

Cristo  os  necesita  para  proclamar  verdad,  para  llevar  el  anuncio 
de  la  salvación  por  los  caminos  del  mundo,  tiene  necesidad  de  vuestro  co- 
razón generoso  y  disponible  para  manifestar  a  todos  les  hombres  su  amor 
infinito  y  misericordioso.  .Animad,  sensibiiizad  a  vuestros  coetáneos,  a  vues- 
tras comunidades,  encended  por  doqu'er  la  llama  de  la  fe;  ¡sólo  así  es  po- 
sible vencer  al  demonio  de  !a  droga,  sólo  así  se  podrá  acabar  definitiva- 
mente con  Jas  plagas  de  la  violencia,  del  secularismo  y  del  hedonismo  que 
desvirtúan  y  desvían  tantas  preciosas  energías  juveniles! 

Unicamente  así,  el  ánimo  de  tantos  hermanos  miembros  de  otras 
religiones  se  abrirá  a  un  diálogo  fecundo  y  constructivo.  Y  en  esta  noble 
empresa,  como  los  Apóstoles  a  partir  del  día  de  Pentecostés,  dejaos  guiar 
siempre  dócilmente  por  el  Espíritu,  "agente  principal  de  la  evangelización"' 
(Evangelii  mmtiandi,  75),  que  sostiene,  ilumina,  fortalece  y  perfecciona 
todo. 

LA  COOPERACION  MISIONERA,  TAREA  INMENSA  Y 
APREMIANTE  DE  TODO  EL  PUEBLO  DE  DIOS 

4  Exhorto  fervientemente  a  todos  los  fieles  a  reflexionar  con  mu- 
cha atención  sobre  lo  que  acabo  de  exponer.  En  efecto,  todos  los  fieles. 
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todos  los  miembros  de  la  Iglesia,  "misionera  por  su  misma  naturaleza"  (Ad 
gentes,  2  a\  son  '"enviados",  corresponsab'es  de  la  dilatación  del  reino  de 
Dios. 

Además,  si  consideramos  las  necesidades  de  las  actividades  misione- 
ra y  la  situación  alarmante  de  tan  gran  parte  de  la  humanidad  a  ía  que  no 
ha  llegado  todavía  el  anuncio  evangélico,  no  podemos  menos  de  experi- 
mentar en  la  intimidad  de  la  propia  conciencia  el  apremio  del  mandato 
de  Cristo;  r.o  podemos  dejar  de  advertir  el  grave  deber  que  incumbe  a  to- 
do cristiano  de  apoyar  el  progreso  de  la  evangelización. 

Dice,  en  efecto,  San  Pablo:  "¿Cómo  creerán  sin  haber  oído  de  El? 
¿Y  cómo  oirán  si  nadie  'es  enseña?  ¿Y  có.no  predicarán  si  no  son  envia- 
dos?" (Rom  10,  14-15). 

Como  comunidad,  como  Cuerpo  místico  de  Cristo,  la  Iglesia  acom- 
paña y  sostiene  el  esfuerzo  misionero  de  sus  miembros  ,indicando  los  mo- 
dos más  apropiados  de  la  cooperación,  para  que  cada  uno  pueda  dar  su 
aportación. 

Entre  los  múltiples  modos  e  innumerables  medios,  con  ocasión  de 
la  próxima  Jornada  mundial  de  las  Misiones,  deseo  hacer  notar  la  impor- 
tancia específica  de  unos  medios  avalados  por  la  experiencia,  no  exclusivos, 
pero  priviíegriados  por  su  estrecha  conexión  con  ía  Sede  de  Pedro:  las 
Obras  Misionales  Pontificias. 

LOS  OBRAS  MISIONALES  PONTIFICIAS,  INSTRUMENTO 
PRIVILEGIADO  DE  LA  COOPERACION 

3  Las  Obras  Misionales  Pontificias  son,  como  dicen  sus  estatu- 
tos, "el  instrumento  ofiicial  y  principal  de  todas  las  Iglesias  para  la  coope- 
ración misionera"  (Estatutos  de  Jas  O.  M.  P.,  Roma  1980,  cap.  I,  n.  2). 

A  estas  Obras  — afirma  ei  Co'Tcilio — ,  "se  debe  reservar  con  todo  dere- 
cho el  primer  lugar,  pues  son  medios  para  infundir  en  los  católicos  desde 
la  infancia  el  sentido  verdaderamente  universa!  y  misionero,  y  para  estimu- 
lar la  recogida  eficaz  de  subsidios  en  favor  de  todas  las  miscones,  según 
las  necesidades  de  cada  una"  (Ad  gentes,  38).  Son.,  en  efecto,  los  instru- 
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mentos  activos,  modernos,  dinámicos,  para  sostener,  en  todos  los  aspectos, 
la  acción  directa  de  los  misioneros  qV'Z  trabajan  en  Jas  avanzadas,  y  para 
asegurar  el  apoyo  indsipensable  las  poblaciones  confiadas  a  su  cuidado 
pastoral. 

Las  Obras  Misionales  Por-.tificias  son  le  instrumento  de  la  caridad 
del  Pueblo  de  Dios,  del  milagro  del  amor  fraterno  que  se  renueva  cada 
año  en  beneficio  de  tantos,  aunque  desafortunadamente  aquéllas  no  puedan 
dar  satisfacción  a  todos. 

Una  de  Jas  cuatro  Obras  Mis'onales  Pontificias,  la  Unión  Misional 
de  los  sacerdotes,  reJigiosos  y  religiosas,  es  precisamente  la  que  mantiene 
viva  en  los  fieles  la  conciencia  del  deber  de  la  cooperación  misionera  a 
través  de  los  guías  del  Pueblo  de  Dios,  formados  y  "educados"  oportuna- 
mente en  la  misionariedad,  intrínseca  a  su  vocación,  por  medio  del  cons- 
tante trabajo  de  animación  que  esta  benemérita  Obra  lleva  a  cabo. 

Invito,  pues,  un.a  vez  más  a  todos  los  sacerdotes,  reJigiosos,  religio- 
sas, miembros  de  institutos  seculares,  a  aquellos  que  tienen  la  suerte  de 
vivir  una  vida  consagrada,  a  trabajar  no  ya  aisladamente,  sino  íntimamen- 
te unidos,  bajo  el  signo  del  mismo  ideal  y  de  la  misma  dedicación  común. 

La  Pontificia  Unión  Misional  os  ofrece  esta  oportun.idad,  formán- 
doos en  el  espíritu  misionero,  sosteniéndoos  y  ayudándoos  en  vuestro  ca- 
mino. 

Confío  que  este  Mensaje,  recibido  por  todos  los  fieles  de  cada  una 
de  las  Iglesias  locaJes,  reavivará  en  cada  uno  la  conciencia  del  deber  de 
sostener  ks  Obras  Misior.ales  Pontificias,  todavía  lamentablemente  no  co- 
nocidas y  organizadas  en  todas  parles. 

Dando  su  apoyo  a  las  Obras  Misionales  Pontificias,  el  cristiano 
se  sentirá  parte  viva  y  vital  de  la  Iglesia  universal  y  experimentará  eJ  sen- 
tido más  auténtico  d  esu  catolicidad;  porque  las  Obras  Misionales  Ponti- 
ficias son  el  medio  más  eficaz  para  que  todos  los  cristianos,  cooperando 
al  esfuerzo  misionero  de  la  Iglesia  misma,  se  sientan  y  sean  en  todo  sen- 
tido las  "piedras  vivas"  (cf.  1  Pe  2,  5)  que  edifican  el  Cuerpo  místico. 
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Actuemos  de  modo  que  aquellos  que  en  tantas  partes  del  mundo 
nos  tienden  ahora  sus  manos,  implorando  nuestro  socorro,  puedan  decir 
un  día  con  el  Apóstol:  "Tengo  ya  de  todo,  vivo  en  abundancia  y  estoy 
al  colmo  después  que  recibí  de  Epafrodito  lo  que  de  vosotros  me  trajo: 
olor  de  suavidad,  hostia  acepta  y  grata  a  Dios"  (Flp  4,  18). 

¡María  Santísima,  Madre  de  Cristo  y  Madre  de  la  Iglesia,  os  asis- 
ta en  este  generoso  empeño  misionero! 

Imparto  a  todos  mi  bendición  apostólica,  propiciadora  de  abundan- 
tes gracias  del  cielo. 

Vaticano,  solemnidad  de  Pentecostés,  26  de  mayo  de  1985,  VII 
año  de  mi  pontificado. 

i 

Joannes  Paulus  II 
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DOCUMENTOS  DEL  CELAM 


INFORME  DEL  SECRETARIO  GENERAL  DEL  CELAM  A  LA  CAL 

Eminentísimos  Señores  Cardenales,  Excelentísimos  Señores  Arzo- 
bispos y  Obispos,  Reverendísimos  Monseñores:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar un  informe  suscinto  de  Jas  actividades  del  CELAM  y  de  la  vida  de  la 
Iglesia  en  Amérela  Latina. 

La  brevedad  del  tiempo  me  cbKga,  no  sólo  a  una  presentación  muy 
sumaria  de  la  globalidad  sino  a  una  selección  de  las  materias  y  problemas 
que,  a  mi  juicio,  merecen,  uaa  consideración  prioritaria. 

Este  condicionamiento  es  para  mi  tanto  más  embarazoso,  cuanto 
que  conozco  el  trabajo  de  seguimiento  serio,  dedicado  y  profundo  que 
los  sagrados  Dicasterios  realizan  de  la  vida  de  la  Iglesia  y  que  les  permite 
tener  un  conocimiento  pormenorizado  de  la  realidad  en  sus  aspectos  po- 
sitivos y  negativos. 

1.0  Atento  a  los  objetivos  que  le  marca  el  Estatuto,  el  CELAM  ha  si- 
do fiel  en  sui  servicio  a  la  reflexión,  al  contacto  mutuo  de  las  IgJe- 
sias,  al  intercambio  de  iniciativas  pastorales,  a  la  presentación  hu- 
milde pero  constante  de  ayudas  pastolares  subsidiarias.  Por  este  ca- 
mino ha  sido  un  instrumento  privilegiado  del  ejercicio  de  la  Cole- 
gialidad  episcopal  en.  América  Latina. 

Dos  han  sido  los  elementos  componentes  del  objetivo  general  de 
nuestros  trabajos.  La  {irofundización  en  la  fe  y  en  la  vida  cristiana 
y  la  fortificación  de  la  estrucutra  orgántca  de  la  Comunidad  ecle- 
sial,  de  su  tejido  social.  Este  objetivo  es  metodológicamente  un 
'  acento,  pues  nuestra  tarea  global  no  puede  ser  otra  que  el  servicio 

a  la  Evangelización  de  ayer  y  de  siempre. 

Estamos  respondiendo  a  este  objetivo  con  160  programas  en  mar- 
cha que  comprometen  la  acción  múltiple  de  un  número  muy  gran- 
de de  personas:  Obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas,  exper- 
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tos,  laicos  apóstoles  y  técnicos,  constructores  de  la  sociedad  en  el 
sentdio  de  Puebla.  Terminados  ya  algunos  programas,  no  será  ta- 
rea difícil  incorporar  en  programas  nuevos,  y  dentro  de  algunos  de 
los  programas  en  ejecución,  las  recomendaccones  de  la  pasada 
Asamblea. 

11  La  profundización  abarca  importantes  temas  teológicos, 
diálogo  cultura  y  fe,  estudio  de  proyecto  educativo  básico,  espiri- 
tualidad familiar,  textos  para  la  enseñanza  en  los  Seminarios,  for- 
mación permanente  de  formadores  según  sus  diversas  especialida- 
des, formación  de  catequetas  y  de  catequistas,  análisis  de  los  gran- 
des problemas  sociales,  presentación  renovada  de  la  doctrina  so- 
cial de  la  Iglesia  y  formación  de  agentes  para  el  trabajo  social,  for- 
mación litúrgica,  por  region.es,  de  clero  y  religiosos,  empleo  de  me- 
dios de  comunicación. 

1  2  Para  fortificar  la  estructura  orgánica  de  la  Iglesia  se  busca,  en  pri- 
mer lugar,  la  vinculación  efecttva  permanente  con  el  Santo  Padre  y 
la  Santa  Sede.  El  CELAM  no  se  contenta  con  el  acato  a  las  nor- 
mas y  directrices  de  la  Santa  Sede,  ni  con.  la  información  perma- 
nente sobre  sus  actividades.  Ha  buscado  la  presencia  de  los  di- 
casterios  en  los  programas  más  importantes,  la  compañía  de  los 
Nuncios  en  las  reuniones  locales.  Creemos  que  esta  armonía  es  ex- 
presión verdadera  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  garantía  y  fortaleza 
de  la  misma. 

Los  programas  de  estudio  de  la  colegialidad,  el  logro  de  una  par- 
ticipación amplia  de  los  Obispos  en  las  reuniones  regionales,  la 
participación  de  Obispos  de  las  regiones  en  las  reuniones  de  estu- 
dio que  se  realizan  en  el  plano  nacional  o  regional,  las  reuniones 
de  Obispos  y  expertos,  fortifican  al  organismo  eclesial.  El  trabajo 
de  animación  espiritual  conjunta  de  presbíteros  y  religiosos  en  un 
continente  en  que  éstos  son  la  mayoría  en  el  campo  pastoral,  es- 
tá produciendo  frutos  de  integración  y  limando  asperezas. 

Se  ha  hecho  un  esfuerzo  para  desplazar  el  acento  de  laicos  a  lai- 
cado  buscando  el  encuentro  de  las  organizaciones   y  propiciando 
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el  diálogo  estructura!  con  la  jerarquía  en  los  niveles  continenta- 
les. En  años  pasados  algunas  asociaciones  laicales  se  formaron  sin 
una  vinculación  jerárquica  en  el  nivel  continental. 

Hay  un  serio  empeño  de  disernimiento  y  animación  de  las  comu- 
nidades de  base  verdaderamente  eclesiales. 

Al  lado  del  fenómeno  de  comuoidades  politizadas,  explicable  por- 
que en  algunos  países  muchos  movimientos  populares  de  in-con- 
formidad  y  de  marca  ideológica  marxista  sólo  encontraron  un  es- 
pacio de  libertad  a.!  amparo  de  la  Iglesia,  existen  aquí  y  allá,  en 
América  Latina,  auténticas  comunidades  eclesiaies  de  base  en  el 
sentido  de  Evangelii  Nuntiardi  y  de  Puebla. 

Por  ser  éste  un  hecho  pastoral  de  identidad  muy  latcnoamericana 
y  que  responde  a  necesidades  muy  concretas  de  la  evangelización, 
se  le  ha  dado  mucha  importancia  ya  sea  en  la  relfexión,  ya  en.  el 
impulso  a  Ja  acción.  Es  ua  trabajo  medular  para  la  con.strucción 
del  tejido  de  Iglesia  desde  la  base  de  la  comunidad  baoíizada. 

Con  estos  programas  y  los  de  p.rofundización  doctrinal  estamos 
dando  una  respuesta  global  al  problema  de  la  Iglesia  Popular  y  de 
las  líneas  desviadas  de  una  Teología  de  Ja  Liberación. 

13.  El  trabajo  ejecuttivo  del  Consejo,  confiado  al  Secretariado  General 
ha  tenido  en  este  bienio  un  cambio  introducido,  ad  experimentum, 
después  de  la  XIX  Asamblea. 

Todos  los  Secretarios  Ejecutivos  se  han  concentrado  en  Bogotá. 

Cado  uno  se  ha  hecho  cargo  de  dos  Departamentos  o  Secciones. 
Sólo  el  DEVYM  (Vocaciones  y  Ministerios)  tiene  un  ejecutivo  íin 
otras  tareas. 

Esta  experiencia  ha  permitido  hacer  un  trabajo  mucho  más  téc- 
nico de  planeación  y  un  segudmiento  más  continuo  de  la  ejecución. 
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La  falta  de  especialización  en  algunos  Departamentos  o  Seccion.es 
ha  sido  suplida  con  la  presencia  de  expertos  que  colaboran  con 
el  ejecutivo  de  esas  áreas. 

'El  trabajo  de  equipo  ha  sido  animado  espiritualmente  con  la  ora- 
ción en  común  cada  semana  y  con  la  celebración  comunitaria  de 
la  Eucaristía. 

La  pasada  Asamblea  estudió  la  marcha  y  efectos  de  esta  experieri- 
cia,  k  encontró  válida  y  la  prolongó  por  otro  período.  Al  fin  de 
éste  podrá  ser  incorporada  en  el  estatuto. 

2.        LA  VIDA  DE  LA  IGLESSIA 

Podría  dividir  esta  parte  de  mi  informe  en  tres  grandes  Hneas  que 
no  pretenden  ser  complexivas  de  .'a  totalidad:  los  grandes  problemas;  los 
hechos  positivos;  las  inquietudes  del  futuro. 

2  1      GRANDES  PROBLEMAS 

2  11  Las  Sectas.  El  problema  número  uno  sentido  por  las  Conferen- 
cias es  el  de  la  actividad  proselitista  de  las  sectas.  Estas  ha-n  teni- 
do un  avance  preocupante  en  los  últimos  años.  Algunas  Conferen- 
cias y  muchos  Obispos  se  preguntan  si:  detrás  del  interés  religioso 
no  existen,  además,  intereses  políticos  que  alientan  su  difusión  y 
estimulan  su  proselitismo.  Algunos  de  esos  grupos  religiosos  esta- 
rían al  servicio  de  ¡os  intereses  políticos  del  capitalismo  liberal 
internacional,  con  la  protección  de  grupos  poderosos  de  los  EE.UU. 
Se  están  realizando  estudios  sobre  la  índole,  la  doctrina,  y  los  mé- 
todos de  difusión  de  las  sectas. 

Se  han.  hecho  contactos  con  las  Conferencias  Episcopales  de  los 
EE.  UU.  y  Canadá  para  estudiar  conjuntamente  este  problema  y 
dar  una  respuesta  adecuada. 

Los  Comuinidades  Eclesiales  de  Base  constituyen  un  elemento  ne- 
cesario para  combatir  la  infiltración  proselitista  y  están  dando  mag- 


442  — 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


nífcios  resultados  en  muchos  países.  Los  movimientos  apostólicos 
y  las  estructuras  catequísticas  revitalizados  y  el  empleo  mayor  de 
la  radio  han  sido  también,  respuestas  al  inquietante  problema. 

2  1.2  La  Miseria.  Aparece  como  problema  persistente  que  se  agudiza  la 
miseria  que  golpea  a  grandes  masas  latinoamericanas. 

El  interés  de  los  Obispos  se  fundamenta  en  la  caridad  que  exige 
acciones  más  definidas  y  eficaces  de  solidaridad,  y  en  los  aspectos 
morales  de  la  causalidad  de  la  miseria  tales  como  las  injusticias 
sociales  graves  y  no  corregidas  en  el  plano  nacional  e  internacio- 
na}  por  los  términos  injustos  del  intercambio. 

La  deuda  externa  de  los  países  agrava  la  situación  de  miseria  y  las 
condiciones  de  pago  son  juzgadas  por  muchos  Obispos  como  con- 
trarias a  la  ética  y  a  la  moral  cristiana  cuando  someten  a  la  pobla- 
ción a  condiciones  de  \ida  infra-humanas. 

El  impacto  de  la  deuda  sobre  las  inversiones  ha  aumentado  dramá- 
ticamente el  desempleo  con  tasas  que  llegan  a  superar  el  20%  y 
que  golpean  fatalmente  a  las  familias  y  producen  fenómenos  de  vio- 
lencia, delincuencia  urbana  y  alientan  el  clima  general  de  subver- 
sión. 

La  inflación  aumenta  el  valor  de  los  bienes  de  capital  y  disminu- 
ye la  real  capacidad  adquisctiva  de  los  salarios.  El  Fondo  Mone- 
tario Internacional  condiciona  los  préstamos  a  una  restricción  en 
los  aumentos  salariales.  Así  crece,  aumenta  indefinidamente  la 
brecha  entre  ricos  y  pobres.  Es  un  desafío  para  la  Iglesia  el  acom- 
pañar Jos  justos  reclamos  de  los  pobres  frente  a  razones  técnicas 
no  exentas  de  valor  y  que  se  convierten  en  mediaciones  sobre  las 
cuales  la  Iglesia  no  tcene  competencia  específica. 

2  1  3  El  Ateísmo  Cultural.  El  ateísmo  cultural,  dentro  deJ  cual  tiene 
un  espacio  amplio  el  marxista,  es  un  problema  de  proporciones 
crecientes  que  inquieta  seriamente  al  episcopado  latinoamericano. 


BOLETIN  BÍXESIASTICO  * 


—  443 


Me  permito  destacar  el  informe  muy  preocupante  de  la  Conferen- 
cia Episcopal  de  México.  Este  país,  de  fuerte  tradición  católica  y 
de  religiosidad  popular  muy  destacada,  se  queja  del  impactó  cul- 
tural de  un  pensamiento  y  una  praxis  atea  que  llega  a  minar  la 
misma  religiosidad  popular. 

Este  problema  tieue  una  de  sus  causas  principaels  en  las  fallas  en 
los  sistemas  educativos  de  los  países  y  en  la  deficiente  presencia 
cualitativa  y  cuantitativa  de  la  Iglesia.  En  muchos  países  se  acusa 
la  infiltración  marxista  en  todos  ios  niveles  del  magisterio. 

2  1  4  La  Inmoralidad.  Una  constante  en  los  informes  escritos  u  orales 
es  la  inmoralidad.  En  un  panorama  dominado  por  el  hedonismo  y 
la  vida  fácil,  la  desvalorización  de  la  vida  y  el  retorno  a  las  costum- 
bres paganas,  cabe  destacar  dos  aspectos  anotados  por  varias  Con- 
ferencias. En  el  sector  privado,  el  probiema  de  la  droga,  el  narco- 
tráfico y  el  consumo  con  suis  graves  consecuencias  sobre  los  indivi- 
duos y  la  sociedad.  En  el  sector  público,  la  inmoralidad  económi- 
ca con  suis  repercusiones  negativas  en  el  desarrollo  y  en  la  paz  de 
las  naciones. 

2  15.  Iglesia  Popular  y  Teología  de  la  Liberación.  Durante  la  Asamblea 
Ordinaria  del  CELAM,  celebrada  en  San  José  de  Costa  Rica,  11-15 
de  marzo,  en  los  informes  y  en  los  diálogos  no  todas  las  Confe- 
rencias Episcopales  explicitaron  la  preocupación  por  los  problemas 
de  la  Teología  de  la  Liberación  y  de  la  Iglesia  Popular,  problemas 
que  continúan  inquietando  a  muchos  Obispos. 

Aunque  no  aparece  en  los  informes,  sobre  el  fenómeno  de  la  Igle- 
sia Popular,  animado  por  una  teología  de  la  liberación,  podríamos 
anotar  brevemente  que  continúa  siendo  un  problema  grave  en  Ni- 
caragua. En  cambio  ha  perdido  importancia,  y  así  lo  dicen  expre- 
samente las  respectivas  Conferencias,  en  El  Salvador  y  México.  Es 
un  fenómeno  que  se  debe  sin  duda  a  las  intervenciones  del  Papa, 
de  la  Santa  Sede  y  de  los  mismos  Episcopados.  En  Brasil,  si  se 
estudian  los  materiales  utilizados  en  algunas  Comunidades  de  Base, 
se  ven  los  rasgos  de  Iglesia  Popular  en  su  enfoque  político,  aún  si 
no  hay  un  rechazo  a  la  jerarquía.  En  Perú  existen  informaciones 
contradictorias. 
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De  los  demás  países  no  se  tiene  un  i.iforme  sobre  Iglesia  Popu- 
lar propiamente  tal. 

En  cuanto  a  la  Teología  de  la  liberación,  es  importante  anotar 
hechos. 

1?  Todas  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina  han 
manifestado  su  conformidad  con  el  docuiTiento  de  la  Sagrada  Con- 
gregación para  Ja  Doctrir.a  de  la  Fe,  Instrucci'ón  sobre  algunos 
■aspectos  de  la  "Teología  de  la  Liberación",  del  6  de  agosto  de 
1984,  y  le  han  brindado  su  apoyo. 

El  documento  ha  sido  de  gran  utilidad  porque  ha  disipado  las 
dudas  y  confusiones  y  ha  dado  un  instrumento  claro  de  discer- 
nimiento a  Obispos  y  teólogos. 

2g  Por  parte  de  los  teólogos  de  la  liberación,  el  documento  ha 
sido  recibido  con  acato,  por  lo  menos,  aparente. 

Algunos  han  manifestado  paJmariamente  su  adhesión. 

Ha  habido  una  tendencia  general  a  destacar  solamente  o  preferen- 
cialmente  la  parte  de  la  instrucción  que  analiza  factores  positivos 
de  la  teología  de  la  liberación  o  favorables  a  la  misma.  En  este  as- 
pecto no  se  puede  negar  una  manipulación  del  documento.  Tam- 
bién ha  habido  lecturas  selectivas  de  Jas  puntualizaciones. 

3'?  En  el  momento  actual,  después  de  algunos  escritos  en  línea  de 
espiritualidad  liberacionista,  hay  un  receso,  podríamos  decir,  u>n  ago- 
tamiento en  la  producción  por  parte  de  los  teólogos  más  notables 
de  la  línea. 

Lo  escrito  va  más  en  la  línea  de  comentario  a  la  instrucción,  de 
decJaraciones  y  reportajes,  todo  ello  con  carácter  repetitivo  en 
cuanto  a  las  ¿deas  fundamentales  de  esa  teología. 

2  2     Hechos  positivos 

2  2  1.  Las  vocaciones.  El  hecho  más  notable  es  la  recuperación  y  el  cre- 
cimiento vocacionales. 
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En  algunos  casos  el  número  de  seminaristas  ha  superado  las  mejo- 
res espectativas. 

Parece  sensiblemente  mayor  el  aumento  de  las  vocaciones  sacerdo- 
tales que  el  de  las  reiigiosas. 

Inquieta  a  los  pastores  la  preparación  del  personal  directivo  y  de 
los  profesores  de  los  Seminartos. 

Es  notable  la  presión  de  peticiones  en  el  Colegio  Pío  Latino  cuyas 
instalaciones  parecería  Tiecesario  ampliar.  En  los  últimos  años  Jas 
Directivas  del  Colegio  han  debido  rechazar,  por  falta  de  espacio, 
muchas  solicitudes  razonables. 


El  CELAM  está  dando  una  respuesta  buena  pero  insuficiente  con 
los  cursos  para  formadores. 

2  2  2  Planificación  Pastoral.  Es  un  fenómeno  nuevo  el  interés  por  una 
planificación  esmerada  de  la  pastoral  de  conjunto  en  muchos  países. 

Los  informes  de  las  Conferencias  muestran  una  realidad  operante 
y  un  interés  en  este  campo. 

El  análisis  sistemático  de  los  problemas,  el  estudio  en  común  de 
las  soluciones,  la  racionalización  mayor  de  los  recursos  están  pro- 
duciendo transformaciones  fundamentales  en  la  pastoral  de  mu'- 
chos  países. 

2.2  3  Doctrina  Social  de  la  Iglesia.  Por  los  informes  y  diálogos  en  la  Asam- 
blea se  descubre  un  interés  nuevo,  podríase  decir  entusiasta,  por 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Las  tensiones  capitalismo  liberal,  colectivismo  marxista  vividas  do- 
lorosamente  por  la  Iglesia  han  despertado  las  esperanzas  en  la  vía 
alternativa  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 
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Los  enfrentamientos  de  ki  bipolaridad  han  producido  cansancio  y 
agotamiento.  Existe  una  búsqueda  nueva  en  la  línea  de  la  doctri- 
na social  de  la  Iglesia.  A  eJIa  se  han  sumado  con  nuevo  ardor  im- 
portantes movimientos  sindicales. 

2  2  4  Comunicación  Social.  Los  grandes  desafíos  de  la  evangelización  han 
buscado  una  respuesta  en  mayor  empleo  de  los  medios  de  comu- 
nicación social. 

La  radio  fue  siempre  fuerte  en  América  Latina  como  una  respuesta 
a  los  problemas  geográfccos  y  a  la  falta  de  agentes  de  evangeliza- 
ción. 

Los  informes  muestran  un  esfuerzo  creciente  y  sólido  en  varios  paí- 
ses. Hay  nuevas  emisoras  cor.  muy  buena  capacidad.  (Costa  Rica, 
Ecuador,  Honduras,  Puerto  Rico,  Repúbi.ca  Dominicana).  Sin  em- 
bargo, sigue  siendo  un  anheJo  y  un  propósito  una  emisora  potente 
en  el  Caribe  que  cubra  las  necesidades  pastorales  del  área  en  ese 
campo. 

2  2  5. Las  Visitas  del  Santo  Padre.  Es  muy  interesante  ver  reflejado  en  los 
informes  el  gran  impacto  pastoral  que  ha  significado  la  visita  del 
Santo  Padre  a  los  países  de  América  Latina. 

La  preparación,  la  visita  y  el  seguimiento  han  producido  un  hecho 
pastoral  de  grandes  proporciones.  Se  ha  fortalecido  la  unidad,  se 
ha  fortalecido  la  fe,  se  ha  despertado  el  entusiasmo  religioso,  es- 
pecialmente en  la  juventud. 

Los  informes  son  constantes  en  la  valoración  positiva  de  las  visi- 
tas pontificias. 

2  2  6  El  Quinto  Centenario.  La  presencia  del  Santo  Padre  en  Santo  Do- 
mingo para  dar  comienzo  a  las  conmemoraciones  centenarias,  ha  de- 
sencadenado un  proceso  pastoral  en  torno  al  acontecimiento. 

En  los  informes  han  sido  muy  abundantes  las  referencias  al  hecho 
considerado  como  un  momento  privilegiado  para  la  renovación  pas- 
toral y  para  potenciar  el  dinamismo  evangelizador  de  las  Iglesias. 
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2.2  7  Relaciones  Iglesia-Estado.  Con  la  recuperación  progresiva  de  las  de- 
mocracias aparecen  en  los  ¿n-formes  síntomas  claros  de  mejoramien- 
to de  las  relaciones  Iglesia-Estado  en  los  países. 

Continúan,  las  dificultades  en  Chile,  hay  distensión  en  Guatemala, 
algunos  signos  de  distensión  en  Cuba,  muchas  dificuJtades  en  Guya- 
na y  Surinam,  algunas  dificultades  en  Haití.  El  caso  más  difícil  con- 
tinúa siendo  Nicaragua  por  la  agresividad  del  gobierno  sandinista  y 
por  la  presencia  de  los  sacerdotes  en  el  mismo  gobierno  en  rebeldía 
con  la  Iglesia  y  con  el  pleno  apoyo  estatal. 

Es  importante  el  papeJ  de  mediación  que  se  le  ha  pedido  a  la  Igle- 
sia en  los  conflictos  de  varios  países. 

2  2  8  Las  Conferencias  de  Estados  Unidos  y  Canadá.  Los  informes  de 
los  países  y  la  experiencia  del  CELAM  muestran  con  signo  muy 
positivo  el  desarrollo  de  las  relaciones  de  las  Conferencias  de  EE. 
UU.  y  Canadá  con  nuestras  Iglesias. 

El  número  creciente  de  latinoamericanos  que  viven  en  los  EE.  UU 
y  desencadenan  un  proceso  recíproco  de  movilidad  por  Jas  muíuas 
visitas  ha  llegado  a  ser  un  fenómeno  religioso  relevante.  Hay  inte- 
racción religiosa  notable,  sobre  todo  por  la  presencia  católica  en 
los  EE.  UU.  con  las  expresiones  propias  de  religiosidad.  Al  mis- 
mo tiempo  se  introducen  en  América  Latina  formas  de  vida  nue- 
va y,  en  numerosos  casos  el  tránsito  a  Iglesias  protestantes. 

Por  otra  parte,  los  problemas  económicos  y  políticos  de  América 
Latina  están  en  forzosa  relación  con  los  EE.  UU. 

Por  todas  estas  razones  los  diálogos  institucionales  e  informales  y 
las  visitas  mutuas  constituyen  un  nuevo  factor  de  significación  pas- 
toral positiva. 

2  3      Las  inquieutdes  de  futuro 

Tomo  como  base  para  describir  las  inquietudes  de  futuro  tanto  en  ía 
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vida  de  la  Iglesia  como,  sobre  todo,  en.  la  actividad  del  CELAM, 
las  Recomendaciones  de  Ja  pasada  Asamblea.  Ellas  concentran,  en 
efecto,  inqu.ietudes  y  propósitos  pastorales  prioritarios  de  las  Con- 
ferencias Episcopales. 

23  1  Quinto  Centenario.  El  primer  punto  fuerte  -de  la  acción  pastoral  de 
las  Iglesias  y  del  CELAM,  en  servicio  dz  ellas,  es  la  celebración 
progresiva  del  Quinto  Centenario  con.  el  fin  de  reforzar  la  identi- 
dad cristiana  de  nuestros  pueblos  como  base  insustituible  de  su  uni- 
dad. 

Estas  celebraciones  deberán  tener  como  objetivo  la  nueva  evange- 
Uzación  de  que  nos  ha  hablado  el  Santo  Padre  para: 

—  reconstruir  los  valores  tradicionales,  especialmente  el  de  la  fa- 
miliia; 

—  dar  un  amplio  espacio  pastoral  a  los  jóvenes  y  a  los  láteos 
en  general; 

—  encarar,  con  la  doctrina  social  ds  la  Iglesia,  la  proyección  de 
las  "utopías"  que  respondan  a  la  imperiosa  necesidad  de  cam- 
bio social  en  nuestros  países,  en  üna  atmósfera  de  Reconcilia- 
ción en  la  justicia. 

2  3.2  Reconciliación,  y  Penitencia.  La  Iglesia  ha  de  comprometerse  en  la 
acción  por  la  just'cia  y  por  el  cambio  que  an-hela  el  continente,  den- 
tro del  marco  propio  de  su  identidad. 

Reconciliación  y  penitencia  son  hoy  los  cauces  de  su  acción  para 
realizar  ía  comunión  y  la  participación  con  Dios  y  los  hermanos. 

2  3  3  El  Diálogo  fe  y  cultura.  Las  grandes  trarisformaciones  de  América 
Latina  en  sintonía  con  el  mundo,  acentúan  la  urgencia  del  diálogo 
fe  y  cuitara  para  dar  una  vitalidad  nueva  en  la  matriz  cultural  del 
Continente. 

Ha  sido  para  mi  un  gran  honor  poder  presentar  a  esta  distinguida 
Asamblea  un  informe  que,  más  que  en  percepciones  personales,  se  basa, 
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como  lo  he  expresado  en  ios  ir.íormss  oficiales  de  las  Conferencias  Epis- 
copales, en  la  d.scuslón  que  de  los  mismos  hizo  la  Asamblea  y  en  los  diá- 
logos sobre  vida  de  Iglesia  que  tuvieron  lugar  en  las  sesiones  pleaarias. 
Juzgué  que  esLe  método  me  permitía  tran^smlltlr  a  ustedes  más  fielmente, 
aunque  en  apretado  resumen,  los  rasgos  más  salientes  de  la  situación  obje- 
tiva de  la  lg.!es!a  en  América  Latina  con  sl'g  angustias,  sus  anhelos  y  es- 
peranzas, sus  trabajos,  sus  realizaciones  y  sus  dificultades. 
Muchas  gracias. 

Roma,  abril  de  1985. 

DARIO  CASTRILLON  HOYOS, 
Obispo  de  Pereira 
Secretario  General  del  CELAM. 

COMUNSCADO 

La  Presidencia,  los  Integrantes  de  las  Comisicr.es  de  los  Departa- 
mentos y  los  Responsables  de  las  Secciones  del  OELAÍ'/I  hemos  finalizado 
los  trabajos  de  la  Reunión  General  de  Coordinación,  realzada  en  Bogotá 
desde  el  30  de  julio  ai  3  de  agosto  de  1985.  Antes  de  retornar  a  nuestras 
Diócesis,  los  Obispos  deseamos  manifestar  aigunias  reflexiones. 

I  Con  alegría  hemos  visto  los  avances  logrados  en  el  cumplimiento  de 
los  programas  elaborados  para  este  período  1983-1986.  Las  recomen- 
daciones de  las  Asambleas  Ord'rarias  del  CELAM  en  Haití  (1983) 
y  en  Costa  Rica  (1985)  han  ilmpir'sado  nuestro  trabajo.  La  celebra- 
ción ya  iniciada  del  V  Centenario  de  la  Evangeiizacióni  de  América 
Latina,  la  participación  de  nuestras  Iglesias  en  las  actividades  del  Año 
Internactonal  de  la  Juventud,  y  la  preparación,  del  próximo  Sínodo  extraor- 
dinario para  evaluar  la  asimilación  y  aplicación.  de.l  Concilio  Vaticano 
II  en  nuestro  continente,  han  dado  a  nuestra  reunión  una  tónica  de 
optimismo  y  esperanza.  La  obra  del  Espíritu  Santo  srlgue  viva  llenán- 
donos de  fortaleza  e  inspirando  una  gran  creatividad  apostólica  en 
estos  nuevos  tiempos.  Atentos  a  la  invitación  del  Santo  Padre  Juan 
Pablo  II,  queremos  responder  con  una  "renovada  evangelización",  es- 
timulada por  ias  visitas  a  nuestros  países,  que  agradecemos  folialmente. 

II.  Hemos  sentido  el  sufrimiento  que  en  el  seno  mismo  de  nuestras  co- 
mun'dades  causan  algunos  hechos  de  los  cuales  destacamos  los  si- 
guientes: 
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1  La  existencia  de  escritos  y  acittvdes  que  disminuyen  o  descono- 
cen la  autoridad  de  la  Jerarquía  que  Crcsto  estableció  en  su  Igle- 
sia. Por  razones  doctrinales  y  pastorajes  los  Obispos  sentimos  la 
urgencia  de  recibir  con,  sincero  acatamiento  y  apoyar  los  pronun- 
ciamientos doctrinales  de  la  .  Santa  Sede,  así  como  también  pro- 
fundizar la  unidad  entre  nosotros  Obispos,  tgual  que  con  los  sa- 
cerdotes y  los  fieles,  y  de  todos  con  el  Papa  y  la  Sede  Apostó- 
lica. 

2  Sentimos  el  desgarramiento  producido  por  una  lastimosa  radica- 
lización  en  grupos  de  nuestras  Iglesias.  Hay  grupos  contestatarios, 
a  veces  con  el  sello  de  un  inmovilismo  rígido,  otras  veces  con 
el  de  un  radicalizado  ideologismo.  El  fenómeno  resulta  más  pe- 
noso y  grave  cuando  son  ¡os  agentes  de  pastoral  quienes  asumen 
posiciones  de  esa  naturaleza  que  hieren  ¡a  unidad  de  la  Iglesia 
y,  por  lo  tanto,  son  inaceptables. 

3  Está  siempre  presente  ante  nuestros  ojos  la  inhumana  pobreza  de 
muchos  que  se  agrava  a  nivel  colectivo,  con  el  grave  problema 
de  la  deuda  externa  de  nuestros  países.  Repetimos  ahora  lo  que 
la  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM  expresó  en  marzo  del  co- 
rriente año:  "Se  debe  tener  muy  ers  cuenta  que  el  pago  de  la 
onerosa  deuda  externa  de  nuestros  países,  según  principios  éti- 
cos y  morales,  no  puede  aceptar  condiciones  que  impliquen  ham- 
bre y  excesivo  sufrimiento  para  el  pueblo".  Consideramos  igual- 
mente inaceptable  el  pago  de  intereses  excesivos  como  los  pagos 
indirectos  impuestos  mediante  la  obligada  aceptación  de  servicios 
y  la  compra  obligatoria  de  ccertos  materiales  no  siempre  de  acuer- 
do con  nuestras  necesidades. 

4.    Lamentamos  profundamente,  por  otra  parte,  la  permanencia  de 
situaciones  de  violencia  con  su  secuelas  de  muertes  y  secuestros, 
desastres  y  venganzas.  Dios  quiera  iluminar  mentes  y  corazones, 
in.  Volvemos  a  nuestras  Diócesis  llenos  de  esperanza  y  con  el  gozo  expe- 
rimentado en  estos  días  de  fraternidad  episcopal.  Nos  estimula  la  fe 
en  Jesucristo  resucitado  Señor  de  la  historia,  nuestra  confianza  en  la 
intercesión  amorosa  de  María  y  el  amor  que  sentimos  a  todos  los  hi- 
jos de  nuestras  comunidades.  Queremos  compartir  con  nuestros  inme- 
diatos colaboradores  y  con  todos  !os  fieles,  este  deseo  sincero  de  fi- 
delidad a  nuestra  vocación  histórica. 

Para  todos  un  fraternal  saludo  en  Cristo  y  María,  a  cuyo  Corazón 
nos  consagramos  todos,  pastores  y  fieles. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  C.E.E. 


INSTRUCCIONES  SOBRE  REGISTRO  CIVIL 

1 .        Consideraciones  generales 

La  inscripción  de  los  hechos  y  actos  constitutivos  o  modificatorios 
del  estado  civil  constituye  en  el  Ecuador  la  base  para  la  prueba  de  dicho 
estado  civil  y  para  que  produzca  todos  sus  efectos.  Por  consiguiente,  es  de 
enorme  importancia  para  toda  persona. 

La  inscripción  del  nacimiento  es  fundamental,  puesto  que  sirve  pa- 
ra determinar  la  edad  y  aún  Ja  identidad  de  una  persona;  también  sirve 
para  establecer  sus  parentescos  y  de  allí  derivan  muchos  derechos  de  fami- 
lia, de  alimentos,  de  herencia,  etc. 

Resulta  evidente  que  una  persona  no  inscrita  en  el  Registro  Civil 
tropezará  con  múltiples  dificultades  en  la  vida  y  no  podrá  hacer  valer  mu- 
chos de  sus  derechos;  se  hallará  en  una  situación  de  verdadera  inferiori- 
dad legal,  incompatible  con  su  dignidad  de  persona  y  de  ciudadano. 

Por  lo  mismo,  constituye  un  acto  de  caridad  de  mucha  importan- 
cia, ayudar  a  quienes  no  se  encuentran  registrados,  que  logren  la  debida 
inscripción.  La  Iglesia  interveine  en  este  asunto,  por  esta  consideración  de 
caridad,  de  respeto  a  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  de  deseo  de  ayu- 
dar a  quienes  más  lo  necesitan. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  también,  que  así  como  hay  personas 
que  no  están  inscritas,  también  hay  personas  que  simplemente  dseconocen 
donde  están  inscritas,  o  que  no  quieren  tomarse  el  trabajo  de  obtener  su 
partida  auténtica,  y  finalmente,  puede  darse  el  caso  de  que  algunos  preten- 
dan engañar,  cambiar  su  nombre  e  identidad,  tal  vez  con  finalidades  torci- 
das o  aún  delictivas.  Esto  último  debe  llevarnos  a  actuar  con  la  debida 


45A  — 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


pruder.cia,  s'n  dejar  por  ello  de  ayudar  en  todo  cuanto  esté  a  nuestro  al- 
cance ipara  iograr  la  justicia,  la  verdad,  y  actuar  con  caridad  siempre. 

2.        Lo  que  ordena  la  Ley  con  relación  a  los  nacimientots 

El  nacimiento  debe  inscribirse  en  el  Registro  Civil  dentro  áz\  plazo 
de  treinta  días  de  que  hubiere  ocurrido  (art.  36-. 

Quienes  están  primeramente  obligados  a  inscrib'r  e.'  nacimiento  son 
los  padres;  y  a  falta  de  eüos,  ios  abjslos,  los  herma-^os  mayores  da  18 
años  y  otros  parientes  mayores  edr.d,  por  úitimo,  los  representantes  de 
instituciones  da  be.^.eficeacia  o  de  policía,  o  las  persor.as  que  hubieren  re- 
cogido a  un  expósito. 

Si  inscriben,  el  n.aclm'er.to  ambos  padres  o  uno  de  eilos,  y  los  padres 
están  casados  entre  sí,  deben  probarlo  con  .'a  partida  de  naci.niento  o  con 
la  cédula  de  identidad  (rt.  30  de  la  Ley-,  aunque  ei  Reglamento  admite 
también  que  prueben  estar  casados  por  su  propia  declaración  formal. 

Si  los  padres  no  están  casados  entre  sí,  el  uno  n.o  puede  irdicar  el 
nombre  del  otro,  salvo  que  tenga  peder  para  ello.  No  se  puede  inscribir 
ai  que  no  es  hijo  legítimo  si  no  consta  Jegalmente  que  ha  sido  reconocido, 
o  si  no  lo  reconoce  en  el  acto  de  la  inscripción  el  respectivo  padre  (o  en 
nombre  de  él,  quóen  tenga  poder  especia!  para  reconocerle  en  nombre  de 
su  representado),  (art.  58). 

Si  no  se  ha  realizado  la  inscripción  dentro  de  los  treinta  días  del 
nacimiento,  entonces  se  puede  proceder  a  la  inscripción  tardía.  Si  sólo  ha 
transcurrido  un  año,  hay  que  pagar  una  multa  de  veinte  sucres. 

Si  ha  pasado  más  de  un  año,  pero  n.o  se  exced'eren.  los  cinco  años, 
es  necesaria  Ja  resolución  del  Jefe  de  Reg'stro  Civil  de  la  Cabecera  Can- 
tonal', previa  tramitac'ón  sumarísima;  y  lo  resuelto  tiene  que  consultarse 
al  superior  administrativo. 

Si  la  demora  en  la  inscripción  fuere  de  más  de  circo  años,  la  re- 
solución tiene  que  ser  expedida  por  el  Jefe  de  Registro  Civil  del  Cantón 
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o  de  la  Provir.cia  y  en  todo  caso  se  eleva  Cii  consulta  al  Director  General 
de  Registro  Civií,  quen,  previo  dictamen  dei  Departamento  Jurídico,  con- 
firma, reforma  o  revoca  lo  actuado  por  el  inferior,  (art.  54). 

Cuando  hay  negativa  de  la  inscripción,  hay  que  recurrir  a  juicio 
ante  la  Justicia,  (art.  60). 

Para  los  trámites  sumarios,  o  para  las  pruebas  ante  el  Juez  ordi- 
nario, hay  que  recurrir  a  docjíinentos  públicos,  como  pueden  ser  otras  par- 
tidas, escrituras  públxas,  etc.,  y  se  admiten  también  las  declaracion.es  jura- 
das de  testigos  presenciales.  Todo  esto  resulta  complicado  y  cuesta  dinero. 

Excepcionalmente  se  admiten  como  pruebas  Jas  partidas  eclesiásti- 
cas. Así,  para  ¡as  personas  que  nacieron  antes  de  que  se  estableciera  el  Re- 
gistro Civil  en  el  Ecuador,  es  decir,  antes  del  1  de  enero  de  1901,  sirve 
de  prueba  la  partida  bautismal  (Disposición  Transitoria  1?  de  la  Ley). 

Aunque  ni  la  Ley  ni  el  Reglamer.to  mencionan  las  partidas  bautis- 
males como  documentos  suficientes  para  la  inscripción  tardía  (fuera  del 
caso  ya  dicho  de  los  nacidos  antes  de  1901),  sin  embargo,  son  documen- 
tos de  innegable  seriedad  y,  muchas  veces,  los  únicos  en  que  se  puede  real- 
mente co-nfiar,  y  los  únicos  que  pueden  presentar  los  interesados. 

Más  aún,  en  casos  del  todo  excepcionales,  hay  personas  que  fue- 
ron bautizadas  y  pueden  probar  (por  la  declaración  de  süs  padres  o  pa- 
drinos o  de  otros  testigos  presenciales),  que  realmente  fueron  bautizados; 
y,  sin  embargo,  no  se  encuentra  su  partida  de  bautismo,  n¿  están  inscritas 
en  el  Registro  Civil;  en  tales  casos,  tomado  el  juramento  a  los  testigos  y 
con  la  debida  cauteJa,  se  puede  proceder  a  una  inscripción  tardía  de  la  par- 
tida de  bautismo,  y  esta  a  su  vez  puede  servir  para  la  inscripción  tardía  del 
nacimiento,  ya  que  se  basa  en  un  solemne  y  muy  serio  juramento  ante 
la  autoridad  eclesiástica. 

Cuando  se  procede  en  la  forma  indicada  en  el  párrafo  anterior,  hay 
que  extremar  la  prudencia  para  evitar  fraudes.  Y  sobre  todo,  se  debe  ac- 
tuar con  la  máxima  cautela,  si  eJ  interesado  no  es  hijo  de  personas  casadas 
entre  sí,  puesto  que  entonces  se  necesita  el  expreso  y  directo  reconocimien- 
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to  de  cada  uno  de  los  padres.  Si  sólo  uno  le  ha  reconocido,  sólo  él  puede 
f'gurar  como  padre  o  como  madre,  sin  que  se  pueda  hacer  constar  el 
uoaib.e  d^l  otro,  aunque  con  juramento  asevere  una  tercera  persona  quien 
es  tal  padre  o  tal  madre.  Desde  luego,  se  ha  de  aceptar  el  valor  de  una  sen- 
tencia judicial  que  declara  la  paternidad  o  la  maternidad,  que  no  fueron 
reconocidas  voluntariamente. 

}.        Casos  excepcionales  establecidos  por  los  recientes  Decretos 

A  petición  de  la  Iglesia  Católica  y  con  motivo  del  hecho  histórico 
extraordinario  que  fu-e  la  visita  de  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  al  Ecuador, 
el  Presidente  de  la  República  dictó  el  Decreto  474  que  está  publicado  en 
el  Registro  Oficial  de  1  de  febrero  de  este  año  1985,  por  el  cual  se  facilita 
la  inscripción  tardía  de  quienes  no  hayan  cumplido  aún  doce  años. 

Este  Decreto  ha  sido  ampl;i;do  y  prolongado  en  cuanto  al  tiempo 
concedido  para  las  inscripciones  tardías,  mediante  nuevo  Decreto  gestio- 
nado por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  y  que  con  el  número  893 
está  publicado  en  el  Registro  Oficial  219  del  día  2  de  julio  de  1985. 

Según  estas  normas,  durante  un  año,  a  partir  del  2  de  julio,  es  de- 
cir, hasta  el  2  de  julio  de  1986,  se  pueden  realizar  inscripciones  tardías  de 
nacimientos. 

Por  consiguiente,  no  hay  lugar  a  multas,  durante  este  plazo. 

Las  inscripciones  tardías  que  ahora  se  han  autorizado,  se  refieren  a 
personas  de  cualquier  edad,  sean  mayores  o  menores. 

Expresamente  se  indica  que  las  inscripciones  tardías  se  harán  en  vir- 
tud de  declaraciones  testimoniales,  conforme  al  art.  29  de  la  Ley  de  Regis- 
tro Civil.  Este  art.  pide  el  "informe  estadístico  de  nacido  vivo"  autorizado 
por  el  médico,  obstetriz  o  enfermo  que  asistió  al  parto.  "A  falta  de  aten- 
ción de  estos  profesionales,  el  informe  se  llenará  a  base  de  la  declaración 
de  dos  testigos". 

Pero  le  Decreto  da  una  nueva  y  más  importante  facilidad:  Si  no 
hay  ningi^no  de  los  documentos  antes  citados,  basta  presentar  la  partida  de 
bautismo  expedida  por  una  autoridad  eclesiástica". 
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Como  la  Ley  no  precisa  cuál  autoridad  eclesiástica  deba  dar  la  cer- 
tificación del  Bautismo,  debe  entenderse  que  cualquiera  autoridad  eclesiás- 
tica puede  hacerlo.  Toca  al  Derecho  Canónico  o  a  la  determinación  de  la 
misma  Iglesia  el  precisar  cuál  ha  de  ser  la  autoridad  que  expida  el  certifi- 
cado de  Bautismo. 

Además,  el  Decreto  de  2  de  ju^üo  ha  simplificado  el  trámete,  al  dis- 
poner que  el  Director  de  Registro  Civil  deberá  dar  su  resolución  sobre  la 
necesaria  consulta,  dentro  del  término  de  sólo  diez  días,  y  si  rtada  resuelve 
en  tan  estrecho  término,  se  entiende  que  queda  confirmada  la  resolución 
del  funcionamiento  tnferior. 

4 .        Cómo  ayudar  a  las  inscripciones  tardías 

Ante  estas  manifestaciones  de  buena  voluntad  de  las  autoridades 
para  solucionar  el  problema  que  afecta  a  tantos  hermanos  nuestros,  y  prin- 
cipalmente a  campesinos,  a  analfabetas,  a  personas  con  escasos  recursos, 
ignorantes  de  los  complicados  trámites  administrativos,  etc.,  es  un  deber 
de  caridad  que  nos  urge,  el  de  ayudar  a  nuestros  hermanos  no  inscritos 
a  que  obtengan  la  inscripción,  certificándonos  debidamente  de  la  realidad 
de  los  hechos. 

PRIMERO:  Se  impone  la  obligación  de  todos  los  párrocos  y  de- 
más personas  que  tengan,  a  su  cuidado  libros  bautismales,  de  investigar  con 
la  máxima  diligencca  si  existen  las  partidas  bautismales  de  los  interesados, 
y  proporcionar  las  certificaciones  exactas  para  que  puedan  servir  de  prue- 
ba para  las  inscripciones  tardías  en  el  Registro  Civil. 

SEGUNDO:  Conviene  que  los  sacerdotes  hagan  conocer  a  los  fie- 
tes  la  oportunidad  que  presenta  la  legislación  de  lograr  la  inscripción,  con- 
venciéndoles de  estar  inscritos,  para  disfrutar  de  todos  los  derechos  que 
les  corresponden. 

TERCERO:  Si  se  presentan  personas  que  aseguran  haber  sido  bau- 
tizadas, pero  no  se  encuentra  la  partida  correspondiente,  hay  que  averiguar 
con  prolijidad  el  lugar  que  debiera  encontrarse  dicha  partida.  No  hay  que 
dar  fácilmente  crédito  a  la  afirmación  del  interesado,  pero  tampoco  se  pue- 
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de  rechazar  sistemáticamente  su  declaración.  De  ser  posible,  investigúese  a 
!g3  padres,  a  los  padrinos,  o  a  otros  testigos  presenciaJes  del  bautismo,  o  a 
otras  personas  que  puedan  dar  verdadera  fe  del  hecho  y  circunstancias  del 
bautismo. 

CUARTO:  Solamente,  después  de  agotar  los  medios  para  con- 
seguir la  verdadera  partida  de  Bautismo,  si  no  se  encuentra  y  se  justifica 
adecuadamente  una  razón  aceptable  de  la  pérd'.da  o  de  la  no  inscripción,  en- 
tonces debe  admitirse  la  declaración  jurada  de  los  padres,  los  padrinos  u 
otros  testigos  sobre  la  fecha,  lugar,  persona  que  bautizó,  nombres  del  bau- 
tizado, de  sus  ipadres,  etc.  Teniendo  en  cuenta  cuanto  se  dijo  más  arriba  so- 
bre eJ  caso  de  los  que  no  son  hcjos  legítimos:  no  se  puede  aceptar  por  pa- 
dre o  por  madre  sino  a  quienes  directa,  personalmente  o  por  poder  espe- 
cial ,hayan  reconocido  o  reconozcan  ser  tal  padre  o  madre;  nunca,  por  la 
simple  afirmación  de  otras  personas. 

QUINTO:  Si  hay  prueba  suficiente  del  Bautismo  se  suele  extender 
un  documento  con  las  declaraciones  y  otras  pruebas,  que  sirve  como  "par- 
tida supletoria".  Esta  partida  si-ip!etoria  puede  inscribirse  tardíamente  en 
el  libro  de  Bautismo,  pero  esto  conviene  que  se  haga  por  orden  del  res- 
pectivo Ordinario:  el  Obispo  o  su  Vicario,  o  quienes  hacen  sus  veces,  con- 
forme al  Derecho  Canónico  (Vicarios  o  Prefectos  Apostólicos,  etc.). 

SEXTO:  Si  se  ha  inscrito  en  c'  libro  de  bautismos  la  partida  su- 
pletoria, conforme  se  indica  en  el  numeral  anterior,  entonces  esta  partida  o 
inscripción  tardía  tiene  igual  valor  que  la  que  pudo  hacerse  oportunamen- 
te; por  tanto,  se  puede  dar  copias  o  certificaciones  para  que  el  interesado 
haga  cualquier  uso  de  ellas,  incluaive  para  que  obtenga  su  inscripción  tar- 
día en  el  Registro  Civil. 

SEPTIMO:  Nuestra  Ley  Civil,  desgraciadamente  ordena  que  no  se 
puede  proceder  al  bautismo  de  una  persona  si  no  está  previamente  inscrita 
en  el  Registro  Civil.  Esta  disposición  atropeüa  la  .libertad  de  conciencia  y  la 
libertad  de  cultos  que,  por  otra  parte,  están  garantizadas  por  la  Constitu- 
ción y  por  la  Oeclaración  Universal  de  Derechos  Humanos.  Sin  embargo, 
no  tenemos  más  remedio  que  respetar  esta  ley  injusta,  hasta  que  se  logre  su 
reforma  o  derogación.  Si  se  ha  procedido  a  bautizar  sin  la  previa  inscrip- 
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ción  se  incurre  en  multa  de  mil  a  cinco  mil  sucres,  "salvo  peligro  de  muer- 
te". Fácilmente  se  puede  probar  el  peligro  de  muerte,  si  se  trata  de  niños 
pequñeos,  siempre  expuestos  a  morir  por  pequeñas  o  leves  causas.  Además, 
la  pena  prescribe,  y  no  puede  hacerse  eficaz  con  motivo  de  la  aplicación  de 
estos  Decretos  excepcionales  que  estamos  comentando;  por  tanto,  hay  que 
proceder  sin  temor  a  ser  sancionados.  Muchas  veces,  si  se  trata  de  perso- 
nas mayores,  ya  no  habrá  de  ningún  modo  posibilidad  de  que  se  pueda 
sancionar  a  quien  las  bautizó  sin  estar  inscritas  en  el  Registro  Civil.  En  to- 
do caso,  la  caridad  nos  urge  a  exponemos  a  la  multa  (que  como  decimos 
es  totalmente  improbable),  para  ayudar  a  quienes  lo  necesitan. 

A  continuación  se  transcribe  el  Decreto  893,  pubJicado  en  el  Regis-  . 
tro  Oficial  del  2  de  julio  de  1985. 

NP  893 

LEON  PEBRES  CORDERO  RIBADENEYRA 

Presidente  Constitucional  de  la  Repúblcia, 
Considerando: 

Que  un  gran  número  de  ecuatorianos  no  se  hallan  debidamente 
¿íiscritos  en  el  Registro  Civil  y,  carentes  de  documentación  legal  que  certi- 
fique su  identidad  y  filiación,  se  encuentran  en  siutación  jurídica  irregular 
que  dificulta  su  plena  integración  en  la  vida  nacional; 

Que  si  bien  la  Ley  de  Registro  Ctvil,  Identificación  y  Cedulación, 
regula  el  procedimiento  de  inscripción  tardía,  el  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública consideró  convenieíite  instaurar  un  trámite  especial  que  facilita- 
ra la  eliminación  de  tales  situaciones  anormales,  mediante  el  Decreto  Eje- 
cutivo N  ?474  de  fecha  29  de  enero  de  1985,  publicado  en  el  Registro  Ofi- 
cial N<?  117  de  1*?  de  fberero  de  1985; 

Que  por  el  operativo  cumplido  en  atención  a  este  Decreto,  se  ha 
puesto  de  relieve  k  necesidad  de  prolongar  la  vigencia  de  un  procedimien- 
to especial  de  inscripción  tardía  en  el  Regisrto  Civil,  dado  el  gran  número 
de  solicitudes,  así  como  de  perfeccionar  tal  procedimiento  para  mejorar 
su  eficacia; 
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Que  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  ha  manifestado  su  de- 
seo de  apoyar  la  campaña  cívica  que  facilite  Ja  inscripción  de  los  no  ins- 
critos y, 

En  uso  de  las  atribuciones  que  le  confiere  la  Constitución  y  la  Ley, 

Decreta: 

Art.  1. —  Durante  el  plazo  de  un  año,  desde  la  vigencia  de  este 
Decreto,  cualquier  persona,  de  cualquier  edad,  podrá  sujetarse  para  ins- 
cripciones tardías  de  nacimcentos  al  trámite  especial  previsto  en  el  Decreto 
Ejecudvo  474. 

Art.  2. —  La  in.scripción  tardía  se  realizará  de  conformidad  con  el 
certificado  o  declaraciones  testimoniaJes  previstos  en  el  Art.  29  de  la  Ley  de 
Registro  Civil,  Identificactón  y  Cedulación,  previa  tramitación  sumarísima 
que  será  practicada  por  las  autoridades  correspondientes  en  forma  gratuita. 
También  se  hará  la  inscripción  tardía  del  nacimiento  cuando  se  presente  la 
correspondiente  partida  de  Bautismo  expedida  por  ur!,a  autoridad  eclesiás- 
tica. 

Art.  3. —  El  Director  General  de  Registro  Civil,  Identificación  y 
Cedulación.,  dentro  del  plazo  de  diez  días  de  recibido  el  expediente  remiti- 
do por  el  Jefe  de  Registro  Civil,  resolverá  sobre  la  consulta,  de  conformi- 
dad con  lo  establecido  en  el  numeral  3°  del  Art.  54  de  la  Ley  de  Registro 
Civil,  Identificación  y  Cedulación.  De  no  hacerlo  en  dciho  plazo  se  entena 
derá  confirmada  la  Tesolución  del  inferior. 

Art.  4. —  Las  disposiciones  del  presente  Decreto  serán  dadas  a  co- 
nocer al  público  por  los  medios  de  comunicación  social  a  pardr  de  su  pro- 
mulgaccón  en  el  Registro  Oficial. 

Art.  5. —  Este  Decreto  entrará  en  vigencia  a  partir  de  su  promulga- 
ción en  el  Registro  Oficial  y  se  encargará  de  su  ejecución  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  y  Policía. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Nacional,  a  26  de  julio  de  mil  nove- 
cientos ochenta  y  cinco. 

f. )  León  Pebres  Cordero  Rcbadeneyra,  Presidente  Constitucional  de 
la  República. —  f.)  Luis  E.  Robles  Plaza,  Ministro  de  Gobierno  y  Policía. 

Es  fiel  copia. —  Lo  cerdfico: 

f.)  Ab.  Joffre  Torbay  Dassum,  Secretario  General  de  la  Adminis- 
tración Pública. 
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EL  PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
INVITA  A  UNA  CAMPAÑA  NACIONAL  DE  ORACIONES  CON  MOTI- 
VO DEL  43?  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERNACIONAL. 


Monseñor  Bernardino  Echeverría,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal, 
envió  la  siguiente  Carta  a  los  Señores  Obispos  del  Ecuador: 

Quito,  Julio  22  de  1985. 

Como  Su  Excelsrcca  sabe,  del  11  al  18  de  agosto  del  presente  aiio 
tendrá  lugar  en  Nairobi  (Kenya)  eJ  43°  Congreso  Eucarístico  Internacio- 
nal sobre  el  tema  "LA  EUCARRISTIA  Y  LA  FAMILIA  CRISTIANA". 
La  Asamblea  Plenaria  de  la  Conferencia  Episcopal  en  su  última  reunión 
nombró  su  Delegado  al  Excmo.  Mon,señoT  Luis  Enrique  Orellana,  Obispo 
Auxiliar  de  Guayaquil,  Sscretario  General  de  la  Conferencta  Episcopal. 

Este  acontecimiento  me  da  Ja  oportunidad  de  dirigirme  a  Ud.,  para 
rogarle  tenga  a  bien  motivar  de  su  parte  a  los  fieles  de  su  Jurisdicción  Ecle- 
siástica en  la  forma  que  juzgue  más  oportuno,  sobre  todo  en  la  trascenden- 
cia del  contenido  que  sugiere  el  tema  del  Congreso,  como  ya  lo  manifestó 
el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  cuando  dijo  que:  "Este  gran  acontecimien- 
to eclesial  debe  interesar  no  sólo  a  Kenya  y  Africa,  sino  a  toda  la  Iglesia* 
a  cada  diócesis,  a  cada  parroquia,  comunidades  religiosas,  asociaciones  ca- 
tólicas, movimcentos  laicales;  todos  deben  sentirse  llamados  a  participar  en 
él  espiritualmente  con  una  catcquesis  más  intensa  sobre  la  Eucaristía,  como 
misterio  de  Cristo  viviente  y  operante  en  la  Iglesia  y  en  las  Familias". 

De  acuerdo  con  este  pedido  del  Santo  Padre  y  recordando  lo  que 
se  insinuó  en  la  última  Asamblea  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na, me  permito  pedirle  que  toda  nuestra  Iglesia  del  Ecuador  acompañe 
espiritualmente  en  los  días  del  Congreso  Eucarístico  Internacional.  Para 
éllo  ruégole  más  concretamente  que  se  tenga  una  Misa  el  día  domingo  18 
de  agosto  para  acompañar  al  Santo  Padre  presente  en  el  Congreso  y  a 
toda  la  Iglesia  Universal,  y  que  se  realice  la  mayor  propaganda  posible 
sobre  este  acontecimiento  especialmente  a  través  de  nuestros  medios  de  co- 
municación social. 
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Al  expresarle  mi  agradecimiento  por  i  i  bondadosa  atencióp.  que 
se  digne  dar  a  la  presente  carta,  me  valgo  de  la  oportunidad  para  desearle 
todo  bien  en  el  Señor  en  su  importante  misión  Pastoral. 

Afectísimo  en  Cristo  Jesús, 

t  BERNARDINO  ECHEVERRIA  RUIZ,  OFM. 
Arzobispo  de  Guayaquil, 
PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 
ECUATORIANA. 
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DOCUMENTOS  ARQUiOSOCESANOS 


EL  DUODECIMO  ARZOBISPO  DE  QUITO 


S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  aceptó  la 
presentada  por  S  E.  el  Señor  Cardenal 
secuencia  de  esta  aceptación,  Mons.  A 
Arzobispo  de  Quito  con  el  derecho  a 
en  1980 


renuncia  al  Arzobispado  de  Quito 
Pablo  Muñoz  Vega  y,  como  con- 
ntonio  ./.  González  Z.,  pasó  a  ser 
sucesión  que  se  le  había  otorgado 
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A  SU  SANTIDAD  EL  PAPA  JUAN  PABLO  II 
CIUDAD  DEL  VATICANO 

Quito,  1985.  06.  13 

Vuestra  Santidad  ha  resuelto  aceptar  la  renuncia  que  al  cargo  pas- 
toral de  Arzobispo  de  Quito  había  presentado  en  varias  ocasiones  el  señor 
Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega.  Con  esta  aceptación  me  ha  tocado  asumir 
este  cargo  por  el  hecho  de  que  Vuestra  Snattdad  se  dignó  nombrarme  en 
junio  de  1980  Arzobispo  Coadjutor  con.  derecho  a  sucesión. 

En  esta  oportunidad  he  experimentado,  juntamente  con  la  opinión 
pública  del  pueblo  ecuatoriano,  una  pena  por  el  hecho  de  que  el  venerado 
señor  Cardenal  haya  cesado  en  sus  funciones,  ejercidas  con  tanío  lucimien- 
to y  con  opimos  frutos,  desde  1967,  año  en  que  él  asumió  el  cargo  de 
Arzobispo  de  Quito.  Como  intérprete  de  los  sentimientos  de  amor  y  filial 
adhesión  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  para  con  el  señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  le  he  pedido  que  permanezca  en  medio  de  nosotros  como 
nuestro  guía  y  consejero  y  le  he  asegurado  una  situación  de  digna  subsis- 
tencia. 

En  total  acatamiento  de  la  voluntad  de  Dios,  expresada  por  la  deci- 
sión de  Vuestra  Santidad,  asumo  el  cargo  de  Arzobispo  de  Quito  con  no 
pequeño  temor,  porque  me  toca  suceder  a  una  serie  de  lluistres  prciados  que 
han  servido  a  esta  Iglesia  particular  de  Quito  con  brillantez  y  comproba- 
da eficiencia.  Soy  también  consciente  de  que  las  cÍTCun.stancias  actuales  por 
las  que  atraviesa  el  país  se  van  tornando  difíciles.  En  esta  situación-,  pongo 
m¿  confianza  en  el  auxilio  divino,  que  será  impetrado  por  las  oraciones  de 
muchos  miembros  fervorosos  del  Pueblo  de  Dios,  que  me  las  han  ofrecido. 
Espero  también  contar  con  la  generosa  colaboración  de  todo  el  presbiterio, 
de  los  institutos  de  vida  consagrada  y  de  ios  movimientos  y  grupos  segla- 
res apostólicamente  comprometidos. 

El  objetivo  principal  de  esta  confiada  comunicaciión  es  el  de  presen- 
tar a  Vuestra  Santidad  el  fervoroso  testimonio  de  mi  gratitud  por  la  con- 
fianza depositada  en  mi  modesto  servicio,  al  haberme  designado  sucesor 
del  muy  estimado  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  en  el  cargo  de  Arzo- 
bispo de  esta  sede  metropolitana  de  Qucto,  que  Vuestra  Santidad  visitó  a 
fines  de  enero  de  este  año  y  de  la  que  conservará,  no  ¡o  dudo  un  grato 
recuerdo. 
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Renuevo  también  en  esta  ocasión  mi  juramento  de  fidelidad  y  obe- 
diencia a  vuestro  cargo  de  Vicario  de  Jesuc-'isto  y  mi  amor  a  vuestra  sa- 
grada persona.  Así  serviré  a  esta  Iglesia  de  Quito  en  plena  comunión  con 
la  Iglesia  universal  y  en  afecto  colegial  con  mis  hermanos  los  obispos. 

De  vuestra  Santidad  obsecuente  servidor  en  Cristo, 

+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 

RESPUESTA  A  LA  CARTA  DE  MONS.  ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z. 

Vaticano,  3  de  julio  de  1985. 

Señor  Arzobispo: 

El  Santo  Padre  ha  visto  la  atenta  carta  que  Vuestra  Excelencia, 
con  motivo  de  su  reciente  nombramiento  como  Pastor  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  ha  tenido  a  bien  enviarle  para  expresar  su  sincero  reconocimien- 
to y  profunda  adhesión. 

Su  Santidad,  compJacido  por  este  sentido  y  eclesial  gesto  de  comu- 
nión con  la  Sede  del  Apóstol  Pedro,  me  ha  confiado  el  encargo  de  ha- 
cerle llegar  su  vivo  agradecimiento.  Al  mismo  tiempo  alienta  a  Usted,  que 
ha  sido  llamado  a  presidir  en  la  fe  y  en  el  amor  a  la  querida  Comunidad 
Quiteña,  a  dedicarse  a  la  labor  apostólica  como  testigo  de  Cristo  delante 
de  los  hombres,  interesándose  no  sólo  por  los  que  ya  siguen  al  Príncipe  de 
los  Pastores,  sino  consagrándose  totalmente  por  los  que  de  alguna  mane- 
ra perdieron  el  camino  de  la  verdad,  o  desconocen  el  Evangelio  y  la  mi- 
sericordia salvadora  de  Cristo,  hasta  que  todos  caminen  "en  la  bondad, 
justicia  y  verdad".  Invocando  sobre  Usted  y  sus  diocesanos  — de  los  que 
guarda  tan  grato  recuerdo —  la  constante  asistencia  divina,  el  Sumo  Pon- 
tífice les  otorga,  en  prueba  de  benevolencia,  la  Bendición  Apostólica,  que 
extiende  de  modo  particular  al  benemérito  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

Al  manifestar  también  mi  cordial  felicitación  en  esta  circunstancia, 
le  renuevo.  Señor  Arzobispo,  el  testimonio  de  mi  consideración  y  estima, 
t  Eduardo  Martínez  Somalo 

Mons.  Antonio  GONZALEZ  ZUMARRAGA 
Arzobispo  de  Quito 
Apartado  106 
QUITO 
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CELEBRACION   EUCARISTICA  EN   LA  CATEDRAL 
14  de  junio  de  1985 


PALABRAS  DE  SU  EXCELENCIA  MONS.  VINCENZO  FARANO, 
NUNCIO  APOSTOLICO  EN  EL  ECUADOR 

La  solemnidad  litúrgica  del  Sagrado  Corazón,  de  Jesús,  que  hoy  ce- 
lebramos, pone  a  la  Iglesia  Universal  ante  el  misterio  del  Amor  infinito  de 
Dios,  que  se  ha  encarnado  en  Jesucristo  y  derramado  por  el  mundo  entero. 

Es  una  celebración  que  el  Ecuador  vive  con  especial  intensidad, 
pues  tiene  la  Nacióa  ecuatoriana  entre  sus  fastos  histór^co-religiosos  el  ha- 
ber sido  la  primera  en  realizar,  hace  más  de  un  siglo,  aquel  solemne  ac- 
to de  consagración  que  aún  resuena  en  nuestros  oídos  al  ser  renovado  por 
Su  Santidad  Juan  Pablo  II,  acompañado  de  la  emoción  unánime  del  país. 
"lEste  es,  Señor,  vuestro  pueblo",  d'ce  el  'Ecuador;  "nos  con.sagramos  y 
entregamos  sin>  reserva  a  vuestro  Divino  Corazón". 

Logró  el  pintor  Salas  simbolizar  en  su>  lienzo  inmortal  el  vínculo 
especial,  que  media  entre  el  Amor  divino  y  la  Nación  ecuatortana,  con  aqueí 
rayo  de  luz  que  brota  del  Corazón  de  Jesús  e  incide  derechamente  sobre 
esta  querida  parcela  ecuatoriana  del  globo  terráqueo  sostenido  en  la  mano 
del  Señor.  Yo  encuentro  que  hoy  ese  rayo  de  \u<z  alumbra  y  caldea  la  ínti- 
ma fibra  religiosa  de  todos  nosotros,  aquí  reunidos  para  una  especial  acción 
de  gracias  y,  a  la  vez,  para  una  ferviente  cmploración. 

AI  terminar  el  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  su  largo  y  precioso 
período,  como  Pastor  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  nuestro  ánimo  se  siente 
movido  a  dar  gracias  a  Dios  por  lo  que  han  supuesto  sus  veinte  años  de  de- 
dicación a  esta  Iglesia  local.  Entramos  así  en  sintonía  con  los  sentimten- 
tos  que  embargan  al  Santo  Padre,  pues,  en  su  comunicación  última  al  Sr. 
Cardenal,  hace  notar  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  que  — son  sus  palabras — 
"se  une  a  Su  Eminencia  en  la  acción  de  gracias  al  Señor  por  ios  abundan- 
tes dones  espirituales  que  ha  concedido  a  la  Iglesia  durante  los  años  en  los 
que  Usted  ha  guiado  con  dedicación  y  celo  pastoral  esa  porción  del  Pueblo 
de  Dios.  La  labor  llevada  a  cabo  por  Usted  — añade  el  Sumo  Pontífice —  en 
favor  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  de  toda  la  Nación  ecuatoriana  será  re- 
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cordada  con  afecto  y  veneración  como  luminoso  ejemplo  de  fecundo  minis- 
terio pastoral". 

A  la  hora  de  esbozar  los  rasgos  del  ministerio  ejercido  por  el  Sr.  Car- 
denal, la  superposición  de  los  maravillosos  comentarios  expresados  en  es- 
tos días  en  todo  el  País,  pone  de  relieve  algunas  líneas  fuertes,  que  todos, 
de  ur!>a  u  otra  forma,  han  señalado:  el  ejemplo  de  su  vida  sencilla  y  laborio- 
sa; la  puesta  en  juego  de  los  dones  inteiectuales  que  Dios  le  dio  al  servicio 
de  su  misión  pastoral,  la  cual  dejó  atrás,  qoizá  no  sin  alguna  nostalgia,  sus 
anteriores  tareas  profesorales;  el  dinámico  equilibrio  mantenido  como  fa- 
ro para  toda  la  Iglesia  en  el  Ecuador  en  los  tiempos  difíciles  que  siguieron 
al  Concilio  Vaticano  II;  el  incisivo  y  oportuno  magisterio,  palabra  de  gran 
aliento  por  la  paz,  la  justicia  y  la  fraternidad,  que  acudió  a  la  cita  en  las 
encrucijadas  más  salientes  de  la  vida  naciortaJ,  hasta  constituirse  en  la  guía 
moral  indiscutida  para  los  responsables  del  quehacer  público;  el  enriqueci- 
miento del  potencial  evangelziador  de  la  Arqu. diócesis  de  Quito,  manifes- 
tado en  el  renovado  empeño  de  muchos,  así  como  en  las  obras  que  que- 
dan, verdadera  respuesta  del  Evangelio  a  las  necesidades  de  Jos  tiempos. 

Ahora  bien,  al  sentido  de  acción  de  gracias  que  percibimos  en  esta 
celebración  eucarística  se  suma  en  forma  inseparable,  como  obedeciendo 
a  una  ley  esencial  de  la  plegaria,  un  sent'do  de  intensa  imploración. 

Ya,  en  efecto,  en  virtud  de  una  sucesión  desde  hace  años  señala- 
da, ha  entrado  Mons.  Antonio  González  en  funciones  de  Arzobispo  de 
Quito.  El  es  le  nuevo  Pastor  de  esta  Iglesia  particular,  por  una  voluntad 
divina  y  una  legítima  designación  canónica  que  hoy  adquieren  la  faz  de 
una  solemne  celebración  litúrgica.  Bajo  este  aspecto,  se  levanta  nuestra  im- 
ploración al  Señor  por  el  nuevo  Arzobispo,  que  empieza  un  nuevo  tiempo 
en  la  ya  centenaria  historia  de  esta  sede. 

Esta  comunidad  arquidiocesana  conoce  a  Mons.  González  Sabe  de 
su  ponderada  y  activa  colaboración  precedente  en  las  tareas  pastorajes  ar- 
quidiocesanas.  Son  muchos  los  retos  que  aguardan  en  el  tiempo  por  venir 
y  se  han  de  unir  nuestras  oraciones  ante  el  Señor  para  que  todos  juntos, 
sacerdotes  diocesanos  y  religiosos,  religiosas  y  seglares,    presididos  por  el 
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nuevo  Arzobispo,  alcancen  a  mostrar  una  creativa  entrega  en  los  esfuerzos 
que  aguardan.  Esa  mano  experimentada  que  ahora  empuña  con  serena  hu- 
mildad el  báculo  del  Pastor  ha  apuntado  ya  hacia  las  grandes  metas  que  a 
todos  comprometen:  profundizar  en  la  índc'e  comunitaria  de  la  Iglesia; 
evangelizar  a  la  población  aluvial,  sumida  en  buena  parte  en  'niveles  de  mar- 
ginación,  que  ha  provocado  una  suerte  de  estallido  urbano  sin  precedentes 
en  Quito;  trabajar  cncansabiemente  por  .la  justicia  social  con  la  unión  de 
todos  los  ecuatorianos.  La  fraternidrd  a  que  aspiramos  como  mcdulo  fun- 
dante de  la  vida  social  ha  de  robustecerse  primero  en  d  seno  de  la  propia 
Iglesia,  al  ejemplo  de  la  comunidad  de  los  primeros  crisitanos.  De  ahí  bro- 
tará su  impulso  evangelizador,  dirigido  cor.  preferencia  hacia  los  más  ne- 
cesliados.  Y  ese  espíritu  aportará  a  la  Nación  el  dinamismo  p.scesarlo  para 
que  todos  sus  hijos  aprendan  a  ser  solidarios  y  ninguno  quede  marginado 
de  los  derechos  y  obllgacioaes  que  por  naturaleza  le  corresponden.  Dios 
dio  al  Ecuador  una  tierra  rica  en  recursos;  la  semilla  evangélica  le  ha  de- 
jado tn  herencia  a  este  país,  como  nos  recordaba  el  Santo  Padre,  una  cul- 
tura, un  modo  de  vivir  rico  en  valores  humanos  y  cristianos.  Si  a  estas  ba- 
ses se  añade  nuestro  confiado  pedido  al  Señor  y  la  colaboración  leal  con 
el  Pastor  que  le  representa,  nada  ni  nad'e  podrá  entrabar  el  caminar  digno 
de  esta  porción  del  Pueblo  de  Dios  hacia  su  meta  ú.Uima. 

Invito,  pues,  a  todos  los  presentes  y  a  cuantos  siguen  esta  ceremo- 
nia a  través  de  los  medios  de  comunicaolón,  a  que  se  dejen  llevar  por  la 
efusión  de  Amor  que  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  indudablemente  vier- 
te ahora  sobre  esta  comunidad  y  eleven  su  ánimo  en  la  acción  de  gracias 
y  en  ia  imploración  que  dan  sentido  a  nuestra  participación  en  esta  cele- 
bración eucarística. 

HOMILIA  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA 

Esta  Catedral  metropolitana  de  Quito  en  un  día  de  luz  y  gracia 
para  nuestra  Iglesia,  el  23  de  marzo  de  1874,  fue  el  escenario  sagrado  del 
acontecimiento  que  dio  a  nuestra  Patria  "una  gloriosa  primacía"  (Card. 
Gas'parri)  en  la  historia  del  catolicismo  moderno:  la  consagración  de  nues- 
tra Nacilón  ecuatoriana  al  Corazón  santísimo  de  Jesús. 

En  otro  día  digno  así  mismo  de  ser  recordado  y  conmemorado  con 
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imperecedera  gratitud  a  Dios,  el  29  de  enero  de  1985,  esta  catedral  se  vis- 
tió da  gí'.la  para  recibir  al  Vicario  de  Cristo,  Juan  Pabio  II,  y  coiitemplar- 
lo  en  la  sede  de  los  Obispos  y  Arzobispos  de  Quito  y  escuchar  el  mensa- 
je que,  desde  ella  dirigió  a  la  entera  Jerarquía  ecuatoriana,  a  todos  los  sa- 
cerdotes y  a  todos  ios  candcdatos  al  sacerdocio  ministerial  en  el  Ecuador. 

Estoy  profundamente  agradecido  al  Santo  Padre  porque,  des¡pués 
de  haberme  prolongado  tan  notablemente  el  período  normal  de  Ja  ardasa 
tarea  del  gobierno  pastoral  de  esta  Arquidiócesis  que  me  fue  confiada  por 
su  antecesor  Pablo  VI,  ha  aceptado  mi  ren-uncia  en  el  presnete  año  de  1985. 
No  hay  dada  alguna  de  que  su  viaje  apostólico  al  Ecuador  está  destinado 
a  destacarse  en  el  horizonte  del  tiempo  como  el  acontecimiento  cumbre  de 
la  histeria  religiosa  y  soccal  de  nuestra  Nación.  Todos  'os  actos  realizados 
e:j  los  días  de  su  visita  pastoral  al  pueblo  ecuatoriano  fueron  magníficos; 
pero  hay  uno  que  tal  vez  por  su  misma  altr-ra  espiritual  escapa  a  las  mira- 
das de  los  comentaristas,  y  es,  sin  embargo,  por  la  trascender.cia  de  su 
signif ciado  religioso,  el  acto  cimero  de  la  preserLcia  evangelizadcra  del  Pa- 
pa: el  acto  de  la  renovación  de  la  consagración  del  Ecuador  al  Corazón  de 
Jesús,  hecho  por  el  Santo  Padre,  como  Vicario  de  Cristo,  en  unión  con  to- 
do el  pueblo  del  Ecuador,  en  la  gran.de  asamblea  eucarística  que  se  celebró 
en  el  parque  de  "La  Carcíina". 

Hoy  el  acto  de  acción  de  gracias  al  Señor  por  el  inicio  del  ministe- 
rio pastora!  de  Mons.  Antonio  González  como  Arzobispo  de  Quito  y  por 
los  beneficios  que  el  Señor  ha  concedido  a  nuestra  Iglesia  metropolitana  en 
los  últimos  21  años  de  su  historia  tiene  lugar  en  la  fiesta  del  Corazón  san- 
tísimo de  Jesús.  Es  esta  una  circunstancia  que  Mena  mi  corazón  de  gozo 
profi'i"!do  y  me  invita  a  hacer  mía  la  palabra  de  gratitud  que  pronunciaron 
los  labios  inmaculados  de  la  Virgen  María:  "se  alegra  mi  espíritu  en  Dios 
mi  Salvador". 

La  razón  de  esta  alegría  me  permite  darla  el  pasaje  del  Evangelio  de 
San  Juan  que  nos  presenta  la  escena  fís-ca  y  el  misterio  del  costado  ab'erto 
de  Jesucristo.  "Ai  llegar  a  Jesús,  viendo  que  va  estaba  muerto,  no  le  que- 
braron las  piernas,  sino  que  uno  de  los  so'dados  de  una  lanzada  le  abrió 
lación  bíbl'ca  del  amor  de  Dios  a  los  hombres  en  su  Hijo  Jesucristo,  este 
pasaje  tiene  algo  de!  todo  singu'ar,  algo  fuertemente  impresionante:  Ja  su- 
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prema  entrega  de  su  corazón  a  la  Iglesia  ha  querido  hacerla  Jesucristo 
cuando  ya  estaba  muerto  en  la  cruz,  cuando  ya  había  termiriíado  su  exis- 
tencia visible  y  terrena.  Mientras  Jesús  estuvo  visiblemente  con  su  peque- 
ña Grey,  viviendo  con  ella  la  sucesión  de  días  y  horas  propias  del  tiempo, 
le  había  hecho  la  entrega  de  su  Corazón  de  muchas  y  diferentes  maneras, 
todas  elJas  maravillosas  y  conmovedoras;  pero  la  que  contemplamos  en  la 
cruz  en  el  acontecimiento  sobrecogedor  de  ia  lanzada  a  svj  costado,  es  una 
entrega  hecha  más  allá  del  término  do  su  existencia  humana  temporal;  es 
U'na  entrega  que  trasciende  el  tiempo;  es  una  entrega  que  nos  sumerge  en 
el  dulcísimo  misterio  del  amor  del  Buen  Pastor  más  allá  de  la  muerte. 

He  pensado  al  meditar  esta  divina  escena  que  dentro  del  torrente 
•de  luz  que  dimana  del  costado  abierto  del  Señor  y  de  la  revelaciór:.  que 
allí  se  nos  da  del  océano  infinito  de  la  caridad  divina,  podemos  compren- 
der una  enseñanza  peculiar  sobre  el  ministerio  pastoral  de  los  Obispos  que 
en  la  presente  circunstancia  puede  sernos  a  todos  preciosa.  Como  Cristo 
— ^Buen  Pastor,  ,así  el  Obispo  está  llamado  a  hacer  a  su  Iglesia  la  entrega 
de  sí  mismo  que  debe  ser  total.  Debe  consagrarle  manos,  labios,  cabeza  y 
corazón.  Sus  manos,  vigorizadas  por  la  fuerza  del  Espíritu^,  para  regir  bien 
el  timón  de  la  nave  de  su  Iglesia;  sra  labios,  purificados  por  el  fuego  de 
la  gracia,  para  anunciar  el  Evangelio  con  integridad  y  pureza  irreprocha- 
ble; su  cabeza  para  guiarla  con  seguridad  y  firmeza  por  el  camino  de  Dios 
a  la  verdad  y  a  la  vida;  su  corazón  purificado  por  la  sangre  del  Cordero 
sin  mancha,  para  saber  amarla  como  El,  "usque  in  finem",  hasta  el  extre- 
mo. Creo  que  esta  última  palabra  "usque  in  finem",  en  cuanto  la  vemos 
cumplida  en  la  entrega  del  corazón  que  hace  Cristo  a  la  Iglesia  en  el  mis- 
terio de  la  transfixión  del  costado  de  Cristo  en  la  cruz,  es  la  palabra  que 
da  al  ministerio  pastoral  del  Obispo  el  significado  de  plenitud  en  la  entrega 
a  su  Iglesia  que  debe  ser  la  mayor  y  más  profunda:  la  entrega  del  cora- 
zón. Este  debe  ser  también  "usque  in  finem",  en  el  sentido  que  nos  revela 
el  Corazón  traspasado  de  Cristo.  Hay  la  entrega  que  el  Obispo  está  llama- 
do a  realizar  dentro  del  tiempo,  en  el  lapso  de  días  y  años  que  esté  frente 
a  su  grey  ,como  lo  hizo  el  Señor  a  lo  largo  de  su  existencia  visible  y  te- 
rrena; pero  hay  en  esa  entrega  el  carisma  de  una  fuerza  divina  que  tras- 
ciende el  tiempo,  para  que  sea,  como  la  del  Señor,  suprema,  justamente 
cuando  ya  había  tenido  término  su  ministerio  pastoral  dentro  del  tiempo. 
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En  este  dulcísimo  misterio  se  nos  revela  también  otra  enseñanza 
muy  profunda  para  nosotros,  en  esta  CTCunstancia,  así  mismo  muy  precio- 
sa: es  la  relativa  el  nacimiento  de  la  Iglesia  que,  según  una  exégesis  teo- 
lógica muy  autorizada,  se  verifica  cuando  del  costado  de  Cristo  en  la  cruz 
es  formada  ella  como  su  Esposa,  la  nueva  Eva,  madre  de  los  hijos  de  la 
Nueva  Alianza.  Notemos  la  frase  in.spirada  de  S.  Juan:  "al  instante  brotó 
sangre  y  agua".  Del  cuerpo  de  Cristo  crucificado  brota,  mezclada  con  la 
sangre  del  sacrificio,  el  agua  que  regenera  a  la  humanidad,  la  fuente  espi- 
ritual que  salta  hasta  la  vida  eterna,  el  río  de  agua  viva  prometido  a  los 
sedientos  en  pasajes  de  la  Escritura  llenos  de  misterio.  En  la  sangre  y  el 
agua  que  brotan  del  costado  abierto  se  nos  revela  la  fecundidad  divina  del 
sacrificio  de  Cristo  cuyo  fruto  es  la  Iglesia  que  de  alií  nace.  Podemos  de- 
cir que  si  Cristo  amó  a  la  Iglesia  desde  el  primer  instante  de  su  vida  en 
el  tiempo,  en  este  instante  de  la  transfixión  de  su  costado  hay  un  nuevo 
comienzo  de  su  amor  a  Ella. 

En  esta  fiesta  del  Corazón  de  Jesús  hay  también  para  nosotros  la 
alegría  de  un  nuevo  comienzo:  el  que  se  verifica  en  la  entrega  de  amor  que 
Mons.  Antonio  González  hace  a  la  Iglesia  de  Quito  al  iniciar  su  servicio 
pastoral  de  Arzobispo.  El  ya  la  ha  servido  durante  largos  años  con  diver- 
sos cargos  en  la  Curia  metropolitana  y  luego  como  Obispo  auxiliar  y  co- 
mo Arzobispo  Coadjutor,  en  etapas  que  requirieron  un  trabajo  grande- 
mente abnegado  y  un  esfuerzo  magnánmio.  Su  amor  a  la  Iglesia  arquidio- 
cesana  de  Quito  ya  es  realidad  comprobada  por  pruebas  acrisoladas  de 
entrega  generosa.  Pero  ahora  esta  entrega  se  encuentra  ante  la  perspecti- 
va de  un  nuevo  comienzo;  perspectiva  cuyo  sentido  más  profundo  está  en 
e\  misterio  ante  el  que  nos  sitúa  la  fiesta  del  Corazón  diveno  de  Jesús.  El 
auspicio  que  quiero  hacerle  hoy,  con  entrañable  afecto,  es  el  de  que  sea 
para  esta  Iglesia  confiada  a  su  solicitud,  un  Pastor  según  el  Corazón  del 
Señor. 

Pero  tambtén  para  mí  hay  un  nuevo  comienzo  en  el  servicio  a  mis 
hermanos  Aspiro  a  realizarlo  en  un  lugar  de  la  Arquidiócesis;  en  una  casa 
que  ya  está  construyéndose  y  se  llama  CASA  DEL  CORAZON  DE  JE- 
SUS. Tiene  ella  la  finalidad  de  llegar  a  ser  una  Casa  sacerdotal  al  servicio 
de  la  Iglesia  de  Quito  y  de  la  entera  Iglesia  ecuatoriana  con  una  noble  as- 
piración: la  de  ser  un  hogar  que  ofrezca  alojamiento  y  servicios  de  salud  a 
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los  H2rmariOS  sacerdotes  que  por  a.io'aridad  o  erfermsdades  tengan  nece- 
sidad de  una  ate"ción  fraterna  esmarr.da;  y  la  de  szr  u;i  Hcgar  d;  vida  sa 
cerdotal  contemplativa  para  los  hermaros  saccrdotss  que  S2  e;:.;u3r.tren  en 
el  trance  de  d^bsr  dismiruir  e'  esfu:rzo  d'í  la  acción  pastora!  cxter'ia,  pzro 
que  sienta:!  en  cambio  la  necssidad  dz  :-'t3;'',s'.ficar  i'a  vidii  d;  orr:'ór.  Quie- 
ra Cristo  Jesús  concederme  la  gracia  de  hacer  e '  ia  etrpa  fi;'a!  d;  mi  ser- 
vicio a  la  Iglesia  una  entrega  de!  Corazón  que,  der.tro  da  mi  total  iniq'.v 
dad  sea  de  alguna  manera  como  la  de  El,  entrega  suprema  de  un  corazón 
manso  y  humilde.  Fiat!  Así  sea! 


El  Exento.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  ocupo,  la 
sede  arzobispal  inmediatamente  después  de  la  Homilía  pronunciada  por  S. 
E.  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  quien  en  acto  simbólico  le  h'zo 
la  entrega  del  báculo  de  Pastor  y  pasó  a  ubicarse  a  su  derecha.  A  la  izquier- 
da, el  Excmo.  Mons.  Vicenzo  Forano,  Nuncio  Apastólico  en  el  Ecuador. 
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PALABRAS  DEL  EXCMO.  MONS.  ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 


Nuevo  Arzobispo  de  Quito 

"A  MI,  EL  MAS  INSIGNIFICANTE  DE  TODO  EL  PUEBLO  SANTO, 
SE  ME  HA  DADO  ESTA  GRACIA".  (Ef.  3,8) 

A  principios  de  este  mes  de  junio,  dedicado  al  Sacratísimo  Corazón 
de  Jesús,  liego  a  su  culminación  el  denso,  rico  y  glorioso  servicio  pastoral 
del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  a  esta  Iglesia  particular  de  Quito 
como  su  undécimo  Arzobispo. 

Hemos  querido  escoger  esta  fecha,  14  de  junio,  solemnidad  del  Di- 
vino Corazón,  de  Jesús,  a  quien  se  consagró  solemnemente  y  en  esta  mis- 
ma Iglesia  Catedral  la  República  del  Ecuador,  para  rubricar  con  esta  so- 
lemne celebración  eucarística  tanto  Ja  culminación  de  veinte  años  de  servi- 
cio a  esta  Arquidiócesis  del  estimado  y  venerado  señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  como  la  iniciación  de  mi  humilde  servicio  a  esta  misma  Igle- 
sia como  su  duodécimo  Arzobispo. 

GRATITUD  AL  SEÑOR  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA 

Muy  estimado  señor  Cardenal,  la  Arquidiócesis  de  Quito  con  los 
Obispos  Auxiliares,  el  Vble.  Cabildo  Metropolitano,  su  presbiterio,  sus  ins- 
titutos de  vida  consagrada,  sus  zonas  pastorales  y  parroquias,  ios  movi- 
mientos y  organizaciones  apostólicas  de  seglares  os  presenta  en  esta  cele- 
bración el  tributo  fervoroso  de  su  amor  filial  y  de  su  gratitud.  Habéis  ser- 
vido a  esta  Iglesia  con  la  eficacia  sobrenatural  de  vuestra  virtud  y  santi- 
dad, con  la  brillantez  de  vuestro  talento,  sabiduría  y  pruderacia  y  con  la 
suavidad  y  sencillez  de  vuestra  humiídad  y  exquisita  bondad,  expresión  de 
la  caridad  que  ha  informado  vuestra  vida. 

Para  la  coyuntura  histórica  de  la  renovación  conciliar,  que  trajo 
no  pequeños  problemas,  habéis  sido  el  Pastor  más  adecuado  que  nos  ha 
deparado  la  Providencia  Divina. 

Señor  Cardenal,  permaneceréis  siempre  en  el  recuerdo  agradecido 
de  la  Iglesia  de  Quito  y,  por  eso,  os  pedimos  que  permanezcáis  físicamerite 
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en  medio  de  nosotros,  ya  que  seguís  siendo  el  Arzobispo  emérito  de  Quito 
y  os  tendremos  como  nuestro  ejemplo,  nuestro  guía  y  ^consejero. 

DIOS  ME  HA  ELEGIDO  PARA  SER  PASTOR  DE  LA  IGLESIA 
DE  QUITO 

Al  iniciar  el  desempeño  de  mi  resiponsabilidad  como  duodécimo 
Arzobispo  de  Quito,  pienso  qi^e  puedo  aplicarme  con  propiedad  las  pala- 
bras del  Apóstol  San  Pablo  en  el  pasaje  de  su  carta  a  los  efesios,  que  se 
ha  proclamado  en  esta  celebración.  El  Apóstol,  al  recapacáar  en.  la  misión 
que  Jesucrsito  le  había  confiado,  de  ssr  apóstoJ  de  los  ger.tiles,  se  confede- 
raba el  más  insignificante  de  todo  el  pueblo  ds  Dios:  "A  mí,  el  más  insig- 
nificante de  todo  el  pueblo  santo,  se  me  ha  dado  esta  gracia:  anunciar  a 
los  gentiles  la  riqueza  insondable  que  es  Cristo".  (Ef.  3,8). 

Sí,  estimados  hermanos,  a  mí  el  más  insignificante  miembro  del 
pueblo  de  Dios,  se  me  ha  dado  esta  gracia:  ser  Pastor  de  esta  importante 
Iglesia  de  Quito,  para  anunciar  el  misterio  de  Cristo.  Sí,  me  considero  in- 
significante y  por  tanto  indgino  de  insertarme  en  la  rica  cadena  de  prela- 
dos ¿lustres  y  beneméritos  que  han  servido  a  esta  Arquidiccesis,  cadena  de 
la  que  es  un  eslabón  precioso  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

Frente  a  la  gravedad  de  la  responsabilidad  que  asumo,  me  consue- 
la y  anima  la  certeza  de  que  es  el  Señor  quien,  me  ha  elegido  y  llamado. 
También  en  esta  ocasión  tienen  actualidad  consoladora  las  palabras  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  han  sido  proclamadas  en  el  evangelio  de  esta 
celebración::  "No  me  habéis  elegido  vosotros  a  mí.  Soy  yo  quien  os  he 
elegido  y  os  he  puesto  para  que  vayáis  y  deiis  fruto  y  vuestro  fruto  perma- 
nezca" (Jn.  15,  16). 

Tengo  la  confianza  de  que  el  Señor  me  ha  elegido  para  este  cargo 
pastoral,  no  obstan.te  mi  insignificancia  o  quizá  por  ella  misma,  según  los 
procedimientos  de  la  Providencia  Divina,  que  elige  a  lo  déh'l  del  mundo, 
a  lo  que  no  es,  para  realizar  sus  designios. 

Y  Dios  me  ha  elegido  misteriosamente,  dándome  a  conocer  sus  de- 
signios a  través  de  mis  predecesores  en  el  Arzobispado  de  Quito.  Por  me- 
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dio  de  Mons.  Manuel  María  Pólit,  que  me  impuso  las  manos  para  confe- 
rirme el  don  del  Espíritu  Santo  en  la  Confirmación,  completó  en  mí  mi 
participación  en  el  sacerdocio  común  del  pueblo  de  Dios;  por  medio  de 
Mons.  Carlos  María  de  la  Torre,  quien  me  impuso  las  manos  en  esta  mis- 
ma Catedral,  d  29  de  junio  de  1951,  recibí  la  ordenación  sacerdotal,  que 
me  configuró  con  Cristo  sacerdote  para  el  servicio  del  pueblo  de  Dios.  Es- 
te mismo  Prelado  me  llamó  a  colaborar  en  la  Curia  Arzobsipal  de  Quito 
en  1958  y  me  agregó  poco  tiempo  después  al  Vble.  Cabildo  Metropolita- 
no. Por  medio  del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  quien  también  me 
impuso  las  manos  en  esta  misma  Catedral,  el  15  de  junio  de  1969,  recibí 
la  plenitud  del  sacerdocio  en  la  ordenación  episcopal.  Con  la  confianza  que 
me  dispensó  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  me  llamó  a  caloborar 
con  él  en  su  servicio  pastoral  en  esta  Arquidiócesis,  ya  en  la  Cancillería  de 
la  Curia,  ya  como  su  Obispo  Auxiliar  y,  por  último,  como  su  Coadjutor. 

La  Providencia  Divina  ha  dispuesto  que,  por  designación  de  S.  S.  el 
Papa  Juan  Pablo  II,  asuma  la  grave  responsabilidad  de  suceder  a  tan  emi- 
nente Arzobispo. 

QUIERO  SER  PASTOR  Y  CENTRO  DE  UNIDAD 

AI  iniciar  este  nuevo  cargo  pastoral,  deseo  expresar  a  la  Iglesia  de 
Quito,  aquí  representada  por  vosotros,  estimados  hermanos,  que  mi  propó- 
sito y  anhelo  consisten  en  ser  su  pastor  y  solamente  pastor. 

Gracias  a  Dios,  encuentro  una  Iglesia  que,  a  lo  largo  de  siglos  se  ha 
venido  edificando,  creciendo,  consolidándose  en  su  estructura  y  en  su  ac- 
ción pastoral  por  el  eficaz  servicio  de  prelados  ilustres  en  santidad,  en  sa- 
biduría y  en  celo  pastoral. 

Aspiro  a  ser  el  signo  sacramental  de  la  presencia  de  Jesucristo  en 
medio  de  esta  Iglesia,  de  acuerdo  a  la  enseñanza  del  Concilio  VaticaniO  II, 
que  dice:  "En  la  persona  del  Obispo,  a  quien  asisten  los  presbíteros,  el  Se- 
ñor Jesucristo,  Pontífice  supremo,  está  presente  en  medio  de  los  fieles". 
Jesucristo,  a  través  del  servicio  del  Obispo,  predica  la  Palabra  de  Dios  a 
todas  las  gentes  y  administra  continuamente  los  sacramentos  de  la  fe  a  los 
creyentes  y,  por  medio  de  su  oficio  paternal,  va  congregando  nuevos  miem- 
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bros  a  su  Cuerpo  con  regeneración  sobrenatural;  finalmente,  por  medio  de 
sui  sabiduría  y  prudencia  dirige  y  ordeaa  al  Pueblo  del  Nuevo  Testamerito 
en  su  peregrinar  hacia  Ja  eterna  felicidad"  (Cfr.  L.G.  21). 

Aspiro  a  ser,  en  el  desempeño  de  mi  cargo  pastoral,  centro  de  uni- 
dad y  agente  de  comunión  y  participación  en  esta  Iglesia  particular  de 
Quito,  siguiendo  el  luminoso  ejemplo  dz  mi  venerado  predecesor. 

La  acción  de  todos  los  agentes  de  pastoral,  cmpulsada  y  coordinada 
por  el  Prelado,  debe  tender  a  la  commión  de  vida  de  los  hombres  con  Dios 
y  de  los  hombres  entre  sí,  por  su  incorporación  a  Jesucristo,  mediante  la 
acción  del  Espíritu  Santo  y  la  mediación  visiWe  de  la  Iglesia.  La  unión 
o  unidad  de  nuestra  Iglesia  debe  tener  como  fundamento  la  vivencia  del 
misterio  de  Comunión.  Comunión  que  es  "El  víncu'lo  sagrado  de  unidad  que 
Dios  quiere  establecer  entre  los  hombres,  desde  su  propio  misterio,  que  es 
una  misma  vida  participada  por  las  tres  Personas  d'.vmas  y  comunicada  (co- 
mo gracia)  a  nosotros  en  la  historia  de  la  salvación"  (Opciones  80). 

Así  anhelo  realizar  aquel  programa  expresado  en  el  denso  pensa- 
miento agustinian.o  de  mi  lema  episcopaJ:  "Spiritus  unitatis,  unitas  caritatis", 
"Espíritu  de  unidad,  unidad  de  caridad". 

La  acción  pastoral  debe  tender  también  a  la  participación  de  todos 
los  miembros  en  el  ser  y  actuar  de  la  Iglesia. 

COMUNION  Y  PARTICIPACION  DE  LOS  PRESBITEROS 

A  los  presbíteros  tanto  diocesanos  como  religiosos  de  la  Iglesia  de 
Quito  quiero  segudr  considerando  como  mis  próvidos  cooperadores,  como 
hijos  y  amigos. 

Hermanos  sacerdotes,  vivamos  intensa  y  efectivamente  la  comunión 
y  participación  en  la  Iglesia.  Por  la  ordenación  que  os  constituyó  en  el  or- 
den del  presbiterado,  todos  quedács  estrechamente  unidos  por  una  íntima 
fraternidad  sacramental;  formáis  un  solo  presbiterio  en  la  Diócesis,  a  cuyo 
servicio  os  consagráis  bajo  el  Obispo  propio.  (Cfr.  P.O.  8). 
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Hermanos  sacerdotes,  perfeccionemos  cada  vez  más  nuestra  comu- 
nión en  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  vivamos  nuestra  unión  entre  sa- 
cerdotes diocesanos  y  religiosos,  vivamos  nuestra  unión  en  los  equipos  sa- 
cerdotales, en  las  asambleas,  ¡para  seguir  teniendo  la  experiencia  de  un  solo 
presbiterio. 

Promovamos  la  comunión  y  participación  en  las  parroquias  de  la  Ar- 
quidiócesis,  intensificando  en  ellas  la  evangelización  mediante  las  asambleas 
cristianas  y  la  formación  de  comunidades  eclesiales  de  base,  de  manera  que 
cada  una  de  nuestras  parroquias  sea  centro  de  coordinación  y  animación  de 
comunidades,  de  grupos  y  movimientos  en  una  pastoral  de  conjunto.  (Op- 
ciones). 

Perfeccionemos  nuestra  comunión  y  participación  en  las  zonas  pas- 
torales. 

Para  que  nuestra  Iglesia  de  Quito  siga  contando  con  el  conveniente 
número  de  presbíteros  para  el  servicio  del  pueblo  de  Dios,  es  indispensable 
que  intensifiquemos  la  pastoral  vocadonal  y  nos  preocupemos  todos  por  el 
buen  funcionamiento  de  nuestros  Seminarios  y  de  la  Facultad  de  Teología. 
Con  el  Seminario  Mayor  de  "San  José"  la  Arquidiócesis  de  Quio  quiere 
seguir  prestando  un  valioso  servicio  a  las  Iglesias  hermanas  para  la  forma- 
ción, de  sus  futuros  sacerdotes. 

COMUNION  Y  PARTICIPACION  DE  LOS  INSTITUTOS  DE  VIDA 
CONSAGRADA. 

A  Dios  gracias,  la  Iglesia  particular  de  Quito  dispone  de  un  con- 
siderable número  de  institutos  religiosos  o  de  vida  consagrada.  Pero  es  ne- 
cesario que  se  vaya  perfeccionando  su  comunión  y  participación  en  la  vida 
y  actividad  de  Ja  Iglesia  particular,  de  acuerdo  al  propio  carisma  y  a  la 
diversidad  de  servicios:  vida  contemplativa,  servicio  a  la  educación  cristia- 
na, atención  a  los  enfermos,  a  los  ancianos,  a  los  más  pobres. 

No  obstante  las  dificultades  que  se  interponen,  demos  importancia 
a  la  educación  católica,  considerada  como  acción  pastoral  de  la  Iglesia  en- 
caminada a  la  educación  de  la  fe. 

El  Obsipo  es  también  responsable  de  animar  la  vida  consagrada 
en  su  Iglesia. 
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Para  perfeccionar  la  comunión  y  participación  de  la  vida  consagra- 
da, que  los  religiosos  tomen  en  cuenta  aquella  exhortación  de  S.S.  el  Pa- 
pa Juan  Pablo  II  en  su  reciente  visita  apostólica:  "Que  vuestro  seguimiento 
radical  de  Cristo  os  haga  signo  ciaro  del  sermón  de  la  montaña.  Y  'qi.'e  ese 
camino,  dentro  del  marco  de  vuestro  carisma  fundacional,  os  haga  descu- 
brir vuestra  especial  pertenencia  a  la  Iglesia  particular".  .  cuya  cabeza  es 
el  obispo  (cf.  C.D.  28),  siempre  vi  servioio  de  la  comunión  eclesial  local 
y  universal"  (Alocución  en  la  Catedral,  p.4).  También  el  Papa  nos  dijo: 
"Que  vuestras  parroquias  se  revitalicen  con  el  válido  aporte  de  i!as  religio- 
sas". Ya  numerosas  religiosas  están  dando  el  valioso  aporte  de  su  servicio 
pastoral  en  parroquias  y  sectores  abandonados. 

Formulo  un  llamamiento  a  los  institutos  religiosos  y  a  todos  los  agen- 
tes de  pastoral  disponibles  a  hacerse  presentes  con  su  servccio  en  los  nume- 
rosos barrios  marginados  y  nuevos  sectores  de  población  que  van  surgien- 
do en  Ja  ciudad  de  Quito  y  ea  otros  centros  de  acelerado  crecimiento  po- 
blacional.  Que,  en  una  aplicación  efectiva  de  la  opción  preferencial  por  los 
pobres,  los  institutos  religiosos  y  otros  agentes  de  pastoral  amplíen  su  ac- 
ción evangelizadora  en  favor  de  los  grupos  indígenas  de  nuestra  Arquidió- 
cesis.  . 

COMUNION  Y  PARTICIPACION  DE  LOS  SEGLARES 

Los  laicos  o  seglares  constituyen  la  mayoría  del  pueblo  de  Dios.  La 
promoción  apostólica  de  los  seglares  se  está  haciendo  efectiva  en  las  asam- 
bleas cristianas  y  en  las  comunidades  eclesiales  de  base,  en  los  movimien- 
tos y  organizaciones  de  apostolado  y  en  los  múltiples  movimientos  juveni- 
les que  se  han  multiplicado  y  diversificado. 

Es  necesario  tender  a  u-na  mejor  coordinación  de  la  acción  apostó- 
lica de  los  seglares.  Pondré  empeño  en  la  formación  del  Consejo  arqutdio- 
cesano  de  seglares,  para  que  éstos  tomen  conciencia  cada  vez  más  clara  de 
su  pertenencia  a  la  Iglesia,  de  su  participación  en  las  funciones  profética, 
sacerdotal  y  real  de  Jesucristo.  De  esta  manera  se  podrá  promover  la  parti- 
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cipación  de  los  seglares  en  la  misión  evangelizadora  de  la  IgJesia  y  en  la 
construcccón,  con  la  fuerza  transformadora  del  Evangelio,  de  una  sociedad 
más  justa  y  fraterna,  en  la  que  puedan  aseriarse  un  verdadero  orden  so- 
cial y  la  paz. 

Como  un  aporte  específico  de  la  Iglesia  a  la  solución  de  problemas 
sociales  apremiantes,  continuaremos  en  Ja  Arquidiócesis  de  Quito  la  acción 
de  solidaridad  humana  denominada  MUÑERA,  promovida  por  el  señor 
Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  y  que  ya  tiene  en  este  momento  alcance  na- 
cioH/al.  MUÑERA  tiene  en  estos  momentos  enrte  manos  la  realización  del 
albergue  "Juan  Pablo  11"  que  dará  abrigo  a  tantos  hermanos  nuestros  que 
pernoctan  en  aceras  y  portales  de  nuestra  ciudad. 

EN  COMUNION  CON  LA  IGLESIA  UNIVERSAL,  CON  LAS  IGLE- 
SIAS HERMANAS  DEL  ECUADOR  Y  BAJO  LA  PROTECCION  MA- 
TERNAL DE  LA  VIRGEN  MARIA. 

Al  iniciar  el  desempeño  de  mi  cargo  de  Pastor  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  renuevo  mi  disiposición  de  actuar  en  comunión  con  la  IgJesia 
universal  y  con  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  de  quien  ha  procedido 
esta  designación.  La  participación  fervorosa  y  llena  de  bondad  del  Señor 
Nuncio  Apostólico  en  esta  celebración  es  signo  de  nuestra  unión  con  el 
Vicario  de  Jesucristo. 

La  participación  de  vosotros,  estimados  hermanos  arzobispos,  obis- 
pos y  prelados  del  Ecuador,  participación,  que  agradezco  cordialmente,  es 
expresión  de  colegialidad  episcopal  que  vivimos  en  la  Conferencia  Bpis- 
copaJ  Ecuatoriana.  Con  este  espíritu  de  comunión  y  corresponsabilidad  de 
la  Colegialidad  deseo  servir  a  esta  Iglesia  confiada  a  mi  cuidado  pastoral. 

Pido  a  la  Santísima  Virgen  María,  invocada  en  esta  Arquidiócesis 
como  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche  o  como  la  Doloro- 
sa  del  Colegio,  que  sea  la  esrtella  que  guíe  mi  acción  pastoral. 

Así  sea. 
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Luego  de  haber  recibido  el  báculo  de  manos  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  preside  la  cele- 
bración eucarística  rodeado  de  los  obispos  de  las  diócesis  sufragáneas  de 
Quito. 
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PALABRAS  DEL  ILMO.  MONS.  GILBERTO  TAPIA, 
EN  EL  ACTO  DE  RECEPCION 


En  este  día  dedicado  a  honrar  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  en 
la  liturgia  de  la  Iglesia,  la  Arquidiócesis  de  Qucto  celebra  un  acontecimien- 
to eclesial  de  gran  importancia,  un  acto  trascendental  que  comporta'  dos 
fases  muy  definidas,  dos  reaJizaciones  complementarias  y  positivas  ai  mismo 
tiempo:  La  entrega  que  hace  el  Emmo.  Sr.  Cardenal,  del  gobierno  de  la  Ar- 
quidiócesis a  su  benemérito  sucesor  en  el  Arzobispado  de  Quito. 

Los  sacerdotes  y  los  católicos  tenemos  que  mirar  este  acontecimien- 
to bajo  la  luz  de  la  fe  para  comprender  muy  bien  la  voluntad  de  Dios  y 
acatar  sus  designios  adorables. 

Hay  dos  hechos  evangélicos  que  responden  en  estos  instantes  a  los 
requerimientos  de  nuestra  reflexión: 

I 

No  por  muy  conocida  y  comentada,  pierde  su  valor  subíime,  porque 
entraña  un  contenido  profundo  y  muy  humano. 

La  escena  de  los  discípulos  de  Emaús;  conocieron  al  Señor  y  le 
amaron  con.  toda  el  alma,  pero  desafortunadamente  pronto  le  perdiieron.  En 
la  tarde  de  la  resurrección.,  retornaban  esos  hombres  sencillos  con  el  cora- 
zón deshecho;  iban  de  huida  a  refugiarse  en  la  soledad  de  una  aldea.  Pe- 
ro Jesús  les  ha  amado  más  que  ellos,  no  les  abandona  y  les  sale  al  paso 
al  caer  de  la  tarde. 

Sr.  Cardenal,  en  esta  tarde  se  repite  la  escena:  Como  a  los  discí- 
pulos de  la  Escritura  nos  toca  repetir  desde  el  fondo  del  alma:  Señor  qué- 
date con  nosotros ;  aquí  estamos  para  repetirte  nuestro  cariño  y  nuestra 
gratitud.  Tenemos  tanto  que  decirte,  tenemos  tarto  que  agradecerte,  tanto 
que  amarte.  Los  sacerdotes,  los  religiosos  y  religiosas,  los  seglares,  los  an- 
cianos. Jos  niños,  los  pobres,  los  menesterosos  de  los  confines  de  la  Pa- 
tria te  repiten  hoy:  Padre,  quédate  con  nosotros  para  que  viváis  junto  a  la 
ternura  de  nuestros  corazones. 
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También,  en  una  tarde  de  aquellos  días  que  siguieron  a  la  resurrec- 
ción del  Señor,  estaba  un  grupo  de  apóstoles  con  Pedro,  junto  al  mar  de 
Tiberíades.  Pedro,  el  incansable  Pedro  qie  llevaba  en  sus  venas  sangre  de 
auténtico  pescador,  mirando  a  s'j'S  compañeros  les  dice:  "Voy  a  pescar",  y 
sube  a  su  barca.  Los  compañeros  le  gritan  desde  la  arena  de  la  playa:  Tam- 
bién nosotros  vamos  contigo. 

Mon-s.  González:  Ante  .la  voz  del  Pontífice  Juan  Pablo  II,  has  to- 
mado con  mano  firme  el  timón  de  la  barca  de  la  Arquidiócesis  de  Quito, 
y  nos  has  lanzado  el  reto:  Voy  a  pescar,  y  hoy  te  contestamos.  Vamos 
contigo;  Sacerdotes,  religiosos,  seglares,  agentes  de  pastoral,  te  repetimos 
con  voz  firme:  Nosotros  también  vamos  contigo  a  participar  en  la  afanosa 
tarea. 

No  tengas  temor:  somos  rudos  y  avesados  remeros,  tenemos  los 
brazos  fuertes  y  las  manos  callosas  por  el  diario  batallar. 

Atravesaremos  el  mar  tempestuoso,  iremos  todos  juntos  acompaña- 
dos, eso  sí,  por  nuestro  amado  Cardenal,  llegaremos  hasta  horizon.tes  diá- 
fanos iluminados  por  nuestra  estrella  divina,  el  costado  enicendido  del  divi- 
no Corazón  de  Cristo. 

Insisto  en  dos  pensamientos  que  mis  compañeros  me  han  encarga- 
do expresar  en  esta  tarde:  Gratitud  y  adhesión.  Gratitud  a  Vos  Sr.  Carde- 
nal y  adhesión  a  Vos  Señor  Arzobispo. 

Y  como  señal  de  esto  señores,  os  invito  a  tomar  asiento  en  esta 
mesa  preparada  con  afecto  filial,  y  plegué  al  Cielo  que  como  en  la  tarde 
de  Emaús  esté  presente  el  Señor  en  Ja  fracción  del  pan. 

Gracias. 
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ALOCUCION  DE  MONS.  FRANCISCO  YANEZ  EN  LA  ASAMBLEA 
DEL  PRESBITERIO  ARQUIDIOCESAMO  DEL  MARTES  23  DE  JULIO 


Emmo.  Señor  Cardenal: 

S.  E.  Mons.  Antonio  González,  nuestro  Arzobispo,  me  ha  dado 
el  honroso  encargo  de  ser  el  portavoz  del  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  para  saludaros  y  ofreceros  esta  jornada  de  trabajo  sobre  la  apli- 
cación del  Concilio  VaticaniO  II,  como  homenaje  de  gratitud  al  término 
de  vuestro  servicio  pastoral  como  nuestro  muy  amado  Arzobispo,  con  oca- 
sión del  52°  Aniversario  de  vuestra  ordenación  sacerdotal. 

Henos  aquí,  formando  vuestra  corona,  a  vuestros  sacerdotes,  vues- 
tros cooperadores  en  el  servicio  pastoral.  Queremos  deciros,  que  sigues 
siendo  nuestro;  nuestro  padre,  pastor,  hermano  y  amigo  buenísimo;  nues- 
tro guía  y  consejero  fidelísimo.  La  comun.ión  eclesial  con  Vos,  nuestro 
Cardenal,  es  aún  más  profunda,  porque  radica  en  la  sinceridad  del  afec- 
to humano,  cristiano  y  sacerdotal. 

Queremos  expresaros  nuestra  gratitud,  especialmente,  nosotros,  los 
sacerdotes  de  la  Arqutdiócesis  de  Quito,  porque  nos  habéis  amado  y  nos 
amas  con  una  caridad  grande,  sincera,  afectuosa  y  sin  límites.  Que  Dios 
nos  perdone  por  si  alguna  vez  hemos  abusado. 

Pensamos  que  os  seremos  gratos,  tomando  conjuntamente  con  Vos, 
nuestro  hermano  mayor,  el  arado  en  la  mano  para  el  trabajo,  siendo  pró- 
vidos colaboradores  de  vuestro  sucesor  en  el  Arzobispado  de  Quito,  Mons. 
Antonio  González. 

Queremos  ofrecer  a  Dios,  nuestro  Padre,  esta  gratitud  nuestra  por 
medio  de  la  divina  Eucaristía,  que  concelebraremos,  presididos  por  Vos, 
Emmo.  Señor  Cardenal,  al  conmemorar  el  52*?  aniversario  de  vuestra  or- 
denación sacerdotal. 
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SALUDO  DEL  ING.  LEON  PEBRES  CORDERO, 
PRESIDENTE  CONSilTUCIONAL  DE  LA  REPUBLICA 


Quito,  5  de  junio  de  1985. 

Ilustrísimo  Monseñor 

ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA 
Arzobispo  de  Quito 
En  su  despacho. - 
Ilustrísimo  Monseñor: 

El  anuncio  hecho  de  su  nombramiento  como  Arzobispo  de  Quito, 
reemplazando  a  nuestro  ilustre  Card3nal  Pablo  Muñoz  Vega,  me  permite 
expresar  a  usted  la  satisfacción  del  Gobierno  Nacioi^al  por  tar,  acertada  de- 
signación, y  m¿s  sentimientos  de  oferta  solidaria  para  colaborar  en  todo  lo 
que  sea  necesario  al  éxito  de  su  alta  responsabilidad  como  Primer  Pastor 
de  Ja  Iglesia  Católica  Ecuatoriana. 

La  hora  que  nos  toca  vivir,  no  escapará  a  su  ilustrado  criterio,  es 
una  de  las  más  difíciles  de  nuestra  historia,  que,  por  fortuna,  ha  ddo  pró- 
diga en  hombres  como  usted,  dispuestos  al  sacrificio  y  a  la  entrega  total  en 
favor  de  las  n.obles  causas  nacionales. 

Hora  de  justicia  y  de  libertad;  hora  de  ponderación  y  de  prudencia, 
en  la  que  usted,  al  timón  de  la  importante  nave,  cuya  antorcha  dz  fe  de- 
berá iluminar  caminos  y  abrir  rutas  de  esperanza,  tendrá  que  soportar  con 
amor  y  a.legría  las  nuevas  cruces  de  los  nuevos  tiempos. 

Aspiro,  Ilustrísimo  Monseñor,  a  tener  la  oportu'Vdad  de  coincidir 
en  la  necesidad  de  armonizar  criterios  que  hagan  posible  el  desarrollo  de 
nuestra  sociedad  en  un  clima  de  paz,  y  sin  olvidar  nuestras  tradiciones  sea 
lo  sufiicientemente  imaginativo  como  para  dar  soluciones  a  los  palpitantes 
problemas  que  nos  toca  afrontar,  deteniendo  a  los  insensatos  que,  desoyen- 
do el  mensaje  de  amor  de  nuestro  Evangelio,  pretenden  prender  hogueras 
que  dividan  con  odio  a  nuestro  pueblo. 

Asimismo,  aspiro  a  que  los  problemas  que  necesariamente  van  a 
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presentarse,  los  podamos  sobrellevar  mirando  en  la  misma  dirección  y  siem- 
pre e:^  favor  de  la  gran  mayoría  ecuatoriana,  afanosa  de  paz,  justicia  y  li- 
bertad, en  el  marco  del  respeto  a  nuestras  leyes  y  a  nuestras  instituciones, 
y  dentro  de  un  sistema  que  estamos  obligados  a  mejorar  y  preservarlo  de 
los  que  pretenden  destruirlo,  olvidando  que  atrás,  agazapados  en  la  som- 
bra deJ  oportunismo,  se  hallan  prestos  los  viejos  y  los  nuevos  apóstoles 
de  un  materialismo  inconsecuente,  ajen,os  a  nuestra  historia  y  a  nuestro 
Credo. 

Espero  con  ansia  la  oportunidad  de  conversar  personalmente  con 
usted  sobre  asuntos  de  trascendental  importancia  para  la  suerte  de  nuestra 
Patria. 

Con  afecto  y  aprecio,  muy  atentamente, 

León  Febres-Cordero  Ribadeneyra, 
PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPUBLICA 


RESPUESTA  DE  MONS.  ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z.,  ARZOBISPO 
DE  QUITO,  AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 

Quito,  1985.  06.  06 

Excmo.  Sr.  Ingeniero 

D.  León  Febres-Cordero  Ribadeneyra, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPUBLICA 

En  su  despacho.- 

Excelentísimo  Señor  Presidente: 

Acabo  de  recibir  la  atenta  e  importante  comunicación  que  V.E.  ha 
tenido  a  b'en  remitirme,  con  fecha  5  del  presente  mes,  para  expresarme 
la  satisfacción  del  Gobierno  Nacional  por  la  designación  de  Arzobispo  de 
Qu.ito  recaída  en  mi  persona,  una  vez  que  la  Santa  Sede  ha  aceptado  la 
renuncia  a  este  cargo  presentado  por  el  muy  apreciado  señor  Cardenal  Pa- 
blo Muñoz  Vega. 
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Agradezco  cumipJidamente  a  V.E.  y  al  Gobierno  Nacional  este  voto 
de  aliento  que  ha  tenido  a  bien  darme  y,  sobre  todo,  aprecio  en  alio  gra- 
do el  generoso  ofrecimiento  que  me  hace  V.E.  de  colaborar  en  todo  lo  que 
sea  necesario  para  el  éxito  de  la  alta  responsabilidad  que  me  corresponde 
como  Pastor  de  la  Iglesia  particular  de  Quito. 

Ciertamente  experümento  sentimientos  de  trepidación,  al  considerar 
que  me  corresponde  suceder  a  u^na  serie  de  preclaros  Arzobisipos  entre  los 
que  hay  santos  como  Yerovi  o  Checa  y  Barba,  sabios  como  González  Suá- 
rez  y  Muñoz  Vega,  grandes  realizadores  como  el  Cardenal  de  la  Torre.  Pe- 
ro me  anima  la  consideración  de  que  la  designación  hecha  por  la  Santa 
Sede  es  una  expresión  de  la  voluntad  de  Dios,  que  ha  querido  confiarme 
este  importante  cargo.  Espero  que  Dios  mismo  me  conceda  sus  luces  y  su 
ayuda  para  desempeñarlo  según  sus  designios. 

Vuestra  Excelencia  se  refiere,  con  gran  acierto  y  oportunidad,  a 
"la  necesidad  de  armonizar  criterios  que  hagan,  posible  el  desarrollo  de 
nuestra  sociedad  en  uíi  clima  de  paz".  Desde  mi  oficio  de  Pastor  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito  deseo  impulsar  la  labor  pastoral  de  la  Iglesia  ha- 
cia la  edificación  del  Reino  de  Dios,  que  se  va  consolidando  en  el  mundo 
en  la  medida  en  que  los  valores  de  la  justicia,  de  la  libertad,  del  respeto 
a  los  derechos  de  la  persona  humana,  de  la  unión  y  fratern'dad  entre  los 
hombres  y  los  diversos  sectores  de  la  sociedad  tienen  plena  vigencia.  So- 
bre el  fundamento  de  estos  valores  surge  el  don  inapreciable  de  la  paz,  de 
la  concordia  y  del  verdadero  orden  social. 

Es  cierto  que  la  hora  que  nos  toca  vivir  y  en  la  cual  asumo  mi  res- 
ponsabilidad como  Arzobispo  de  Quito  es  una  hora  difícil,  cargada  de  pro- 
blemas no  sólo  de  carácter  económico,  sino,  sobre  todo,  de  orden  social, 
moral  y  político.  Se  nota  una  grave  quiebra  de  los  valores  morales,  los  In- 
tereses particulares  tratan  de  prevalecer  sobre  el  ideal  de  la  búsqueda  del 
bien  común,  se  cultivan  odios  y  resentimientos  entre  grupos  humanos  y 
aparecen  alarmantes  brotes  de  violencia.  Frente  a  esta  situación  la  Iglesia 
y  el  poder  público  del  Estado,  manteniéndose  en  uTia  situación  de  legítima 
independencia,  dentro  de  la  esfera  de  su  respectiva  competencia,  deben  mi- 
rar en  la  misma  dirección  y  propender  a  trabajar  por  ¡a  rehabilitación  mo- 
ral, por  la  justicia  social  y  por  la  atención  a  los  sectores  más  necesitados 
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del  pueblo  ecuatoriano,  pues  la  Iglesia  ha  hecho  una  opción  preferencia! 
por  los  pobres.  De  esta  manera  podremos  preservar  los  valores  de  la  liber- 
tad, de  la  justicca  y  de  Ja  paz. 

Con  esta  oportunidad  le  presento.  Excelentísimo  Señor,  el  testimo- 
nio de  mi  distinguida  consideración. 

Muy  atentamente, 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

CIRCULAR  CON  OCASION  DEL  DIA  DEL  PAPA 

^  LOS  VENERABLES  SEÑORES  PARROCOS,  RECTORES  DE  IGLE- 
SIAS, RECTORES  Y  DIRECTORES  DE  ESTABLECIMIENTOS  DE 
EDUCACION  CATOLICA  Y  A  TODOS  LOS  FIELES  DE  LA  ARQUI- 
DIOOESIS  DE  QUITO 

Estimados  hermanos: 

Nos  aprestamos  a  celebrar  en  todo  el  mundo  el  29  del  mes  en  cur- 
so el  DIA  DEL  PAPA,  festviidad  anual  que  coincide  con  la  solemnidad 
de  los  bienaventurados  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  El  DIA  DEL 
PAPA  nos  brinda  Ja  oportunidad  de  ahondar  en  el  corazón  de  los  fieles  la 
convicción  de  que  el  Romano  Pontífice  es  el  legítimo  sucesor  de  San  Pe- 
dro, la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  y  su  Pastor  universal,  por  voluntad  ex- 
presa de  N.  S.  Jesucristo. 

En  este  año,  los  católicos  ecuatorianos  tenemos  un  especial  motivo 
para  tributar  a  S.S.  JUAN  PABLO  II  un  sentido  homenaje  de  amor  y 
gratitud:  todavía  está  latente  en  nuestras  almas  el  recuerdo  de  su  paternal 
visita  apostólica  y  de  su  mensaje  renovador. 

Aprovechemos  de  Ja  presencia  masiva  de  los  fieles  en  los  templos 
y  capillas  de  nuestra  Arquidiócesis  durante  los  días  sábado  29  y  domingo 
30  de  junio,  para  intensificar  la  oración  comunitaria  de  la  Iglesia  por  las 
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intenciones  del  Papa,  por  el  éxito  de  su  misión  pastora!  y,  pripjCÉpalmcnte, 
para  que  sus  próximos  viajes  apostólicos  contribuyan  a  la  propagación  del 
Reino  de  Dios  anunciado  <por  Jesucristo. 

Otra  expresión  de  nuestra  adhesión  a  S.  S.  JUAN  PABLO  11  tiene 
que  ser  la  colecta  general  denominada  "OBOLO  DE  SAN  PEDRO",  que 
en  este  año  debe  reaiiizarse  el  domingo  30  de  jun.io  y  que  luego  será  de- 
positada en  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana. 

Imploro  para  Uds.  la  bendición  del  Señor. 

Quito,  junio  18  de  1985. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

CIRCULAR  DE  CONVOCATORIA  A  RETIRO  ESPIRITUAL 

A  LOS  VENERABLES  HERMANOS  SACERDOTES  DEL  CLERO 
DIOCESANO  DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

Muy  amados  hermanos  en  el  Señor: 

La  complejidad  de  nuestro  servicio  pastoral  a  la  Iglesia  Arquidio- 
cesana  exige  de  nosotros  una  constante  renovación  en  la  vida  espiritual, 
alma  de  todo  apostolado.  En  este  sentido.  Jos  EJERCICIOS  ESPIRITUA- 
UES  anuales  significan  una  necesidad  imperiosa  e  insustituible.  En  efecto, 
nada  más  saludable  que  el  retiro  serio  y  concienzudo  de  unos  pocos  días 
dedicados  al  perfeccionamiento  de  nuestras  relaciones  personales  con  el 
Señor  y  a  evaluar  nuestra  actividad  apostólica. 

En  este  año,  el  Retiro  Espiritual  para  los  Sacerdotes  del  Cíero  dio- 
cesano de  nuestra  Arquidiócesis  se  llevará  a  cabo  según  el  siguiente  ca- 
lendario: 

PRIMERA  TANDA,  desde  el  lunes  19  de  agosto  hasta  el  viernes 
23,  en  Betania  del  CoJegio. 

SIMULTANEAMENTE,  desde  el  lunes  19  hasta  el  viernes  23  de 
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agosto,  en  la  CatedraJ  Metropolitana,  juntamente  con  los  miembros  del 
Vble.  Cabildo. 


SEGUNDA  TANDA,  desde  el  lunes  26  de  agosto  hasta  el  viernes 
30,  en  Betania  del  Colegio. 

La  casa  de  Betania  ofrece  a  los  Sacerdotes  un  ambiente  propicio 
para  la  meditación  y  la  renovación  espiriutal,  mientras  que  la  Catedral  Me- 
tropolitana puede  ser  la  solución  para  Jos  Sacerdotes,  especialmente  de  la 
ciudad  de  Quito,  que  por  circunstancias  especiales  no  pueden  acudir  a  Be- 
tania. 

Les  recomiendo  que  el  primer  día  del  retiro  todos  los  Sacerdotes 
estén  presentes  en  el  sitio  elegido  a  las  lOhOO.  Conviene,  así  mismo,  que 
cada  uno  se  haga  anotar  con  anterioridad  en  la  Cancillería  de  la  Curia. 

Deseo  vivamente  que  en  este  año  todos  los  Sacerdotes  Diocesanos 
de  la  Arquidiócescs,  sin  ninguna  excepción,  respondan  con  prontitud  y  ge- 
nerosidad a  la  inivtación  del  Señor,  que  nos  quiere  perfectos  como  es  per- 
fecto nuestro  Padre  celestial. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  dirigir  a  todos  mis  hermanos  sa- 
cerdotes un  afectuoso  saludo  y  para  pedir  al  Señor  que  bendiga  sus  afanes 
apostólicos. 

Afectísimo  en  el  Señor, 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  juico  de  1985 
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COLONIAS  VACACIONALES  DE  NJ/VOS  Y  JOVENES 


A  LOS  VBLES.  PARROCOS,  A  LOS  DIRIGENTES  DE  LA  FEDERA- 
CION DE  ESTABLECIMIENTOS  DE  EDUCACION  CATOLLCA  DE 
PICHINCHA,  A  LOS  DIRIGENTES  DE  LA  CONFERENCIA  ECUA- 
TORIANA DE  RELIGIOSOS  DE  PICHINCHA,  A  LOS  RECTORES  Y 
DIRECTORES  DE  ESTABLECIMIENTOS  DE  EDUCACION  CATO- 
LICA. 

Estimados  hermanos: 

Se  inician  ya  las  vacaciones  de  verano  de  la  zona  de  la  Sierra. 
Pronto  los  niños  y  jóvenes  estudiantes  disfrutarán  de  tiempo  libre.  Algunos 
podrán  salir  de  Ja  ciudad  y  cambiar  d;  ambiente  para  un  conveniente  des- 
canso. Pero  la  mayor  parte  de  ios  niños  y  jóvenes  de  los  sectores  popula- 
res no  disponen  de  medios  para  onas  adecuades  vacacion.es.  Ellos  perma- 
necerán en  su  casa,  &n  su  barrio,  tratando  de  entretener  el  tiempo  y  quizá 
expuestos  a  peligros  de  orden  moral,  como  consecuencia  del  aburrimiento 
y  del  ocio. 

Es  necesario  que  algunos  agentes  de  pastoral  de  la  Arquidiócesis 
de  Ouito,  como  las  parroquias  y  los  estab.!ecimientos  de  educación  católi- 
ca, den  respuesta  a  esta  necesidad  y  aporten  alguna  solución  a  los  proble- 
mas de  la  niñez  y  juventud  durante  las  vacaciones. 

Una  forma  muy  adecuada  de  atender  a  los  niños  y  jóvenes,  espe- 
cialmente de  los  establecimientos  educacionales  fiscales  y  municipales,  es 
la  organización  de  COLONIAS  VACACIONALES,  que  pueden  funcionar 
en  las  parroquias,  que  dispongan  de  posibilidades,  y  en  los  locales  de  los 
establecimientos  de  educación  católica. 

Exhorto  y  pido  a  los  Vbles.  Párrocos  y  a  los  Rectores  y  Directores 
de  establecimientos  de  educación  católica  a  organizar  en  la  ciudad  de  Qui- 
to el  mayor  número  de  COLONIAS  VACACIONALES  para  los  chicos  y 
chicas  — niños  y  jóvenes —  de  los  barrios  y  zonas  en  donde  se  halla  ubi- 
cado el  local  de  cada  establecimiento  de  educación  católica.  Que  los  cole- 
gios y  escuelas  católicos  hagan  efectiva  la  comunicación  cristiana  de  bie- 
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nes,  abriendo  las  puertas  de  sus  establecimientos  a  los  n.iños  y  jóvenes  que 
no  tienen  otra  posibilidad  de  disfrutar  d?  sus  vacaciones. 

La  directiva  de  la  Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos  de  Pichin- 
cha ha  tenido  la  tniciativa  de  impulsar  y  coordinar,  por  medio  de  uno  de 
sus  miembros,  las  actividades  apostólicas,  como  las  COLONIAS  VACA- 
CIONALES,  en  favor  de  Jos  niño  sy  jóvenes  de  la  Arqu'diócesis  de  Quito. 

Los  objetivos  que  pretenden  alcanzar  las  colonias  vacacionales  son 
los  siguientes:  Ocupar  bien  el  tiempo  libre;  proporcionar  horas  de  sano 
esparcimiento  a  los  niños  y  jóvenes  y  comunicarles  el  Mensaje  Evangélico. 

Se  puede  ocupar  bien  el  tiempo  libre  con  actividades  formativas, 
artísticas  y  culturales;  se  les  puede  proporcionar  un  sano  esparcimiento  con 
actividades  recreativas  como  deporte,  excursiones,  etc.  Se  les  puede  comu- 
nicar eJ  Mensaje  Evangélico  con  curses  intensivos  de  preparactón  para  la 
Primera  Comunión  y  la  Confirmación  especialmente. 

Que  en  colaboración  entre  los  establecimientos  de  educación  católi- 
ca y  las  parroquias  se  establezcan  numerosos  centros  de  colonias  vacacio- 
nales y  que  colaboren  en  su  funcionamcento  los  jóvenes  que  militan  en  mo- 
vimientos juveniles  y  los  jóvenes  voluntarios  de  MUÑERA. 

El  R.  P.  Humberto  Soíís,  S.D.B.,  es  el  responsable  de  la  coordina- 
ción de  las  colonias  vacacionales  en  la  ciudad  de  Quito. 

En  este  año  internacional  de  la  juventud  demos  a  los  jóvenes  de  la 
ciudad  de  Quito  esta  muestra  de  nuestra  preocupación  por  ellos,  nuestro 
trabajo  por  la  organización  y  funcionamiento  de  las  colonias  vacacionales. 

Quito,  a  9  de  julio  de  1985. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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LA  EUCARISTIA  Y  LA  FAMILIA  CRISTIANA 


LEMA  DEL  43^  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERNACIONAL 

A  LOS  VBLES.  PARROCOS  Y  RECTORES  DE  IGLESIA,  A  LAS  CO- 
MUNIDADES RELIGIOSAS  Y  A  LOS  FIELES  DE  LA  ARQUI DIO- 
CESIS DE  QUITO. 

'Estimados  hermanos: 

Desde  d  domingo  11  hasta  el  domingo  18  de  agosto  del  año  en 
curso  va  a  celebrarse  en  .la  ciudad  de  Nairobi  capital  de  Kenya,  el  cuadra- 
gésimo tercer  Congreso  'Eucarístico  Internacional,  con  el  lema  o  tema  de 
reflexión  "LA  EURARISTIA  Y  LA  FAMILIA  CRISTIANA". 

Un  Congreso  Eucaríst!co  Internacional  es  un  conjunto  de  actos  y 
celebraciones  con  los  que  !a  Iglesia  Católica  tribuía  piiblico  homen.aje  de 
fe,  de  amor  y  de  culto  a  Jesucristo  realmente  presente  en  e.l  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía.  Un  Congreso  Eucarísitco  Internacional  es  acto 
de  culto  celebrado  no  solamente  por  un  país,  sino  que  es  acto  de  la  Igle- 
sia universal  llevado  a  cabo  en  una  ciudad  o  país  determinados.  Con  razón 
S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  formulado  a  toda  la  Iglesia  el  siguiente  lla- 
mamiento: "Este  gran  acontecimiento  eclesial  (del  Congreso  Eucarístico  In- 
ternacional) debe  interesar  no  sólo  a  Kenya  y  Africa,  sino  a  toda  la  Igle- 
sia: a  cada  diócests,  a  cada  parroquia,  comunidades  religiosas,  asociac'o- 
nes  católicas,  movimientos  laicales;  todos  deben  sentirse  limados  a  partici- 
par en  él  espiritualmente  con  una  catequesís  más  intensa  sobre  la  Eucaristía, 
como  misterio  de  Cristo  viviente  y  operante  en  la  Iglesia  y  en  las  familias". 

Para  corresponder  a  este  llamamiento  del  Sumo  Pontífice,  es  nece- 
sario que  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  en  ella  todas  las  parroquias,  comu- 
nidades religiosas,  comunidades  cristianas  y  movimientos  apostólicos  se 
unan  espiritualmente  a  la  celebración  del  Congreso  Eucarístico  Internacio- 
nal de  Nairobi. 

Para  unirnos  efectivamente  al  gran  acontecimiento  eclesial  del  Con- 
greso Eucarístico  Internacional,  dispongo  que  en  la  Arquidiócesis  de  Quito 
se  realice  lo  siguiente:  : 
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1  — En  las  iglesias  en  las  que  se  celebra  el  Ju.bileo  de  las  Cuarenta  horas 
desarróllese  en  las  homilías  una  catequesis  sobre  la  "Eucaristía  y  la 
Familia  cristiana"  y  dése  toda  la  solemnidad  y  fervor  a  Ja  celebración 
de  las  Cuarenta  horas. 

2. — En  todas  las  parroquias,  iglesias  y  oratorios  de  la  Arquidiócesis  celé- 
brese una  misa  más  solemne,  ei  domingo  18  de  agosto,  para  tnbutar 
un  especial  culto  de  adoración  a  Jesucristo  en  la  Eucaristía.  En  las  ho- 
milías de  las  misas  de  este  domingo  desarróllese  el  tema  del  Congreso 
Eucarístico  "La  Eucaristía  y  la  Familia  cristiana". 

3  — 'En  la  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Quito  celébrese  la  Misa 
conventual  y  téngase  después  de  ella  la  procesión  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  con  .la  intención  de  u^nirse  a  la  celebración 
del  Congreso  Eucarístico  Intemacconal. 

A  las  18h00  presidiré  personalmente  la  celebración  de  la  Santa  Mi- 
sa en  la  Catedral  para  unirnos  al  homenaje  que  la  Iglesia  tributa  a  Jesu- 
cristo, vivo  y  operante  en  la  Iglesia  y  en  la  familia  cristiana,  en  este  43° 
Congreso  Eucarístico  Internacional. 

Les  bendigo  con  paternal  afecto, 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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PALABRAS  DE  MONS.  ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z.,  ARZOBISPO 
DE  QUITO,  £N  EL  ACTO  DE  POEESION  DEL  CARGO  DE  RECTOR 

DE  LA  P.  U.  C.  E. 

Se  lleva  a  cabo  en  este  momciV.o  un  acontecimiento,  por  una  par- 
te, normal  y,  por  otra  parte,  importante  en  la  vida  y  actividad  de  ia  Pon- 
tificia Universidad  Católica  del  Ecuador:  la  transferencia  de  la  responsabi- 
lidad de  servicio  y  de  dirección  de  un  Rector  a  otro.  Acontecimiento  nor- 
mal, porque,  cuando  un  cargo  es  para  un  período  determinado,  es  ün  he- 
cho regular  y  normal  el  que  un  responsable  lo  deje  y  lo  asuma  otro.  Pero 
es  también  un  acontecimiento  importante,  porque  el  relevo  de  personas 
puede  inyectar  nueva  vitalidad,  ser  la  ocasión  de  nuevas  iniciativas  en,  la 
vida  y  actividad  de  la  Universidad. 

En  esta  oportunidad  interviene  también  un  nuevo  (Canciller)  Gran 
Canciller  de  la  Pontificia  Uaiverscdad  Católica  deí  Ecuador.  Pues,  a  prin- 
cipios del  mes  de  junio  del  año  en  curso,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  al 
aceptar  la  renuncia  que  al  arzobispado  de,  Quito  le  había  presentado  el  Se- 
ñor Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  ha  dispuesto  que  yo  asumiera  este  cargo 
pastora). 

Esta  Universidad  Católica  fue  fundada  por  un  Ilustre  Arzobispo  de 
Quito,  el  señor  Cardenal  Carlos  María  ds  ia  Torre.  Por  ello  desde  su  fun- 
dación, el  cargo  de  Gran  Canciller  está  ligado  al  oficio  pastoral  del  Arzo- 
bispo de  Quito. 

Experimento  grande  gozo  e  íntima  satisfacción  por  haber  asumido 
este  cargo  y  título  de  gran  honor  de  Gran  Canciller  de  la  Pontificia  Univer- 
sidad Católica  del  Ecuador,  porque  me  siento  más  unido  a  esta  prestigiosa 
Universidad,  a  cuyo  servicio  fui  llamado  en  Octubre  de  1958  por  el  primer 
Rector,  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit.  Hasta  1969  presté  mis  servicios  en  las 
facultades  de  Economía  y  de  Jurisprudencia.  Continué  luego,  hasta  hace 
poco,  en  la  Facultad  de  Teología,  bajo  el  decariato  de  quien  hoy  inicia  el 
cargo  de  Rector  de  esta  Universidad. 

Pero  siento  también  el  peso  de  la  responsabilidad  inherente  a  este 

título. 

Ofrezco  a  la  comunidad  universitaria  mi  buena  voluntad  y  mi  dis- 
posición de  servicio. 
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Al  intervenir,  como  Gran  Canciller,  en  la  posesión  del  cargo  de 
Rector  de  esta  Universidad  que  asume  el  Rvdo.  P.  Dr.  Julio  Terán  Durati, 
juzgo  necesario  presentar  aJ  Rector  cesante  un  vote  de  gratitud  y  dirigir  al 
Rector  entrante  una  voz  de  aliento. 

Estimado  Padre  Hernán  Andrade,  una  magnífica  asamblea  de  la 
comunidad  universitaria  os  presentó,  hace  poco,  un  ferviente  testimonio  de 
su  gratitud  por  Jos  valiosos  servicios  que  le  habéis  prestad  oen  los  períodos 
de  vuestro  rectorado.  Hoy  en  nombre  de  la  Iglesia  partciular  de  Quito  os 
felicito  cordialmente  y  os  agradezco  cumplidamente  por  vuestra  dedicación 
generosa  al  cumplirntento  de  Jas  obligaciones  propias  dei  cargo  de  Rector. 
El  progreso  que  ha  experimentado  la  Universidad  en  estos  años  de  vues- 
tro rectorado  es  notable.  Sobre  todo  os  felicito  y  agradezco  por  k  valiente 
y  decidida  defensa  que  se  ha  librado  durante  vuestro  rectorado,  del  espí- 
ritu y  del  carácter  de  Católica  que  tiene  nuestra  Universidad  y  su  vincula- 
ción especial  con  la  Santa  Sede,  por  ¡a  que  con  honor  lleva  el  título  de 
Pontificia. 

Estimado  Padre  Julio  Terán  Durati,  al  daros  la  posesión  en  el  car- 
go de  nuevo  Rector  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  os 
dirijo  mi  voz  de  aliento,  para  que  asumáis  con  decisión,  con  entusiasmo  y 
con  perspectivas  de  esperanza  esta  responsabilidad,  que  es  decisiva  para 
nuestra  querida  Universidad. 

Como  Rector,  sois  el  sucesor  de  una  serie  de  rectores  que,  inicián- 
dose en  el  R.  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  continuando  con  eJ  P.  Luis  En- 
rique Orellana  y  otros,  han  sido  fieles  al  espíritu  fundacional  de  la  Univer- 
sidad Católica,  que  nació  para  ser  el  centro  de  formación  superior  de  ecua- 
torianos que,  adquiriendo  una  sólida  educación  intelectual,  crecieran  espe- 
cialmente en  la  fe  cristiana  y  se  robustecieran  en  sus  convicciones  católi- 
cas, de  manera  que  en  su  vida  profesional  y  en  sus  puestos  de  servicio  a  la 
sociedad,  pudiesen  ser  testigos  de  Jesucristo,  de  acuerdo  a  aquel  ideal  pro- 
puesto en  el  lema  de  esta  Universidad:  "Eritis  mihi  testes":  "Seréis  mis  tes- 
tigos". 

Asumid  el  cargo  de  Rector,  con  la  firme  decisión  de  dirigir  y  orien- 
tar la  Universidad  en  tal  dirección,  que  ésta  siga  contribuyendo  al  incre- 
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mentó  de  la  cultura  superior  en  nuestro  pueblo,  y  a  u.na  promoción  más 
iplena  de  la  persona  humana  y  a  la  formación,  sóida  de  cristianos  que  pue- 
dan dar  testimonio  del  evangelio  en  los  distintos  ambientes  profesionales. 
Así  también  la  Universidad  Católica  del  -Ecuador  será  una  fuerza  trans- 
formadora de  nuestra  sociedad.  Pues  anhelamos  una  sociedad  más  justa, 
más  humana,  más  fraterna,  más  cristiana.  Anhelamos  la  "civilización  del 
amor". 

Para  el  desempeño  de  vuestro  cargo  y  de  vuestra  misión  en  favor 
de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  anhelo  que  contéis  en 
todas  las  facultades  con  un  cuerpo  de  profesores  que  reúnan  las  cualida- 
des exigidas  para  la  labor  docente  en  una  universidad  católica.  La  actual 
legislación  de  la  Iglesia  consigna  en  el  canon  810  ¡a  siguiente  disposición: 
"La  autoridad  competente  según  los  estatutos  debe  procurar  que,  en  las 
universidades  católicas,  se  nombren  profesores  que  destaquen  no  sólo  por 
su  idoneidad  científica  y  pedagógica,  sino  también  por  la  rectitud  de  su 
doctrina  e  integridad  de  vida". 

Asumid,  pues,  estimado  Padre  Julio  Terán  Durati,  el  cargo  de  Rec- 
tor de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  haciendo  ante  esta 
asamblea  aquí  presente  pública  profesión  de  vuestra  fe  católica  y  formulan- 
do el  juramento  de  desempeñar  fielmente  este  cargo.  Que  Dios  os  ayude 
a  desempeñarlo  en  forma  satisfactoria  y  El  mismo  compense  vuestros  es- 
fuerzos. 

CELEBRACION  DE  LA  NATIVIDAD  O  NACIMIENTO 
DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN  MARIA 

Exhortación  pastoral  del  Arzobispo  de  Quito  dirigida  a  los  sacer- 
dotes, comunidades  religiosas  y  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

El  ocho  de  septiembre  la  Iglesia  celebra  ¡a  natividad  o  nacimiento 
de  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  Jesucristo  y  Madre  de  la  Iglesia. 

Pero  el  ocho  de  septiembre  de  este  año  tiene  especial  importaníCia, 
porque  es  probable  que  en  él  se  cumplan  los  dos  mil  años  del  nacimiento 
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de  ¡a  Bienaventurada  siempre  Vrigen  María,  ya  que,  según  testimonio  del 
liistcnador  Flavio  Josefo,  de  acuerdo  al  Talmud  y  a  las  costumbres  judías 
menc'oaadas  en  el  Mishna,  María  Santísima  se  desposó  co::  San  Jcsé  en- 
tre los  catorce  o  quince  años  de  edad. 

Dentro  de  qutnce  años  celebrará  el  mundo  cristiano  el  bimilenario 
del  nacimiento  de  Jesucristo,  nuestro  Salvador.  Por  tanto  ei  bimilenario  del 
nacimiento  de  María  puede  marcar  e,!  comle.izo  del  gran  Adviento  que  de- 
be prepararnos  al  año  dos  mi!. 

El  nacimiento  de  la  Santísima  Virgen  María  es  en  la  historia  de  la 
salvación  como  el  despuntar  el  alba  que  anímela  la  salida  del  Sol  de  Jus- 
ticia, Cristo  Jesús.  Bellamente  nos  expresó  este  pensamcento.  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  en  su  alocución  mañana  del  31  de  enero  en  Guayaquil: 
"María  es,  en  efecto,  la  luz  que  anuncia  ia  proximidad  de!  Sol  a  punto  de 
nacer,  que  es  Cristo.  Donde  está  María,  aparecerá  pronto  Jesús.  Con  su 
presencia  luminosa  y  resplandeciente,  la  Virgen  Santísima  inunda  de  luz 
que  despi'erta  la  fe,  dispone  a  ía  esperanza  y  enciende  la  caridad.  Por  su 
parte.  Ella  es  sólo  y  nada  menos  qi-e  un  reflejo  de  Jesucristo,  "oriente  es- 
plenidor  de  la  Luz  eterna  y  Sol  de  Justicia". 

Celebremos,  por  tanto,  con  gran  fervor  e  intensa  devoción  esta  con- 
memoración bimilenaria  del  nacimiento  de  María  en  la  Arquidlócesis  de 
Quito,  con  la  certeza  de  que  la  devoción  a  María  nos  Lleva  a  Jesucn'sto, 
cuyo  reinado  debe  apresurarse  en  nuestro  pueblo  consagrado  a  su  Divino 
Corazón. 

Para  la  celebración  del  bimilenario  del  nacimiento  de  la  Santísmia 
Virgen  María  en  la  Arquidlócesis  de  Quito,  exhorto  a  que  se  realice  lo  si- 
guiente: 

1 .  En  las  iglesias  parroquiales,  con.ventuales  y  en  los  oratorios, 
pero  especialmente  en  los  santuarios  marianos  de  nuestra  Arquidlócesis, 
celébrese  una  novena  desde  el  viernes  30  de  agosto  hasta  el  sábado  7  de 
septiembre,  como  preparación  para  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Santísi- 
ma Virgen  María.  Esta  novena  puede  celebrarse  con  el  rezo  del  santo  ro- 
sario y  la  celebración  de  ía  Eucaristía  con  una  reflexión  sobre  un  tema 
mariano. 
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2  Los  movimientos  marianos  y  demás  organizaciones  apostólicas 
podrán  organizar  sus  reuniones  y  actos  de  piedad  en  estos  días  ds  ia  nove- 
na, como  el  domingo,  primero  de  szp'.iembre  per  la  tarde,  ia  Legiór!,  de 
María  tendrá  la  reunión  de  su  Senatus  y  el  lu::es  2  de  septiembre  el  Ceriá- 
culo  provincial  del  Movimiento  sacerdotal  mariano  tendrá  su  reunión  c^  Ja 
capilla  de  Cantuña. 

3.  El  sábado  7  de  septiembre,  a  las  16  horas  se  tendrá  en,  la  Plaza 
de  San  Francisco  la  concentración  de  la  campaña  de  oración  del  primer 
sábado  de  cada  mes,  en  elía  se  rezará  e.l  santo  rosario  y  se  celebrará  la  Mt- 
sa  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  María,  presidida  por  et  Arzo- 
bispo de  Quito.  A  la  noche,  desde  las  20  horas,  comenzará  una  vigiiia. 
eoctU'rna  de  oración  en.  la  iglesia  del  Monasterio  del  Carmen  Alto. 

4  Se  celebrará  el  bim¿'.enario  del  nacimiento  de  la  Santísima  Vir- 
gen María  con  una  Misa  especial  que  se  tendrá  en  cada  iglesia  el  domingo 
8  de  septiembre,  con  ias  peregrinaciones  que  acuden  al  santuario  mariano 
de  El  Cinto  durante  el  mes  de  septiembre  y  con  la  elevación  a  la  catego- 
ría de  Santuario  mariano  dcocesano  del  templo  parroquial  de  San  José  de 
Minas,  en  d  que  se  venera  a  la  Santísima  Virgen  en,  la  advocación  de 
"Nuestra  Señora  de  la  Caridad". 

Estimados  hermanos,  que  la  celebración  de  este  importante  nuevo 
aniversario  del  nacimiento  de  María  acreciente  en  nosotros  la  verdadera 
piedad  marcana.  Veneremos  y  amemos  a  María.  Acudamos  a  Ella  con  con- 
ftanza,  porque  es  Madre  de  la  Iglesia,  Madre  y  esperanza  nuestra.  Que  Eüa 
proteja  a  nuestro  pueblo  y  nos  ayude  a  los  ecuatorianos  a  vivir  en  unión  y 
amor  fraterno,  alejando  de  nuestro  ambiente  la  división,  las  contiendas.  Ja 
violencia  y  la  inmoralidad. 

Que  se  cumpla  en  favor  nuestro  el  anhelo  del  Santo  Padre  Juan 
Pablo  II:  Que  sea  para  todos  nosotros  Alborada  de  Dios  la  presencia  ma- 
ternal de  Santa  María. 

Quito,  a  28  de  agosto  de  1985. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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JORNADA  MUNDIAL  DE  LAS  MISIONES  DE  1985 


Al  Presbiterio,  a  las  comunidades  de  vida  consagrada,  a  los  movi- 
mientos apostólicos,  a  los  jóvenes  y  a  todos  los  fieles  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  en  eí  Señor: 

El  domingo  20  de  octubre  celebraremos  la  Jornada  Mundial  de  las 
Misiones  de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  en  este  año  de  1985. 

La  Jornada  Mundia}  de  las  Misiones  ha  sido  establecida  para  que 
los  católicos  reflexionemos  en  que  la  Iglesia  es  una  comunidad  en  perenne 
estado  de  misión,  oremos  por  el  éxito  de  la  actividad  misionera  de  la  Igle- 
sia y  ofrezcamos  nuestra  colaboración  para  las  obras  misionales. 

La  Iglesia  es  una  comunidad  en  perenne  estado  de  misión 

En  su  mensaje  de  Pentecostés  de  este  año,  el  Paipa  Juan  Pablo  II 
nos  invita  a  reflexionar  en  esta  verdad  inherente  a  la  naturaleza  misma  de 
la  Iglesia:  La  Iglesia  es  una  comunidad  en  perenne  estado  de  misión. 

En  la  persona  de  los  Apóstoles,  la  Iglesia  recibió  de  Jesucristo  es- 
te mandato,  que  les  dio  antes  de  su  ascensión  al  cielo:  "Id.  .  enseñad  a 
todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo"  (Mt.  28,19).  Consciente  de  esta  misión  recibida  de  Jesu- 
cristo, la  Iglesia  aparece,  desde  su  origen,  como  la  comunidad  de  los  dis- 
cípulos que  tiene  su  razón  de  ser  en  la  realización,  a  través  de  los  tiempos, 
del  mandato  del  Señor:  la  evangelización  del  mundo.  La  Iglesia  siente  la 
obligación  de  ir  al  mundo  entero,  para  proclamar  la  Buena  Noticia  de  la 
salvación  de  los  hombres  por  la  muerte  y  resurrección  de  Jesucristo,  a  quien 
hay  que  adherirse  por  la  fe  y  la  conversión.  La  Iglesia,  por  lo  tanto,  es 
una  comunidad  misionera,  una  comunidad  en  perenne  estado  de  misión  y 
en  ella  todos  sus  miembros,  obispos,  presbíteros,  religiosos,  religiosas  y  lai" 
eos,  están  unidos  en  un  solo  Cuerpo  para  ser  enviados  a  todos  los  pue" 
blos  a  difundir  por  el  mundo  la  Buena  Nueva  de  la  salvación  por  Cristo. 
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Eíi  la  Iglesia  deben  sei'itirse  comprometidos  con  ki  evangelización 
no  sólo  los  "misioneros"  propiamente  dichos,  sino  también  cada  uno  de 
los  sacerdotes,  cada  uno  de  los  miembros  de  Ja  vida  consagrada.  Tam' 
bién  a  los  seglares  corresponde  la  tarea  de  evangelizar  ios  ambientes  en 
que  viven. 

Los  jóvenes,  esperanza  de  la  evangelización 

En  este  año  internacional  de  la  juventud,  el  Papa  dirige  un  espe- 
cial llamamiento  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes,  a  quienes  redama  la  apor- 
tación de  sus  energías,  de  su  generosidad,  de  su  entrega  inteligente,  pa- 
ra que  se  hagan  anunciadores  del  Evangelio,  para  que  difundan  con  to- 
das sus  fuerzas  la  Palabra  salvadora,  I'a  Verdad  de  Dios. 

Los  jóvenes  deben  lafrontar  el  compromiso  que  les  corresponde 
en  la  evangelización  con  el  testimorto  de  su  vida  y  esforzándose,  i\l  mis- 
mo tiempo,  en  transformar,  con  eJ  Espíritu  del  Evangelio,  todas  las 
realidades  temporales. 

Cada  joven,  como  miembro  de  la  Iglesia,  ha  de  asumir  su  parte 
de  responsabilidad  en  la  difusión  del  Evangelio.  Cada  joven  ha  de  hacer 
comprender  a  los  que  están  a  su  alrededor,  en  la  familia,  en  la  escuela, 
en  el  mundo  de  la  cultura,  del  trabajo,  que  Cristo  es  el  camino,  la  ver- 
dad y  la  vida;  que  sólo  El  puede  desvanecer  la  desesperación  y  la  alie- 
nación del  hombre,  dando  razón  de  su  existencia  como  criatura  dotada 
de  altísima  dignidad,  hecha  a  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Es  necesario 
proclamar  y  hacer  conocer  Ja  verdad  salvadora  a  todos  los  hombres,  pues 
no  podemos  hacernos  insensibles  ante  millones  y  millones  de  personas 
que  no  conocen  todavía  o  conocen  mal  los  tesoros  inestimables  de  la  re- 
dención. 

S.S.  Juan  Pablo  II,  dirigiéndose  a  los  jóvenes  de  todo  el  mundo, 
les  dice:  "A  vosotros,  jóvenes  de  todo  el  mundo,  os  envío,  como  Cristo 
envió  a  los  Apóstoles,  con  la  fuerza  que  dimana  de  la  palabra  de  Cristo 
mismo:  ¡De  vosotros  depende  el  futuro  de  la  Iglesia,  la  evangelización 
del  mundo  en  los  próximos  decenios  depende  de  vosotros! 
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jSsd  Iglesia!  ¡Haced  joven  a  la  iglesia,  conservadla  joven  con 
vuestra  fervorosa  presencia,  dátiidole  por  doquier  vitalidad  y  \tgor  pro- 
f  ético! 

Cristo  os  necesita  para  proclamar  la  vei^dad,  para  ¡levar  el  anun- 
cio de  la  salvación  por  los  caminos  del  mundo,  tiene  necesidad  de  vues- 
tro corazón  generoso  y  disponible  paia  mianifestar  a  todos  los  hombres 
su  amor  infinito  y  miseatcordioso.  Animad,  sensibilizad  a  vuestros  coe" 
táñeos,  a  vuestras  comunidades,  eccendod  por  doquier  la  llama  de  k  fe; 
¡sólo  así  es  posible  vencer  el  demonio  de  la  droga,  sólo  'así  se  podrá  aca- 
bar definit'vamente  con  las  plagas  de  la  violencia,  del  secukrismo  y  del 
hedonismo  que  desvirtúan  y  desvían  llantas  preciosas  energías  juveniles!" 

Nuestra  cooperación  para  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia 

Si  consideramos  las  necesidades  de  k  'actividad  misionera  de  ía 
Iglesia  y  la  situación  alarmante  de  una  gran  parte  de  la  humanidad  a  la 
que  no  ha  llegado  todavía  e)  anuncio  del  Evangelio,  todos  los  católicos,  to- 
da nuestra  comunidad  cristiana,  como  Cuerpo  místico  de  Cristo,  debe- 
mos empeñarnos  poT  dar  nuestra  ooope/ración  para  la  labor  misionera  de 
la  Iglesia. 

Con  ocasión  de  la  Joirnada  mundial  de  las  Misiones,  demos  nues- 
tro aporte  de  la  siguiente  manera: 

1  Oremos  por  las  misiones;  pidamos  a  Dios  que  el  Evangelio  se  difun- 
da por  todas  partes,  para  la  salvación  de  todos  los  hombres.  En  las 
misas  del  domingo  20  de  octubre  pidamos,  en  la  oración  de  los  fie- 
les, por  la  eficacia  de  ía  acción  misionera  de  la  Iglesia. 

2  El  mismo  domingo  20  de  octubre  de  1985  contribuyamos  genero- 
samente en  la  colecta  que  debe  hacerse  por  las  misiones  en  todas 
las  misas  de  las  iglesias  parroquiales,  conventuales  y  oratorios  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito.  En  los  establecimientos  de  educación  cató- 
lica conviene  que  se  haga  la  colecta  por  las  misiones  en  la  semana 
anterior  o  en  la  posterior  a  la  Jornada  mundial  de  las  Misiones. 

El  producto  de  la  colecta  debe  ser  entregado  en  la  Curia  Metropo- 
litana de  Quito,  a  fin  de  enviarlo  oportunamente  a  la  Santa  Sede. 
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3  El  viernes  25  de  octubre  la  juventud  de  la  ciudad  de  Quito  está  in- 
vitada a  participar  en  Ja  marclia  misionera  hasta  el  Coliseo  cerrado 
de  Deportes,  en  doti/ds,  a  las  17  horas  se  celebrará  la  Eucaristía,  pa- 
ra pedir  a  Dios  por  las  obras  misioneras  de  k  Iglesia. 

Que  la  Santísima   Virgen  María,  Estrella  de   la  Evangelización, 
asista  a  la  Iglesia  en  su  permanente  empeño  misionero. 

Quito,  a  8  de  septiembre,  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría, del  año  del  Señor  de  1985. 

+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

ORACION 

Señor,  hace  años  que  te  conozco, 
hablo  contigo,  me  escuchas  y  me 
hablas. 

Soy  feliz,  porque  sé  que  me  amas. 
Sufro  al  contemplar  el  dolor  de  la 
humanidad , 

los  tres  mil  millones  que  no  te 
conocen, 

que  no  pueden  hablar  contigo, 
ni  saben  lo  que  tú  les  amas. 
En  este  año  internacional  de  la 
juventud, 

te  pido  que  los  jóvenes  sean  valientes, 
y  estén  decididos  a  darte  a  conocer 
en  todas  las  partes  del  mundo, 
para  que  el  mundo  sea  feliz. 
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NOMBRAMIENTOS 

Junio  19  — Mons.  Juan  Francisco  Yánez  Tobar  fue  nombrado  Vicario 
General  ,encargado  de  la  acción  pastoral  en  la  Arquidiócesis  ds 
Quito. 

19  — Mons.  Julio  Espín  Lastra  fue  nombrado  Vicario  Episcopal  de 
la  vida  consagrada. 

19  — Mons.  Germán  Pavón.  Puente  fue  nombrado  Vicario  Episco- 

pal de  apostolado  seglar  y  de  educación. 

20  — El  Rvmo.  Jorge  Iturralde  Hermosa  fue  nombrado  Subsecre- 

tario de  Temporalidades. 

20. — El  Rvdo.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna  fue  nombrado  Vicario  Ju- 
dicial Adjunto  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

20  — ^Mons.  Angel  Gabriel  Pérez  Avila  fue  nombrado  Vicario  Ju- 
dicial de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

20  — Mons.  Angel  Gabriel  Pérez  Avila  fue  confirmado  como  re- 
presentante del  Arzobispo  de  Quito  ante  las  Fundaciones  "Ma- 
ría Isabel  Tobar  Lan.dázuri"  y  "Matilde  Alvarez  de  Fernán- 
dez Salvador". 

20  — ^El  Rvmo.  Héctor  Soria  Sánchez  fue  nombrado  Canciller  de 
la  Curia  de  Quito. 

26  — Mons.  Gustavo  Naranjo  Soto  fue  confirmado  en  el  cargo  de 
Promotor  de  Justicia  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

26  — ^EJ  Rvdo.  P.  Hugo  Morán  Guzmán  fue  nombrado  Revisor  del 
Tribunal  de  Cuentas. 
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26. — E\  Rvmo.  Gustavo  Moscoso  Loza  fue  confirmado  en  el  cargo 
de  Notario  Eclesiástico. 

26  — ^El  Rvmo.  Luis  Araujo  Jácome  fue  nombrado  Vocal  del  Con- 
sejo Gubernativo  de  los  Bienes  Arqutdiocesanos. 

26  — ^El  Rvdo.  P.  Estuardo  Manosalvas  Vinueza  fue  confirmado 
en  el  cargo  de  Defensor  del  Vínculo  para  el  Tribunal  Arqui- 
diocesano  de  Primera  Instancia  para  las  causas  matrimoniales. 

26  — Mons.  Angel  Gabriel  Pérez  Avila  fue  confirmado  en  el  car- 
go de  Delegado  ante  la  H.  Junta  de  Defensa  Nacional. 

26  — ^El  Rvdo.  Dr.  Jorge  Pazmiño  Navas  fue  nombrado  Juez  del 
Tribunal  Arquidiocesano  de  Primera  Instancia  para  las  cau- 
sas matrimoniales. 

26  — lEI  Rvdo.  P.  Dr.  Jairo  R.  Calle,  O.  de  M.,  fue  nombrado 
Juez  del  Tribunal  Arquidiocesano  de  Primera  Instancia  para 
las  causas  matrimoniales. 

Julio      1. — El  P.  Leónidas  NapoJeón  Zapata,  O.  de  M.,  fue  nombrado 
Párroco  de  La  Merced  de  El  Tejar. 

11  — ^El  P.  Colin  Mac  Innes,  de  Santiago  Apóstol,  fue  nombrado 
Párroco  y  Síndico  de  "San  José  Obrero"  del  Comité  del  Pue- 
blo. 

11  — ^El  P.  Patrcck  Me  Intyre,  de  Santiago  Apóstol,  fue  nombra- 
do Vicario  Parroquial  de  "San  José  Obrero"  del  Comité  del 
Pueblo. 

12. — 'El  Rvdo.  P.  Luciano  Iturralde  Hermosa  fue  nombrado  Párro- 
co y  Síndico  del  Señor  de  los  Puentes. 

1  — Mons.  José  Luis  Cadena  Almeida  fue  nombrado  Juez  del 
Tribunal  Arquidiocesano  de  Primera  Instancia  para  las  cau- 
sas matrimoniales. 
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5  — El  Rvmo.  Héctor  Soria  Sánchez  fue  nombrado  Defensor  del 
Vínculo  del  Tribunal  Arquidiocesaao  de  Prtmsra  I-nstancia 
para  las  causas  matrimoniales. 


DECRETOS 

Mayo  31. — ^Erección  de  u-n  Oratorio  en  la  Casa  de  las  Hijas  de  los  Sa- 
grados Corazon-es,  residentes  en  Alangasí. 

Julio  1  — iCambio  de  nombre  de  .la  parroquia  "La  Dolorosa  de  los  Pam- 
biles  Unificados"  por  "La  Anunciación  de  los  Pambiles  Uni- 
ficados". 

15  — Erección  de  una  casa  religiosa  del  In.stituto  de  Hermanas  de 

la  Divina  Voluntad  en  la  ciudad  de  Quito,  calle  Sabanilla 
739. 

16  — Decreto  de  aprobación  para  la  fundación  dei  Colegio  Cató- 

lico "La  Inmaculada"  de  Tumbaco. 

18  — Licencia  para  la  Pía  Fundación  de  Misas  "Rvmo.  Francisco 
de  los  Reyes". 

22  — Licencca  para  que  los  Padres  Agustinos  puedan  construir  una 
nueva  iglesia  en  Conocoto. 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  MUNDO 

PRIMER  ENCUENTRO  LATINOAMERICANO  DE  PASTORAL 
BIBLICA 

Del  21  al  27  de  julio  de  1983  se  realizó  en  Bogotá  el  Primer  Encuen- 
cuentro  Latinoamericano  de  Pastoral  Bíblica,  organizado  por  Ja  oficina  ds 
coordinación  de  la  Federación  Bíblica  Católica  Mundial,  FEBICAM,  en 
colaboración  con  el  Departamento  de  Catcquesis  del  OELAM. 

Participaron  los  miembros  plenarios  de  la  Federación  Bíblica  Ca- 
tólica Mundial,  los  responsables  de  catequesis  en  el  seno  de  las  Conferen- 
cias episcopales  que  no  son  miembros  de  FEBICAM;  por  parte  del  CELAM, 
además  del  DECAT,  la  sección  de  Ecumenismo  y  el  Instituto  Teológico 
Pastoral  de  MedeJlín. 

Estuvieron  presentes  varios  delegados  de  la  pastoral  hispana  de  Es- 
tados Unidos  y  exogetas  del  continente  que  se  han  interesado  por  la  di- 
mensión pastoral  de  la  Biblia. 

De  Europa,  el  Padre  Ludger  Feldkamper,  Secretario  General  de 
FEBICAM,  el  Padre  Piet  Rijks,  Tesorero  y  el  Padre  Fritz-leo  Lenzen- 
Deis,  Profesor  del  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Roma.  También  estuvie- 
ron presentes  algunos  observadores  de  las  Sociedades  Bíblicas  Unidas  . 

Los  interlocutores  trajeron  una  riqueza  inmensa  y  pusieron  algo 
de  ella  en  común  para  llevar  la  Palabra  del  Señor  a  todos  los  hermanos. 

Se  trata  de  un  intercambio  de  experieriicias.  A  partir  del  diálogo 
entre  la  exiperiencia  de  fe  de  las  comunidades  y  los  estudiosos  de  la  exé- 
gesis  se  espera  poder  ofrecer  respetuosamente  a  las  Iglesias  locales  algu- 
nos criterios  que  sirvan  para  orientar  la  Pastoral  Bíblica. 
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OBISPOS  DEL  CELAM  SE  REUNIERON  EN  BOGOTA 


Del  29  de  juJio  al  3  de  agosto  de  1985  el  Consejo  Episcopal  La- 
tinoamericano tuvo  la  Reunión  General  de  Coordinación  correspondiente  a 
1985.  64  Obispos  de  las  22  Conferencias  Episcopales  del  Continente  se  reu- 
nieron en  Bogotá  -  Casa  de  Cristo  Rey. 

Tarea  fundamental  fue  el  estudio  de  las  Recomendaciones  formula- 
das por  la  Asamblea  General  del  CELAM  celebrada  en  San  José,  Costa 
Rica,  en  eJ  pasado  mes  de  marzo,  con  el  fin  de  darles  un  cauce  apropiado 
a  través  de  programas  o  proyectos  prácticos,  de  tal  manera  que  se  actúa 
licen  en  servicios  concretos  a  las  Iglesais  del  Continente  bajo  la  responsa- 
bilidad de  los  Departamentos,  Secciones  y  demás  Organismos  del  Consejo. 

Asimismo,  se  evaluó  la  marcha  del  Secretariado  y  el  Plan  Global  1983-1986. 

Participaron  en  la  Reunión  la  Directiva  del  Consejo,  formada  por: 
Monseñor  Antonio  Quarracino,  Obispo  de  Avellaneda,  Argentina,  Presi- 
dente; Monseñor  Felipe  Santiago  Benítez,  Obispo  de  Villarrica,  Paraguay, 
Primer  Vicepresidente;  Monseñor  Clemente  José  Carlos  Isnard,  Obispo  de 
Nova  Friburgo,  Brasil,  Segundo  Vicepresidente;  Monseñor  Hugo  Polanco 
Brito,  Arzobispo-Obispo  de  Nuestra  Señora  de  Altagracia,  Higüey,  Repú- 
blica Dominicana,  Presdiente  del  Comité  Económico;  Monseñor  Darío  Cas- 
trillón  Hoyos,  Obispo  de  Pereira,  Secretario  General,  quienes  constituyen  la 
Presidencia. 

Nueve  Arzobispos  y  Obispos  Presidentes  de  los  Departamentos  de: 
Pastoral  Social,  Comunicación  Social,  Educación,  Laicos,  Liturgia,  Misio- 
nes, Vida  Consagrada,  Vocaciones  y  Ministerios  y  Catcquesis.  Cuatro  Obis- 
pos Responsables  de  ías  secciones:  Para  la  cultura,  Ecumenismo,  Juventud 
y  Pastoral  Familiar. 

Igualmente  asistieron  a  dicha  Reunión  los  46  Arzobispos  y  Obispos 
miembros  de  las  comisiones  correspondientes  a  los  Departamentos  antes 
mencionados. 


506  — 


»  BOLETIN  ECLESIASTICO 


CATEOUESIS  FAMILIAR  EN  AMERICA  LATINA 


Un  Seminario  Latinoamericano  sobre  la  Catequesis  Familiar,  aque- 
lla destinada  a  los  padres  y  a  los  hijos  mediante  sus  padres  ,se  celebró  eti 
Santiago  de  Chile,  dd  17  al  21  de  junto  del  presente  año,  organizado  por 
el  Departamento  de  Catequesis  del  CELAM  (DECAT).  En  el  mismo  par- 
ticiparon, representantes  de  12  Conferencias  Episcopales  del  Continente. 

En  este  momento  la  Catequesis  Familiar  más  trabajada  y  con  más 

larga  experiencia  en  América  Latina  es  aquella  que  se  tiene  con  ocasión 
de  la  iniciación  de  los  niños  en  la  penitencia  y  a  la  Eucaristía.  Las  princi- 
paies  experiencias  de  este  tcpo  de  Catequesis  son  las  de  Chile  (comenzada 
hace  15  años,  en  1970)  y  las  del  Perú.  Otras  doce  Iglesias  más,  al  menos, 
en  el  continente,  están  trabajando  o  desean  trabajar  esta  Catequesis  en  sus 
respectivos  países. 

Como  un  servicio  a  las  Conferencias  Episcopales  y  a  las  diferentes 
Iglesias  diocesanas  el  DECAT  realizará  una  publicación  sobre  "Catequesis 
Familiar",  en  la  que  se  recogerán  las  princpiales  experiencias  latinroameri- 
canas,  su  evolución,  contenidos,  metodologías  y  criterios  útiles  para  orien- 
tar esta  actividad  pastoral,  que  incluye  al  mismo  tiempo  adultos,  jóvenes  y 
niños,  busca  ser  una  evangelización  integral  de  la  familia  y  tiene  como  me- 
ta la  creación  de  Comunidad  es  Eclesiales  de  Base. 

CURSOS-TALLERES  DEC<:iEC  EN  REPUBLICA  DOMINICANA 

Dos  Cursos  Talleres  sobre  Educación  Evangelizadora  y  Proyecto 
Educativo  serán  dirigidos  por  el  Departamento  de  Educación  del  CELA.M 
(DEC)  y  la  Confederación  Interamenicana  de  Educación  Católica  (CIEC) 
en  República  Dominicana.  Uno  de  ellos  tiene  como  destinatario  a  directi- 
vos de  las  Escuelas  Católicas  del  país  y  eJ  otro  a  todas  las  Religiosas  Di- 
rectoras de  Centras  Educativos  de  la  Congregación  de  Hermanas  del  Car- 
denal Sancha,  que  busca  de  esa  manera  orientar  a  la  Congregación  entera 
bajo  un  proyecto  educatvto  con  orientaciones  comunes. 
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IV  CURSO  PARA  FORMAI>ORES  DE  SEMINARIOS 
LATINOAMERICANOS 


En  cumplimiento  del  Programa  109  del  Plan  Global  del  COELAM 
en  ¿a  ipresente  v:gencia  1983-1986,  el  Departameato  de  Vocacoines  y  Mi- 
nisterios ha  organizado  el  Cuarto  Curso  para  formación  integral  de  respon- 
sables de  Seminarios  mayores  diocesanos  de  América  Latina. 

Ei  Curso  se  realizó  en  la  Casa  Maniesa  Altagracca  de  Santo  Domio- 
go,  República  Dominicana,  dei  3  de  julio  al  10  de  agosto  del  presente  año. 

Para  el  Cuarto  Curso  asistieron  32  participaates  de  14  países  lati- 
noamericanos y  7  profesores.  Los  animadores  fueron  ¡os  sacerdotes  Feíipe 
Arizmendi  (México),  Freddy  Bretón  (República  Domiinicana),  Oscar  Joao 
CoUing  (Brasil)  y  Rafael  Felipe  (República  Dominicana).  Se  recibió  u« 
mensaje  del  Cardenal  ^Mam  Braum,  PrePecto  de  la  Sagrada  Congregación 
para  la  Educación  Católica,  en  e.l  que  expresaba  la  importancia  decisiva  de 
estos  Cursos  para  el  futuro  de  ia  Iglesia  en  América  Latina  y  agradecía  al 
OELAM  y  la  OSLAM  todos  los  esfuerzo-,  que  se  hacen  en  este  sentido. 

LINEAS  COMUNES  DE  ORIENTACION  PARA  LA  CATEQUESIS 
EN  AMERICA  LATINA 

La  XVIII  Asamblea  Ordinaria  del  Consejo  Episcopal  Latinoameri- 
cano, CELAM,  celebrada  en  Punta  de  Tralca,  Chile  y  la  siguiente,  reali 
zada  en  Puerto  Príncipe,  Haití,  recom^.^daron  al  Departamento  de  Catc- 
quesis del  CELAM  la  elaboración  de  un.as  líneas  comunes  de  Catequesis 
para  América  Latina,  previa  consulta  y  acuerdo  con  las  Conferencias  Epis- 
copales. Igualmente,  elaborar  un  documento  que  conteaga  elementos  co- 
munes que  acompañen  y  guíen  e.l  proceso  de  la  Catequesis  en  Latinoa- 
mérica. 

La  búsqueda  de  líneas  comunes,  de  orientaciones  que  hagan  posi- 
ble uina  coordinación  de  la  Catequesis,  se  ubica  convenientemente  dentro 
de  las  funciones  del  servccio  del  CELAM  Teniendo  en  cuenta  lo  anterior, 
el  Departamento  de  Catequesis  ha  publicado  el  Documento  titulado  "Líneas 
Comunes  de  Orientación  para  ¡a  Catequesis  en  América  Latina",  que  pue- 
den orientar  eficazmente,  la  importante  actividad  pastoral  de  Ja  Catequesis 
y  su  proceso  en  América  Latcna. 
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CURSOS  DE  VERANO  EN  ESPAÑA  PARA  COMMEMORAR  EL  V 
CENTENARIO  DEL  DESCUBRIMIENTO  Y  EVANGELIZAOION  DE 
AMERICA 

Bajo  Jos  auspicios  de  la  Junta  Episcopal  Española  para  el  V  Cen- 
tenario del  Descubrimiento  y  /Evangeüzación  de  América  y  con  el  patroci- 
nio oficial  de  la  UNESCO,  la  Universidad  Católica  de  Santo  Domingo  de 
la.  República  Dominicana  organizó  un  curso  superior  de  Historia  de  Amé- 
rica dirigido  por  D.  Luctano  Pereña,  Director  del  Instituto  Luis  Vives  del 
Consejo  Nacional  de  Invest'gaciones  Científicas.  El  curso  tuvo  lugar  du- 
rante los  meses  de  juJio  y  agosto  en  su  Extensión  Internacional  Ramírez 
de  Fuenleal,  en  la  ciudad  de  Cuenca. 

Este  curso  se  propuso  recuperar  la  verdad  histórica  por  la  recons- 
trucción crítica  de  los  hechos  frente  a  todo  tipo  de  mitos  y  leyendas  y  por 
una  interpretación  más  objetiva  y  filosófica  de  los  descubrimientos,  conquis- 
tas y  coloniz-ación  de  América. 

Simultáneamente  tuvo  lugar  un  Curso  intensivo  de  español  para  es- 
tudiantes extranjeros  y  un  Curso  básico  de  estudios  hispánicos.  Como  acti- 
vidades complementarias  comunes  a  .'.os  tres  cursos  se  celebraron  conferen- 
cias; recitales  poéticos,  lecturas  ¡iterarías,  mesas  redondas,  conciertos,  fol- 
flore  español  e  hispanoamericano,  teatro  y  excursiones. 

SINTESIS  BIOGRAFICA  DE  MISIONEROS  CITADOS  POR  SU  SANTI- 
DAD JUAN  PABLO  II  EN  SANTO  DOMINGO 

La  Conferencia  Episcopal  Argentcna  ha  publicado  un  folleto  con 
una  pequeña  síntesis  de  los  misioneros  y  personas  que  el  Santo  Padre  ci- 
tó en  Ja  célebre  alocución  del  12  de  octubre  de  1984  en  Santo  Domingo, 
con  motivo  de  la  inauguración  de  los  preparativos  del  V  Centenario  de 
Evangelización  de  América,  y  que  actuaron  en  este  Continente  Latinoa- 
mericano. 

Al  proclamar  esos  nombres  el  Papa  puso  unos  ejemplos  y  nada 
más;  él  mismo  afirmó  que  el  número  de  figuras  capitales  es  muchísimo  ma- 
yor. Pero  de  hecho,  los  nombrados  por  Su  Santidad  son  todos  muy  im- 
portantes y  muchos  de  primera  magnitud. 
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Juan  Antonio  Presas,  autor  de  ia  Síntesis  Biográfica,  manifiesta 
que  la  finalidad  de  ésta  es  faciJitar  un  mejor  estudio  que  ayude  a  prepa- 
rar a  los  pueblos  a  celebrar  solemne  y  gozosamente  la  fecha  del  V  CzpXz- 
nario  del  Descubrimiento  del  Nuevo  Mr.ado. 

'En  esta  reseña  se  encuentran: 

BARTOLOME  DE  LAS  CASAS  —  (1474-1566)  Nació  en  Sevi- 
lla y  murió  en  Madrid.  Marchó  al  Nuevo  Mundo  en  1502  y  fue  el  prime- 
ro en  recibir  órdenes  sagradas  en  estas  tierras.  En  1514  inició  su  ardorosa 
campaña  a  favor  de  los  indios,  Ja  que  no  abandonaría  hasta  su  muerte.  Se 
hizo  dominico  en  la  Española  en  1522  Aseguró  varias  leyes  protectoras  de 
los  nativos  americanos  y  fue  nombrado  Obispo  de  Chiapas  en  1544.  Es 
autor  de  varias  obras  que  defier.den  los  derechos  de  los  indígenas.  La  pos- 
teridad lo  aclama  como  "el  defensor  de  los  indios". 

ANTONIO  DE  MONTESINO  —  (1470-1530'  Misionero  domini- 
co español,  desembarcó  en  la  Española  en,  1510;  y  al  año  siguiente,  ei  cuar- 
to domingo  de  Adviento,  dio  un  sermón  ai  que  habían  sido  invitados,  a 
propósito,  las  autoridades  mayores  de  la  Isla.  Exclamó  el  predicador:  "¿Aca- 
so los  indios  no  son  personas  y  no  tienen  alma  racional  y  no  estáis  ob'iga- 
dso  a  amarlos  como  a  vosotros  mismos?".  Su  paJabra  desató  una  tormenta 
de  indignación  y  fue  el  comienzo  de  la  lucha  en  favor  de  la  dignidad  hu- 
mana, que  enseguida  calificarían  brillantemente  Francisco  de  Vitoria  con  su 
Escuela  de  Salamaíica  y  tantos  otros  más.  En  1528  Montesino  marchaba 
a  Venezuela  con  20  de  sus  hermanos  de  Orden  y  allí  moría  mártir  de  la  fe. 

JUAN  DE  ZUMARRAGA  —  (1568-1548)  Nació  en  Durango 
(Vizcaya)  y  murió  en.  México.  Nombrado  Obispo  de  la  ciudad  de  México 
ocurre  en  1531  el  famoso  suceso  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  al  indio 
Juian  Diego.  Comienza  la  obra  de  la  construcción  de  la  Catedral,  introduce 
la  imprenta,  funda  un  colegio  para  profesores  indígenas  y  es  autor  de  una 
^'Doctrina  Cristiana".  En  1547  el  Santo  Padre  Paulo  ITl  lo  hace  Arzobispo 
de  la  misma  Ciudad.  La  noticia  del  milagro  de  Guadalupe  corrió  inmedia- 
tamente por  toda  América  e  impregnó  de  una  savia  mariana  a  todas  estas 
tierras  del  Continente  y  así  es  con  razón  llamada  la  Santísima  Virgen  como 
"La  Estrella  de  la  Evangelización" . 
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JULIAN  GAROES  —  (1452-1547)  Era  dominico  y  fue  elcgidc 
obispo  de  Tlascala  (México).  Acérrimo  de¡cn:or  'Je  los  indios  tuvo  que  su- 
frir muchas  contrariedades,  st  bie".  triunfó  en  la  causa. 

PRIMER  CONGRESO  INTERNACIONAL  JUVENIL  MISIONERO 

Ciudad  Victoria^  México 

En  el  marco  del  Año  Internacional  de  la  Juventud,  se  realizó  en 
Ciudad  Victoria,  Estado  Tamaulipas  (MEXICO),  el  Primer  Congreso  In- 
ternacional Juvenil  Misionero  organ.:zado  por  la  Dirección  Nacional  de  las 
Obras  Misionales  Pontificias  de  ese  país  con  eJ  objeto  de  promover  la  di- 
mensión misionera  bautismal  de  los  jóvenes,  para  lograr  su  participación  en 
la  Animación,  Cooperación  y  Actividad  Misionera  de  la  Iglesia. 

El  Congreso  se  desarrolló  del  8  aJ  11  de  agosto,  bajo  la  presidencia 
del  Ex.  Sr.  Alfonso  Hinojosa  Berrones,  Administrador  Apostólico  de  la 
Diócesis  de  Ciudad  Victoria,  y  del  Excmo.  Sr.  Manuel  Castro  Ruiz,  Arzo- 
bispo de  Mérida  y  Presidente  de  la  Comisión  Episcopal  de  Misiones  de 
México. 

Participaron,  en  el  Congreso  jóvenes  de  todos  los  Estados  de  Méxi- 
co y  delegaciones  de  Argentina,  Brasi.1,  Belice,  Camerún,  Canadá,  Costa 
Rica.  'Ecuador,  España,  Honduras  y  Venezuela.  Se  estima  que  estarían  pre- 
sentes cerca  de  seis  mil  personas  entre  jóvenes,  asesores,  conferencistas  y 
miembros  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  y  de  la  Comisión  Coordina- 
dora del  Congreso. 

E!  lema  del  Congreso  fue:  "Joven  has  encontrado  a  Cristo:  ¡Anún- 

cialo!". 

El  programa  que  se  desarrolló  fue  de  lo  más  nutrido  y,  a  pesar  del 
sofocante  calor  de  Ci'jdad  Victoria,  los  jóvenes  nunca  demostraron  cansan- 
cio sino  más  bien  entusiasmo  y  alegría  contagiantes. 

Las  ponencias,  a  cargo  de  distinguidas  personalidades,  estuvieron 
encamir>adas  a  lograr  el  objetivo  del  Congreso.  Fue,  sobre  todo,  Mons.  Hi- 
lario Chávez,  Prelado  Obispo  de  Nuevo  Casas  Grandes  (Chihuahua),  quien 
retó  a  los  jóvenes  a  tomar  como  una  de  las  concJusiones  del  Congreso  la 
cooperación  por  uno  o  dos  años  en  la  actividad  misionera. 
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Se  dio  también  la  profundización  de  ios  temas  en  equipos  de  estu- 
dio formados  cada  uno  por  25  persor.as.  Otros  puntos  d^l  programa  fue- 
ron: la  exposición  de  experiencias  por  parte  de  algunos  jóvenes;  la  presen- 
tación de  testimonios  por  algu^nos  misioneros;  y,  la  información  de  las  de- 
legaciones extranjeras.  Para  representar  a  las  Obras  Misionales  Pontificias 
en  Ecuador  estuvo  Sor  Regina  Córdova,  Ob'ata  de  los  CC.SS.,  quien  ex- 
puso el  trabajo  que  el  Equipo  de  AnimL'ción  Misionera  viene  desempeñan- 
do desde  el  año  1979,  sus  recursos,  métodos  y  actividades;  como  también, 
los  pasos  que  van  dando  los  Jóvenes  S'n  Fron.teras,  a  quienes  ella  guía, 
en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

El  acto  más  destacado  del  Congreso  fue  la  Gran  Marcha  de  la  Fe 
con  la  cual  los  congresistas  atravesaron  ía  ciudad,  desde  el  Colegio  "José 
Escandón"  de  los  HH.EE.CC.  de  La  Salle  hasta  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe.  Se  inició  hacia  las  seis  de  la  tarde  para  llegar  al  si- 
tio de  la  concentración  hacia  las  diez  de  Ja  noche.  En  una  gran  explana- 
da, frente  al  Santuario,  se  celebró  la  Eucaristía  participada  no  sólo  por  los 
congresistas  sino  también  por  muchos  fieles  que  de  admiradores  pasaron  a 
ser  integrantes  de  la  marcha  y  llegaron  hasta  el  Santuario  empapados  del 
fervor  contagioso  de  los  jóvenes. 

El  acto  de  cJausura  del  Congreso  se  vistió  de  colorido  en  el  Esta- 
dio Universitario  donde  el  domingo  1 1  de  agosto  se  dieron  cita  los  congre- 
sistas y  muchos  católicos  de  Ciudad  Victoria  para  la  solemne  Concelebra- 
ción Eucarística  que,  comenzando  a  las  cuatro  de  la  tarde,  concluyó  cer- 
ca de  las  seis.  Las  diferentes  delegaciones,  vestidas  con  los  trajes  típicos 
de  su  lugar,  hicieron  la  presentación  de  ofrendas  y  después  de  Ja  misa  des- 
filaron alrededor  del  campo  deportivo. 

Una  vez  concluida  la  ceremonia  de  clamura  todos  los  congresistas 
abordaron  los  vehículos  que  ios  transportarían  a  sus  respectivos  lugares,  no 
sin  dejar  una  profunda  muestra  de  gratitud  para  Ciudad  Victoria  que  Ies 
había  recibido  con  las  puertas  abiertas  y  Jos  despedía  con  profunda  pena. 
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EN  LL  ECÜAÜ&R 


SAGRADA  CONGREGACION  PARA  LA  EDUCACION  CATOLICA 
NOMBRA  A  NUEVO  RECTOR  DE  LA  P.U.C.E. 

LA  CONGREGACION  PARA  LA  EDUCACION  CATOLICA, 

en  atención  a  las  letras  de  recomendación  legítimamente  presentadas  por  el 
Eminentísimo  Señor  Cardenal  MUÑOZ  VEGA,  Arzobispo  de  Quito  y 
Gran  Canciller  considerados  los  títulos  por  ios  cuales  se  demuestra  que  el 
candidato  es  apto  para  regir  con  probidad,  según  la  norma  del  art.  18  de 
la  Constitución  Apostólica  "Sapientia  christcana"  y  de  los  Estatutos  parti- 
culares, por  el  presente  Decreto  nombra  y  designa,  para  un  quinquenio,  al 
Reverendo  Dr.  D.  Julio  César  TERAN  DUTARI,  Sacerdote  de  la  Conipa- 
ñía  de  Jesús,  Doctor  en  Filosofía  y  Licenciado  en  Sagrada  TeoJogía  y  en 
Letras  Clásicas,  RECTOR  de  la  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATO- 
LICA DEL  ECUADOR,  que  funcion.a  en  la  ciudad  de  Qutito,  reconocién- 
dole y  atribuyéndole  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  de  costumbre 
están  anexos  a  este  cargo,  observando  todo  lo  que  de  derecho  debe  ob- 
servarse; sin  que  obste  nada  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  la  sede  de  la  mencionada  Congregación,  el  día 
31  del  mes  de  Mayo,  en  la  Visitación  de  la  Bienaventurada  Virgen  María, 
deJ  año  del  Señor  de  1985. 

EL  PREFECTO 
Guillermo  Cardenal  Baum 

EL  SECRETARIO 
t  Antonio  Javierre  Orias,  S.D.B. 

ECUADOR,  PUEBLO  NOBLE  Y  CRISTIANO 

En  la  Embajada  de  Ecuador  ante  la  Santa  Sede  tuvo  lugar,  el  7 
de  junio,  un,  sencillo  acto  durante  el  cual  el  Embajador  Extraordinario  y 
Plenipotenciario,  Excmo.  Sr.  Don  Francisco  Alfredo  Salazar  Alvarado,  en 
nombre  del  Gobierno  de  su  país,  hizo  entrega  de  las  más  altas  condecora- 
ciones de  la  "Orden  Nacional  al  Mérito",  que  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
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ca  ha  concedido  a  los  cardenales  Agosttno  Casaroli,  Secretario  de  Estado 
de  Su  Santidad,  y  Pietro  PaJazzini,  Prefecto  de  la  Congregación  para  las 
Causas  de  los  Santos;  y  a  los  monseñores  'Eduardo  Martínez  Somalo,  Sus 
tituto  de  la  Secretaría  de  Estado,  y  Achille  Silvestrini,  Secretario  del  Con- 
sejo para  los  Asuntos  Públicos  de  la  Iglesia.  Tras  unas  expresivas  palabras 
del  Embajador,  habló  el  cardenal  Casaroli  que,  tras  expresar  el  agradeci- 
miento, dijo  lo  siguiente: 

Esta  agradable  circunstancia  y  este  ambiente  familiar  nos  ofrecen  la 
oportunidad  de  manifestar,  además  de  nuestra  gratitud,  también  nuestra 
simpatía,  nuestra  admiración  y  afecto  más  sincero  hacia  el  querido  pueblo 
ecuiatoriano. 

Simpatía  y  afecto  que,  por  me  parte,  no  son  una  realdiad  nueva  o 
reciente,  sino  algo  que  llevo  muy  dentro  de  mí  desde  tiempos  ya  remotos, 
que  se  remontan  casi  a  los  albores  de  mi  sacerdocio,  cuando  inicié  mi  ser- 
vicio directo  a  la  Iglesia  desde  la  Santa  Sede. 

Así  es  en  ve»^dad.  Mi  dedicación  a  la  misión  evangelizadora  de  la 
Iglesia  y  mi  amor  especial  — ^creo  poder  decirlo  sin  ningún  atisbo  de  vani- 
dad—  por  el  continente  de  América  Latina,  me  procuraron  muy  pronto 
la  dicha  inmensa  de  ir  descubriendo  poco  a  poco  la  agraciada  fisonomía 
espiritual  de  todos  y  cada  uno  de  sus  pueblos.  Podría  indicar  muchos  ras- 
gos del  alma  común,  con  el  riesgo  de  enumerar  tal  vez  sólo  aquellos  más 
humanos  o  llamativos,  que,  en  la  hora  actual  ,darían  una  imagen  quizá 
desconcertante  y  no  muy  sosegadora  de  aquel  continente  tan  querido. 

Mi  admiración  por  todas  aquellas  tierras,  y  en  particular  por  Ecua- 
dor, se  ha  robustecido  aún  más  desde  que,  acompañando  al  Santo  Padre, 
estuve  en  su  suelo,  hablé  con  sus  gentes  encantadoras  y  pude  comprobar  lo 
que  ya  sabía  o  intuía:  la  nobleza  de  su  espíritu,  la  raigambre  de  su  vida  y 
suis  tradiciones  cristianas,  la  transparencia  de  su  fe  y  su  esperanza  en  la  mi- 
sión salvadora  de  la  Iglesia. 

Es  cierto  que  también  sobre  este  pueblo  tan  esforzado  se  cierne  ese 
enorme  cúmulo  de  variadas  preocupaciones,  cada  vez  más  extendidas,  que 
amenaza  la  paz  y  el  deseado  desarrollo  armónico  de  la  vida  nacional. 
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Pero,  lejos  de  dar  nzn&d  sueltii  ;.'  pesimismo,  me  es  grato  afirmar 
que  la  Iglesia  tiene  puesta  una  gran  confia  en  el  quehacer  ipresente  y 
futuro  del  Ecuador.  Hac¡;:ndo  honor  a  su  pocLcicn  céntrica  en  el  globo, 
quiero  pensar  que  seguirá  afrontando  las  dificultades  de  toda  índole,  dando 
pri'ieba  en  todo  momento  de  capacidad  de  equilibrio,  de  concierto  y  de 
unión  fuerte  entre  sus  habitantes,  sus  estamentos  sociales,  y  con  los  demás 
pueblos,  como  corresponde  a  ¡a  línea  ecuatorial  que  idealmente  abraza  to- 
da la  tierra. 

En  medio  de  la  lucha  diaria  por  restituir  al  hombre  una  integridad 
y  una  dignidad  que  tantos  males  y  limitaciones  han  herido  o  disminuido,  la 
Iglesia  y  el  pueblo  fiel  ecuatoriano  viven  una  época  abierta  a  horizontes 
de  mayor  progreso  espiritual  y  humano:  fue  el  Santo  Padre  en  persona 
quien  subrayó  y  dio  empuje,  con  su  presencia  y  su  palabra,  a  este  proyec- 
to común,  esto  es,  aJ  propósito  de  no  restringirse  a  miradas  y  apreciaciones 
puramente  terrestres  para  tratar  de  comprender,  y  obrar  también,  en  la  pers- 
pectiva de  la  salvación  y  de  la  Alianza  con  e¡  Señor:  una  actuación  ésta  en> 
la  que  ya  no  puede  haber  nada  indigno  de  Dios  ni  indigno  del  hombre  ecua- 
toriano. 

Que  esta  convergencia  de  voluntades,  y  en  aras  del  servicio  a  los 
hombres,  con,  particular  predilección  hacia  los  más  menesterosos,  se  vea 
dilatada  dentro  de  un  ciima  espiritual,  caldeado  por  la  vivencia  de  la  fe  y 
por  ks  exigencias  del  amor  fraterno  y  operante.  Este  es  nuiestro  sincero 
deseo,  nuestro  sentido  auspicio,  que  unimos  a  nuestros  mejores  votos  por 
un  creciente  bienestar  y  prosperidad  del  querido  pueblo  fiel  del  (Ecuador. 

ORDENACIONES  SACERDOTALES 

El  sábado  22  de  junio  tuvo  lugar  la  ordenación  sacerdotal  del  reli- 
gioso salesiano  HIPOLITO  MONTAHUANO  B.,  quiteño  y  Ledo,  en  Tec- 
nología. La  ceremonia  se  realizó  en  la  iglesia  parroquial  de  María  Auxilia- 
dora, El  Girón,  presidida  por  Mons.  Teodoro  Arroyo  Robelly,  Obispo  Vi- 
cario Apostólico  de  Méndez.  El  neosacerdote  celebró  su  primera  misa  al 
día  siguiente,  domingo  23  de  junio,  en  la  iglesia  de  Cristo  Rey,  ju.nto  al 
Colegio  Don  Bosco  de  La  Tola. 
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El  día  sábado  29  de  jumo  fue  ordenado  sacerdote  el  señor  SILVI- 
NO  MINDA,  estudiante  dd  Seminario  Mayor,  para  el  Vicariato  Apostó- 
lico di  Esmeraldas.  Recibió  la  ordenación  de  manos  de  Mons.  Eniique 
Bartolucci,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Esmeraldas,  en  la  Iglesia  Cate- 
dral de  dicha  ciudad.  La  primera  misa  del  nuevo  sacerdote  esmeraldeño 
tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Cayapas,  su  parroquia  natal. 

El  mismo  día  sábado  29  de  junio,  en  la  Catedral  Metropolitana, 
el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió 
el  Ministerio  del  Lectorado  al  seminarista  SEGUNDO  RAFAEL  MEN- 
DEZ, el  Ministerio  del  Acolitado  a  los  seminaristas  SEGUNDO  ANTO- 
NIO JARAMILLO  ESPINOSA  y  RAMIRO  RODRIGUEZ  ESCOBAR, 
y  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  al  Diácono  FRANCISCO  DE  LA 
CRUZ  DELGADO  GALAN.  Los  cuatro  ordenados  pertenecen  a  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quáto. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  confirió  el  Orden  Sa- 
grado del  Presbiterado  a  los  Diáconos  jesuítas  ALFONSO  CHAVEZ  SA- 
LAZ AR,  GILBERTO  FREIRE  YANEZ  y  MIGUEL  HERRERA  PO- 
ZO, el  31  de  julio,  en  la  Basílica  de  la  Dolorosa  del  Colegio  de  la  ciudad 
de  Quito. 

En  la  ciudad  de  Loja,  el  Excmo.  Mons.  Hugolino  Cerasuolo  con- 
ferió la  Sagrada  Orden  del  Presbiterado  a  Fr.  TOMAS  FIDENOIO  COS- 
TA ROMERO,  profeso  franciscano  de  votos  solemnes. 

El  domingo  11  de  agosto,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Diaconado  a  Fr.  CLAUDIO  HER- 
NAN SERRANO  VEGA,  religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco,  en  la 
iglesia  parroquial  de  Guápulo. 

Finalmente,  Fr.  LUIS  BOLIVAR  PIAUN  GUASAPUD,  reUgioso 
agustino,  recibió  el  Diaconado  de  manos  del  Excmo.  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  el  domingo  25  de  agosto,  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  la  ViJIa  Flora. 
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CONVIVENCIA  DE  LOS  CATEQUISTAS  DE  QUITO 

Sábado  20  de  jiilro  de  1985  ei^  el  lo^al  de'  Sem'r.ario  Menor  de  San  Luis 

Asistieron  los  catequistas  de  ¡as  s:g.v.entes  parroquias:  La  Milagrosa, 
Puengasí,  San  Blas,  ia  Catedral,  la  Tola,  las  Casas,  Vi.!laiflora,  Carcelén, 
Cotoco-Hao,  San  Diego,  el  Espíritu  Santo  ,S.ir,tíii:ma  Trinidad,  Cristo  Salva- 
dor, la  Paz,  San  Martín  de  Porres,  San  Roque  e  Iñaquito.  Total,  80  ca- 
tequistas. 

Se  proclamó  el  Evangelio  de  San  Juan,  I,  35-51,  sobre  la  vocación 
de  los  primeros  discípulos.  Los  catequistas  d'eron  gracias  al  Señor  porque 
los  ha  llamado  a  ser  sus  mensajeros  y  oraron  por  las  diferentes  necesidades 
del  Señor  Arzobispo  y  su  Iglesia  de  Quito. 

EVALUACION  DEL  TRABAJO  DEL  AÑO.— 

—  Existen  los  siguientes  niveles  de  catcquesis:  bauitismal  (especialmente 
para  los  padres  de  ios  bauíizados),  de  Confirmación,  de  Primera  Co- 
munión, de  Perseverarxia  y  de  preparación  de  los  que  van  a  ser  cate- 
quistas. 

— -  La  catcquesis  se  da  en  las  siguientes  formas:  de  niños  y  jóvenes  de 
Primera  Comunión  y  Confirmación,  en  Asambleas  Cristianas,  en  las 
reuniones  de  ABC,  de  grupos  juveniles,  en  mision,2s  ,en  una  escuela 
de  líderes,  en  ¡as  reuniones  de  grupos  apostólicos,  en  los  cursos  pre- 
matrimoniales y  prebautismales. 

—  No  existe  la  experiencia  de  la  catequesis  familiar  sino  es  en  alguna 
parte. 

—  Continuidad  con  los  catequizados:  hay  grupos  de  perseverancia,  con- 
vivencias, grupos  prejuveniles,  visitas,  campamentos,  catequistas  que 
van  saliendo  de  ios  mismos  catequizados. 

—  Hay  algunos  grupos  de  catequistas  que  hacen  la  evaluación  de  su  tra- 
bajo. 

—  Capacitación:  hay  un  buen  número  de  catequistas  capacitados,  que 
han  asistido  a  cursos  y  perseveran  en  la  labor  catequística;  y  hay  mu- 
chos que  necesitan  capacitarse  más. 

—  Se  enumeraron  las  siguientes  necesidades:  locales,  preparación  de  nue- 
vos catequistas,  transporte,  penetración  en  las  escuelas  fiscales,  cate- 
quistas itinerantes,  lugares  que  no  tienen,  ninguna  atención,  más  aten- 
ción del  Párroco  a  los  catequistas,  una  escuela  de  catequistas. 
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OPCIONES  — 


Se  tomaron  las  siguientes  resoluciones  y  compromisos: 

—  Habrái,  un  curso  de  nivel  A  y  otro  de  nivel  B,  para  los  catequistas  de 
la  zona  Sur  de  Quito.  Se  distribuyó  la  invitación  y  agenda  de  estos 
cursos. 

—  Las  parroquias  que  no  planifican  cursos  deberán  tener  unas  conviven- 
cias de  catequistas  en  los  días  anteriores  a  la  iniciación  del  año  lectivo 
de  la  catequesis. 

—  Habrá  dos  CURSOS  CERRADOS  en  estas  vacaciones  de  verano: 

—  Para  catequistas  que  se  inician,  NIVEL  A:  desde  el  domingo  22  de 
septiembre  por  la  tarde  hasta  el  sábado  28  de  septiembre,  después  de 
almuerzo. 

—  Para  catequistas  ya  iniciados,  NIVEL  B:  desde  el  domingo  29  de  sep- 
tiembre por  ia  tarde  hasta  el  sábado  5  de  octubre,  después  de  almuer- 
zo. 

—  Local  de  estos  cursos:  Seminario  Menor  San  Luis. 

—  Asistencia  de  catequistas  de  Quito  al  Curso  del  5  al  30  de  agosto  de 
1985,  que  se  dictará  en  el  Instituto  Nacional  de  Catequesis.  La  Pas- 
toral de  la  Arquidiócesis  costeará  el  valor  del  curso  a  quienes  se  ins- 
criban en  la  Oficina  de  Catequesis. 

—  HORA  SOCIAL  EN  HONOR  DE  LOS  DELEGADOS  AL  EN- 
CUENTRO LATINOAiMERICANO  DE  CATEQUESIS,  el  miérco- 
les II  de  septiembre  de  1985,  en  Betania  del  Coiegjo  por  la  noche. 
Se  presentarán  los  siguientes  números: 

—  Danza  folklórica,  La  Basija  de  Barro.  Catequistas  de  San  Blas. 

—  "Se  muere  mi  papá".  Saínete.  Catequistas  de  la  Tola. 

—  "José  vendido  por  sus  hermanos",  estampa  bíblica.  Catequistas  de  la 
Medalla  Milagrosa. 

—  "El  Toro  Barroso".  Baile.  Catequistas  de  Ja  Villa  Flora. 

—  "Ñanta  Mañaghig"  Danza.  Catequistas  de  Iñaquito. 

—  Plan  de  Vida.  Poema.  Catequistas  de  la  Catedral. 

—  Animación  Musical.  Catequistas  de  Cotocollao. 

PARTIDA.  Partida  de  dos  buses,  el  uno  desde  el  redondel  de  la  Vi- 
lla Flora  y  el  otro,  desde  la  plaza  de  La  Concepción.  Hora  5  p.m. 

OBSEQUIO  A  LOS  DELEGADOS:  llaveros  con  la  imagen  de 
nuesrto  Santo  Patrono,  el  Hermano  Miguel. 
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ASAMBLEA  DEL  PRESBITERIO  ARQUIDICCESANO 


El  martes  23  de  julio,  a  las  9h30,  en  e!  Seminario  Mayor  de  "San 
José",  tuvo  lugar  una  Asamblea  del  Presbiterio  de  hi  Arquidiócesis  de 
Quito.  El  objetivo  principal  de  esta  Asamblea  fue  el  de  tribuitar  un  home- 
naje de  gratitud  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  al  término 
de  su  trabajo  pastoral  como  Arzobcspo  de  Quito,  y  conmemorar  el  quin- 
cuagésimo segundo  aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal. 

Numerosos  sacerdotes,  tanto  seculares  como  religiosos,  respondie- 
ron positivamente  a  la  convocatoria  hecha  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio 
J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito. 

A  través  de  una  sentida  alocución,  Mons.  Francisco  Yánez  expre- 
só al  Emmo.  Sr.  Cardenal  los  sentimientos  de  gratitud  y  de  filial  adhesión 
de  todo  el  'Presbiterio  de  la  Arquidiócesis. 

Tres  fueron  los  números  centrales  de  la  Asamblea: 

1  — Una  evaluación  de  la  aplicación  del  Concilio  Vaticano  II  eti  nuestra 
Arquidiócesis  de  Quito,  cuya  exposición  estuvo  a  cargo  del  P.  Alberto 
Enríquez,  sacerdote  salesiano,  párroco  de  San  Juan  Bosco  (La  Tola), 
cuyo  excelente  trabajo  servirá  para  la  reflexión  de  los  equipos  zona- 
les, oon  el  objeto  de  encontrar  los  puntos  en  los  cuales  hay  que  po- 
ner más  empeño  para  continuar  con.  la  renovación  conciliar. 

2. — ^La  celebración  de  la  Eucaristía,  presidida  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
y  concelebrada  por  los  Obispos  de  la  Arquidiócesis  y  algunos  repre- 
sentantes de  ambos  cleros.  La  homilía  estuvo  a  cargo  del  Sr.  Arzobis- 
po de  Quito,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  quien  exaltó  la  obra  pas- 
toral realizada  por  el  Sr.  Cardenal  Muñoz  Vega,  durante  el  ejerci- 
cio del  Arzobispado. 

3- — 'El  ágape  fraterno  en,  honor  del  Sr.  Cardenal,  cuyo  ofrecimiento  estu- 
vo a  cargo  del  Excmo.  Mons.  Gabriel  Díaz  Cueva,  Obispo  Auxiliar 
y  Vicario  General  de  la  Arquidiócesis. 
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SANTA  TERESA  DE  JESUS  JORNET,  NOMBRADA  PATRONA 
DE  LOS  ANCIANOS  EN  EL  ECUADOR 


El  domingo  25  de  agosto,  a  las  18h00,  se  realizó  en  la  Catedral  Me- 
tropolitana de  Quito  una  solemne  concelebración  eucarística,  presidida  por 
el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  acción 
de  gracias  con  mottvo  de  haber  sido  proclamada  Patrona  de  los  Ancianos 
en  el  Ecuador,  Santa  Teresa  de  Jesús  Jornet,  fundadora  de  la  Comunidad 
de  las  Hermanitas  de  los  Ancianos  Desamparados. 

PRIMER  CENTENARIO  DE  LAS  MADRES  BETBBMITAS 
EN  EL  ECUADOR 

El  24  de  agosto  de  1986  se  celebrará  el  primer  centenario  del  ser- 
vicio apostólico  de  las  religiosas  Batlemitas  en  el  Ecuador.  Esta  fecha  coin- 
cide con  la  muerte  de  la  Madre  Encarnación  Rosal,  su  fundadora,  acaeci- 
da en  la  ciudad  de  Tulcán. 

El  día  domingo  8  de  septiembre  habrá  una  celebración  eucarística 
en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  a  las  IShOO,  presidida  por  el  Emmo. 
Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  con  motivo  de  la  apertura  del  año  cen- 
tenario. 

CURSO  DE  PASTORAL  VOCACIONAL 

El  Secretariado  Nacional  de  Vocaciones  de  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana  ha  organizado  un  Curso  de  Pastoral  Vocacional  para  rec- 
tores de  seminarios,  formadores,  animadores  vocacionales,  promotores  vo- 
cacionales,  asesores  de  movimientos  apostólicos  y  asesores  de  grupos  juve- 
niles. 

El  Curso  tendrá  lugar  desde  el  íunes  9  hasta  el  viernes  13  de  sep- 
tiembre, en  la  Casa  de  Retiros  "Nuestra  Señora  dle  Quinche"  de  El  Inca. 

El  tema  escogido  es:  El  joven  ecuatoriano  y  el  seguimiento  voca- 
cional. Causas  de  la  deserción. 
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Los  principales  objetivos  son  dos:  l)  Ofrecer  a  los  promotores  vo- 
cacionales  pistas  para  el  seguimiento  y  orientación  ds  .'os  jóvenes  vocaclo- 
nados,  y  2)  Detectar  las  causas  de  ias  deserciones,  para  ena  pastoral  vo- 
cacio!val  más  eficaz. 


Integran  el  equipo  de  coordinadores  los  Padres  Ramón  Echegaray, 
o.f.m.  cap.,  Agustín  Petroselli,  c.s.j.,  Fernando  Barredo,  s.j.,  y  Hugo  Cis- 
neros,  diocesano. 

El  Curso  culminará  con  una  asamblea  de  promotores  vocacionales, 
prevista  para  el  viernes  13  de  septiembre,  desde  .'as  9h00  hasta  las  15h00. 

IV  SEMINARIO  INTERDISCIPLINAR  DEL  INTERCAMBIO  CULTU- 
RAL ALEMAN  -  LATINOAMERICANO 

Entre  el  21  y  el  27  de  julio  de  1985  se  llevó  a  cabo  en  Quito,  en 
la  Casa  "Betania  de  El  Colegio",  el  cuarto  Seminario  interdisciplinar  del 
I  •'.tercambio  cuitural  Alemán-Latinoamericar.o.  Objeto  de  ías  deliberaciones 
de  este  Ssmniario  fue  el  siguiente  tema:  SOCIEDAD  Y  ETHOS.  El  profe- 
sor Dr.  Peter  Hünermann,  Presidente  dei  "Intercambio  C'L'Jtural  Alemán- 
Latinoamericano"  y  el  Dr.  P.  Julio  Terán  Durati,  S.J.,  Rector  de  la  Pon- 
tificia Universidad  Católica  del  Ecuador,  fueron  los  organ.izadores  y  coor- 
d'nadores  de  este  Seminario. 

Partí eiparon  en  éí  delegados  de  Ecuador,  Perú,  Chile,  Uruguay,  Ar- 


Dentro  de  este  IV  Seminario  se  realizó,  en  la  Pontificia  Universidad 
Católica  del  Ecuador,  un  PANEL  público  sobre  la  "Orientación  pastoral  en 
las  culturas  andinas:  Perú,  Bclivia,  Ecuador.  En  este  panel,  que  resultó 
muy  interesante,  intervinieron  los  profesores  Dr.  Manuel  Marzal  deJ  Perú, 
un  Jesuíta  del  Uruguay,  y  el  Dr.  P.  Marco  Vinicio  Rueda,  S.J.,  de  Ecua- 
dor. 
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RELIGIOSA  ECUATORIANA  ELEGIDA  SUPERIORA  GENERAL  DE 
LA  CONGREGACION  DEL  BUEN  PASTOR. 


La  Rvma.  Madre  María  Gemma  Cadena  Ortiz,  religiosa  del  Buen 
Pastor,  quien  desempeñaba  el  cargo  de  Superiora  Provincial  del  Buen  Pas- 
tor en  eJ  Ecuador,  fue  elegida  Superiora  General  de  su  Congregación  reli- 
giosa. Sor  María  Gemma  acudió,  en  su  ci'lidad  de  Superiora  Provincial,  al 
Capítulo  General  de  su  InstitU'to  rel'gioso.  En  este  Capítulo  General  fue 
elegida  Supercora  General,  puesto  que  la  anterior  cumplió  ya  su  período. 

El  sábado,  24  de  agosto  de  198),  en  el  coliseo  deJ  Colegio  "Santa 
María  Eufrasia"  de  esta  ciudad  de  Quito,  se  celebró  una  Misa,  presidida 
por  el  Señor  Carden,al  Pablo  Muñoz  Vega  y  en  la  que  participó  el  Señor 
Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  se  tributaron  gracias 
a  Dios  por  esta  elección  y  se  imploró  la  protección  divina  para  la  nueva 
Superiora  General  de  ¡a  Congregación  del  Buen  Pastor. 

Para  la  provincia  del  Bu'en  Pastor  en  el  Ecuador  debe  ser  elegida 
nueva  Superiora  Provincial. 


LA  FUNDACION  CATEQUISTA 

LUZ  Y  VIDA 

Instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  NM3 

OFRECE 

Misalesi  diurnal  y  festivo 

Biblia  Latinoamericana  -  edición  para  el  Ecuador 

Teléfono  211-451  —  Apartado  1139 

QUITO  —  ECUADOR 
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 

i 

ALMACEN 

ECLESIASTICO 
NACIONAL 

I 

OFRECE 

Custodias  •  copones  -  cálices  •  imágenes 
cruces  -  rosarios  -  medallas  -  estampas 

VISITENOS 

en  los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional  -  Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos  215-199    -  216-558 

QUITO    -  ECUADOR 


m 


m 


^.  CEDULAS  HIPOTECARIAS 
m      BONOS  DEL  ESTADO 


ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
^  Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 

&      .  Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 


y  Sr.  Miguel  Valdivieso 


romeo 


INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR:  | 

ncuentre  además:  Segrurídafl  * 
m       Rentabilidad  Liquidez  ^ 


Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso 

Casilla  215  —  Teléfono  545-100  ^ 

OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

LOCAL  m  14  -  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE"  0 
Teléfonos:  456-333  y  456-337  M 
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